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  Con todo mi cariño para aquellas personas


  que creen que el mundo


  puede ser un lugar más amable.


  


  «La ilusión es un abrazo a lo desconocido».


  Rebecca Solnit


  



  

    Una nueva ilusión


  


  Emma Banks miraba emocionada el escaparate de la que le parecía la pastelería más encantadora del mundo.


  Cupcakes con un aspecto delicioso, pequeñas cajas de bombones, un par de porciones de tartas de distinto sabor, bandejas con diferentes tipos de galletas… se le hacía la boca agua.


  En el interior reinaba la armonía entre los muebles en blanco decapado combinado con granate y madera. Había pequeños jarroncitos con flores en las mesas, y todo se veía pulcro y cuidado hasta el más mínimo detalle.


  Los clientes parecían relajados y las dos mujeres que estaban detrás del mostrador, una de ellas su nueva jefa, se esmeraban por dar el mejor servicio, sin perder su sonrisa, a quienes reclamaban su atención.


  —Emma, ¿estás ahí? —escuchó que preguntaba su hermana al otro lado de la línea.


  Emma volvió a prestar atención a la llamada que mantenía con Sophie.


  —¡Qué bonito es este sitio! —exclamó mirando hacia la calle principal—. Acabo de pasar por un lago precioso, y el escaparate de la pastelería es impresionante. Dan ganas de probarlo todo.


  —Bueno, si fuera horrible tampoco serías capaz de verlo —le recriminó con ironía Sophie—. Vuelvo a pedirte que no te hagas muchas ilusiones, Emma. Luego la caída es más grande.


  —No digas tonterías, si me caigo, me sacudiré las rodillas y me levantaré más reforzada.


  —¡Oh, Emma! No he visto cosa igual… Por si acaso, no te emociones demasiado. Para ellos eres una extraña. Quizá tus jefes sean unos ogros, o tus compañeros de trabajo te hagan la vida imposible…


  —Vamos, Sophie…


  —Ya sé lo que vas a decirme —la interrumpió su hermana—. Que todo va a ser maravilloso y que te va a ir de fábula. Espero que así sea, pero ten cuidado. Lo digo por tu bien.


  —Lo sé, Sophie. Te quiero. De verdad, no te preocupes. Voy a entrar para hablar con mi jefa. Ya te contaré.


  Emma colgó la llamada y sonrió con ilusión. Año nuevo, trabajo nuevo, vida nueva, se dijo a sí misma.


  Nada le podía ir mal en un sitio tan bonito. El pasillo de árboles en la carretera de entrada a Edentown parecía que le estaban dando la bienvenida. El espectacular lago que había dejado a un lado al entrar en la calle principal, le había sugerido la posibilidad de una próxima visita en cuanto se instalara, y, ahora, la pastelería le recordaba que la vida podía ser dulce y estupenda.


  Bueno, alguna mariposa sentía en su estómago ante la incertidumbre de empezar de cero en un sitio que no conocía, pero estaba predispuesta, como siempre, a que todo le fuera bien.


  Cuando había visto en la web de empleo el puesto como gerente administrativa para una sucursal de la reconocida empresa Messing Hostelry Organization, había sentido que la estaban buscando a ella. «Capacidad organizativa y comunicativa, experiencia demostrable con sistemas informáticos de administración y gestión de oficinas, facilidad para el trabajo en equipo y don de gentes», eran los requisitos que pedían y la describían perfectamente.


  Había pasado por varias entrevistas hasta que, finalmente, los responsables de recursos humanos pensaron lo mismo: el puesto era suyo.


  Después de una acelerada formación para formar parte de la empresa, había conocido a quienes serían sus jefes más directos.


  Tuvo que contener su ilusión al reconocer a los participantes del concurso «Dulces de América», y confirmó la intuición que había tenido mientras seguía el concurso, de que eran pareja.


  Carolyn Winter y Owen Green, le habían parecido encantadores, y enseguida había conectado con ellos. Le facilitaron el número de teléfono de la inmobiliaria de Edentown y pudo alquilar un apartamento que solo había visto en fotografías, justo encima de una tienda de regalos.


  Todo iba a ir de maravilla, se recordó antes de entrar por la puerta y que el olor a café recién hecho y bizcocho horneado la invadieran por sorpresa. No podía ser mejor, se dijo a sí misma.


  —¡Emma! —le saludó Carolyn Winter, la dueña de la pastelería y su nueva jefa—. Ya estás aquí. ¿Has tenido buen viaje?


  —Buenos días, señora Winter —le sonrió más nerviosa de lo que quería reconocer—. Sí, sí. Todo ha sido perfecto.


  —Llámame Carolyn —le recordó la mujer morena de grandes ojos oscuros y largas pestañas—. Ella es Judy Higgins —le presentó a la joven rubia de sonrisa alegre que estaba a su lado—. Trabaja aquí por las mañanas, y en el restaurante de Owen por las noches. Judy, te presento a Emma Banks, la nueva gerente de la fábrica de galletas.


  Judy le sonrió amistosa. Emma la imitó mientras Carolyn miraba la hora en su reloj de pulsera.


  —¿Quieres un café? Owen no tardará en llegar.


  Emma asintió, sentándose frente a ellas y mirando a su alrededor, mientras dejaba a un lado el bolso y el móvil que llevaba en la mano.


  —Esto es muy bonito.


  —Me alegro de que te lo parezca, gracias —le respondió Carolyn—. ¿Has pasado por tu apartamento?


  —No, todavía no —le respondió mientras le servía una taza de café—. Acabo de llegar y he venido directamente. Ya tendré tiempo.


  —Prueba una de nuestras galletas —le sugirió Carolyn ofreciéndole una con virutas de chocolate blanco—. Estas no son las que se hacen en la fábrica, pero te harás una idea. ¿La has visto al entrar en Edentown? Cuando venga Owen iremos hasta allí.


  —Sí —le sonrió Emma—. Justo frente a la gasolinera. Hummm, ¡¡qué buena!!


  —Ya está aquí. —Las tres mujeres se fijaron en el apuesto hombre que entraba por la puerta—. No le gusta madrugar —se excusó Carolyn al ver su ceño fruncido.


  Emma sonrió. ¿Madrugar? Eran casi las diez de la mañana.


  —¿Un café bien cargado, jefe? —le preguntó Judy con una sonrisa divertida.


  Él asintió con un gesto de cabeza. Se le veía somnoliento, aunque no le restaba ni un ápice de su atractivo. Sus ojos verdes miraban con cariño a Carolyn, que le sonreía enamorada.


  —Bienvenida, Emma —la saludó cordial—. ¿Conoces ya Edentown?


  —Acabo de llegar, señor…


  —Owen —la interrumpió mientras cogía su taza de café y se bebía el contenido de un trago—. Llámame Owen. Iremos a ver la fábrica y luego tendrás tiempo de instalarte. El repartidor del vino viene en un par de horas y tengo que estar en el restaurante, así que pongámonos en marcha.


  Carolyn se quitó el delantal y entró por una puerta para salir inmediatamente después con el abrigo puesto. Salieron de la pastelería los tres juntos.


  Carolyn le iba señalando lo que consideraba que debía saber mientras caminaban hacia la entrada del pueblo.


  Para cuando llegaron, Emma ya se estaba planteando acudir los jueves a la sala de exposiciones, probar la comida de la pizzería junto al lago, o apuntarse al club de lectura de la biblioteca.


  —Tu apartamento no está muy lejos de la fábrica —le explicó Owen—. Pero también puedes venir en coche si lo prefieres. Por aquí no hay problemas de aparcamiento.


  —De momento —matizó Carolyn—. Te recuerdo que Shelby Payne va a empezar a mover las redes sociales de la tienda y eso atraerá clientela de otros sitios.


  —¿Pero no estaba de baja por maternidad? —le preguntó Owen.


  Carolyn asintió.


  —Sí, pero como le gusta lo que hace… —miró a Emma—. Ya la conocerás, porque supongo que no tardará en llamarte.


  —La fábrica apenas lleva unos días en funcionamiento —le comentó Owen—. Cameron Lawrence hizo la obra con rapidez para poder abrirla cuanto antes. Como te explicamos en Nueva York, en la parte delantera hay una tienda. Ashley Stevens se encarga de ella entre semana y su hermana Prue los fines de semana. Quizá haya que contratar a alguien más, pero ya lo iremos viendo. Es un negocio independiente de la Messing Hostelry Organization, así que no tienes que preocuparte por ella. En la fábrica trabajan Andrea, Jenica, Maud, Pamela y Stephanie, y cada una se encarga de la elaboración de una galleta en concreto. Tu oficina estará en la parte de arriba. Gestionarás los pedidos y la relación con la central.


  Emma asintió mientras entraban a la tienda que era casi una réplica exacta de la que había visto en la calle principal. Olía de maravilla a galletas recién horneadas, lo que sin duda era un reclamo para todo aquel al que le gustara la repostería.


  Una joven rubia tras el mostrador atendía, con una preciosa sonrisa, a la fila de clientes a los que les costaba elegir qué dulce llevarse. Llevaba un delantal de color crema con el nombre que había visto en el cartel de la entrada «Los dulces de Carolyn».


  Había bandejas de cupcakes de diferentes sabores, numerosas galletas y unas cuantas tartas divididas en porciones. También podían comprarse por cajas las galletas que la empresa comercializaba y que se hacían allí mismo.


  En un rincón había una máquina de café y un par de mesas altas.


  Carolyn dio su bolso y su abrigo a Owen, pasó tras el mostrador y ayudó a Ashley a atender a los clientes para aliviar la fila y que, por unos momentos, la tienda estuviera vacía.


  Emma observó la rapidez de los movimientos de las dos mujeres, que, sin perder la sonrisa, y con una amabilidad que parecía salirles de lo más profundo, colocaban en bonitas cajas de cartón las galletas que los clientes elegían.


  —Ashley Stevens, Emma Banks —las presentó Owen cuando la joven se les acercó amable—. Emma será la gerente de la fábrica.


  —Bienvenida a Edentown —le sonrió la joven menuda y delgada—. Espero que estés muy bien aquí y, si necesitas algo, dímelo.


  Emma asintió satisfecha. No tenía ninguna duda de que iba a sentirse como en casa.


  La puerta se abrió y entró una pareja dispuesta a comprar, lo que hizo que Ashley volviera a su puesto.


  Pasaron la puerta tras el mostrador y entraron en la fábrica. Había grandes ventanales por los que entraba muchísima luz, techos altos, y las paredes pintadas en color crudo.


  La pared del final, en la que también había una puerta, tenía instalados varios hornos que ya estaban en funcionamiento.


  Carritos de bandejas delante de cada horno parecían esperar su turno.


  Rodeando la pared bajo los enormes ventanales, estaban las encimeras donde las trabajadoras amasaban las galletas. Parecía dividido por secciones y entre ellas había un grifo y un lavabo que parecían compartir.


  Bajo las encimeras estaban los armarios que parecían guardar los utensilios que necesitaban. Y en el centro, una enorme isla donde una de las mujeres estaba empaquetando las galletas de las que era la encargada.


  Las cinco llevaban un uniforme de color crema y granate y el cabello recogido pulcramente en una red bajo un gorrito en color granate.


  —Chicas, dejad un momento las galletas —les pidió Owen—. Os presento a Emma Banks, nuestra nueva gerente. Ella será el puente entre la Messing Hostelry Organization y nosotros. Hoy se incorpora a su puesto.


  A Emma le pareció notar que alguna de ellas la miraban con cierto recelo, pero no le importó. Les sonrió y levantó la mano en señal de saludo.


  —Andrea Masterson —le señaló Owen a una morena que lucía exuberante y atractiva aun con el sencillo uniforme—. Hace las galletas de chocolate y avena.


  La joven de ojos tan oscuros como su pelo y muy maquillada, le sonrió desconfiada. Emma notó el gesto, pero decidió no darle importancia.


  —Jenica Brock —le señaló a una mujer menuda de cabellos y ojos castaños—. Hace las galletas sin gluten, por eso trabaja más apartada del resto.


  Emma notó un extraño brillo en los ojos de la joven un poco mayor que ella. Parecía que se hubiera sentido incómoda ante esa puntualización.


  —Maud Meyer, se encarga de las galletas de nueces de Macadamia.


  La joven de cabello corto y oscuro la miró de arriba abajo antes de sonreírle.


  —Stephanie Norris, galletas de caramelo —le señaló a una rubia voluptuosa y risueña de ojos brillantes—. También nos ha diseñado los uniformes.


  —Sí —levantó la mano, orgullosa—. Llámame Steph.


  —Y ella es Pam Templeton —le presentó a la última compañera—. Hace las galletas de mantequilla y canela.


  La joven de cabello y ojos castaños la saludó con una sonrisa amable.


  —Cada una es totalmente responsable de sus propias galletas —le señaló Carolyn—. Paul Messing nos lo sugirió y realmente es buena idea. Además, como ves, las hacemos a mano. Recibirás los cuadrantes semanales de Paul vía email y se los pasarás a ellas para que sepan lo que deben hacer y se organicen el tiempo. Si, por algún motivo, se necesita hacer más cantidad de alguna galleta, se mira quien tiene menos pedido y se apoya a la compañera. Cada una se encarga de la limpieza y mantenimiento de su zona de trabajo, pero viene una empresa externa a hacer limpieza semanal a fondo y a llevarse los paños de cocina para lavar.


  Fueron hasta la puerta del final. Tras ella estaba el cuarto de baño, un armario con artículos de limpieza y las taquillas, además de otra puerta de acceso a la calle. También había en un rincón un espacio muy coqueto con una máquina de café y un corcho con una planificación.


  —Estamos empezando —le comentó Carolyn—. Así que conforme vayamos viendo las necesidades las iremos cubriendo. El ambiente de trabajo es bueno, así que espero que te sientas cómoda. Vayamos a tu despacho. Te tendrás que recorrer la fábrica para venir al cuarto de baño o tomarte un café porque lo tienes junto a la entrada.


  Volvieron a la fábrica y se fijó en que, junto a la puerta que los separaba de la tienda, unas escaleras la conducían a lo que debía ser su oficina. Estaba acristalada en la parte superior para poder recibir la luz que entraba por los grandes ventanales.


  Emma subió satisfecha y convencida de lo bien que iba a encontrarse allí. La decoración de su despacho era sencilla y minimalista. Un escritorio con un ordenador y tres sillas a su alrededor y unas estanterías en la pared con archivadores en color negro eran todo el mobiliario. Sobre la mesa, entre el teléfono y un cubilete con diferentes bolígrafos y rotuladores, había también una bonita maceta de flores pequeñas y naranjas, con un enorme lazo rojo.


  —Como puedes ver, eres la persona que va a estrenar todo esto, así que, si necesitas algo, nos lo pides con total confianza —comentó Carolyn.


  —Muchas gracias —dijo sincera, Emma.


  —Sé que Paul te habrá dado unas directrices —comentó Owen—, y vienes de trabajar en otras empresas de la «gran manzana», pero verás que aquí somos como una familia, o eso pretendemos que sea.


  Emma asintió.


  —Muchas gracias por la oportunidad —repitió.


  —Bueno, si Paul consideró que tú eras la mejor candidata para trabajar aquí, es porque lo eres —respondió Owen—. Empiezas mañana, así que si quieres aprovechar hoy para conocer Edentown…


  —Aún no ha pasado por su apartamento —le comentó Carolyn acercándose a la puerta.


  —Oh, bueno… tendré tiempo —aseguró Emma—. Pero me gustaría quedarme un poco más aquí, si no os importa.


  —Como tú quieras —concedió Owen sacando de su bolsillo un llavero con forma de galleta—. Toma las llaves. Cada una tiene las suyas. Entráis por la puerta trasera, la que acabamos de ver junto a las taquillas. Ashley lleva horario partido en la tienda y entra por delante. Vosotras llegáis las primeras por tener jornada continua.


  —Perfecto, gracias —sonrió orgullosa de formar parte de una empresa de reciente creación.


  Cuando se quedó sola, se acercó a la cristalera desde la que se veía toda la fábrica. Se fijó en las que ya eran sus compañeras, trabajando cada una en su puesto. Todo mujeres, de edades similares. Seguro que eran buenas amigas, pensó mientras la morena de pelo corto miraba a la más atractiva y le decía algo.


  La aludida se giró con los brazos en jarras y pareció que le respondía. Emma observó sorprendida el lenguaje no verbal de ambas. Parecía que se estaban enfrentando entre ellas.


  La mujer que estaba más separada de ellas, la que hacía galletas sin gluten y de la que no recordaba el nombre, se giró un segundo, para inmediatamente ignorarlas y seguir a los suyo.


  Las otras dos estaban prestando atención a lo que parecía una disputa verbal entre ellas.


  En una familia o, entre amigas, también había roces, se dijo mientras veía como empezaban a gesticular con más efusividad y acortaban la distancia que las separaba.


  Las dos compañeras no implicadas pero atentas se interpusieron en medio y la señalaron. Emma se vio sorprendida y dio un paso atrás por precaución. Vio que todas volvían a su puesto y continuaban con su trabajo.


  Ligeramente impactada, cogió su bolso. Tenía que contarle a su hermana las primeras impresiones. Buscó el móvil sin ningún resultado. Vació el contenido sobre la mesa. ¿Dónde estaba su móvil? No podía ser que nada más llegar lo hubiera perdido. En él tenía registrado el teléfono de sus jefes, el de la inmobiliaria donde tenía que pasar para recoger las llaves…


  Suspirando y rezando para que nadie hubiera hecho un mal uso de él, se llamó a sí misma desde el teléfono de la oficina.
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  Jason McLeod estaba tomándose un café en la pastelería de Carolyn a mitad de mañana. Había salido a dar una vuelta por Edentown, aburrido del trabajo administrativo al que solía dedicarse cuando las cosas estaban tranquilas por allí.


  Todo iba bien, pensó. No se arrepentía del cambio que había dado a su vida hacía casi un año. Cambiar el ajetreo y peligro de las calles de la ciudad por la tranquilidad de Edentown, había mejorado su actitud, su carácter y sus costumbres.


  Repartía su tiempo entre la comisaría y el gimnasio. Alguna vez aparecía por el Shamrock, el pub irlandés, sobre todo cuando al señor Templeton le daba por quejarse por el ruido que se escuchaba, o por las insignificantes peleas que se producían en su puerta.


  Algunos jueves, no todos, iba a la sala de exposiciones, a disfrutar de las inauguraciones que se celebraban. No quería familiarizarse demasiado con los vecinos, aunque, evidentemente todos lo conocían.


  Edentown era un lugar tranquilo para vivir. A veces, demasiado, se dijo con alivio. Con alguna excepción puntual, su trabajo consistía en prevenir más que en actuar en situaciones conflictivas.


  Bastante acción había tenido patrullando las calles en el pasado, recordó. Había tenido suerte. Por lo menos más que Stephen, su compañero, al que todavía podía ver cuando cerraba los ojos, tirado en el frío asfalto, con un tiro en la frente. La ruptura con Marge, su esposa durante cinco largos años, coincidió con el aviso de la vacante del puesto, así que no se lo pensó dos veces. Lo dejó todo y se trasladó sin mirar atrás.


  La melodía de un teléfono móvil le sacó de sus pensamientos. Miró extrañado a los lados puesto que nadie lo acompañaba. Sobre el taburete más próximo se iluminaba la pantalla de un móvil.


  Lo cogió extrañado. El teléfono que llamaba no estaba registrado en la memoria así que supuso que sería su dueño.


  Contestó la llamada.


  —Tienes mi teléfono —le acusó una voz dulce y femenina.


  —Pues si es tuyo, parece ser que sí.


  —Dime donde estás y voy a por él.


  —Mejor te lo acerco yo —le sugirió amable—. No puedo quedarme a esperarte.


  —No, no —respondió la desconocida—. ¿Puedes llevarlo a la comisaría? Ya iré a recogerlo.


  Jason sonrió. Acababa de salir de ella y no le apetecía volver tan pronto.


  —Te lo puedo acercar donde me digas —insistió.


  —En la comisará estaría bien.


  Jason se encogió de hombros.


  —Como prefieras.


  —Perfecto. Gracias.


  Jason se terminó el café con tranquilidad. Antes de pasar por comisaría, se acercaría a la biblioteca. Seguro que, tras organizar los eventos navideños, Jane Muldoon, la bibliotecaria y encargada de la concejalía de cultura, tendría en mente la siguiente actividad a desarrollar en Edentown, lo que le exigiría a él estar pendiente del cumplimiento de permisos y restricciones.


  Era un pueblo tranquilo, pero no daba lugar al aburrimiento, reconoció con una sonrisa tranquila.
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  Emma miró su despacho desde la puerta, satisfecha. Había colocado en la estantería la vistosa maceta con el lazo rojo para tener más despejado su escritorio. Al día siguiente, empezaría su trabajo como gerente, suspiró ilusionada.


  Ese día debía instalarse. Pasaría a por las llaves a la inmobiliaria, desharía las maletas y compraría algo de comida. Ah, y por supuesto, iría a la comisaría para recoger su móvil.


  Salió de su oficina y, mientras bajaba, escuchó la música ambiente que habían puesto sus compañeras.


  —Me voy, chicas —les dijo con una sonrisa—. Mañana nos vemos.


  Las cinco chicas asintieron, unas con más amabilidad que otras. No permitiendo que la incomodidad se adueñara de ella, salió con paso firme por la puerta y apareció en la tienda donde Ashley reponía una bandeja de galletas, aprovechando que no tenía clientes.


  —¿Ya te vas? —le preguntó sonriente.


  —Sí, tengo que instalarme —le explicó—. Y pasar por la comisaría. He perdido el móvil y quien lo ha encontrado lo dejará allí.


  —Pues entonces no hay problema.


  —No… ¿Dónde está la comisaría?


  Ashley asintió dejando la bandeja vacía a un lado.


  —En la calle de detrás de la plaza, ¿la has visto?


  —No, acabo de llegar. Aún llevo las maletas en el coche que he aparcado… junto a la pastelería —tuvo que recordar.


  —¿Dónde vas a vivir?


  —He alquilado el apartamento que hay sobre una tienda de regalos en la calle principal.


  —La tienda de regalos de Carlee.


  —Sí, eso es.


  —Pues enfrente tienes el Shamrock, es un pub irlandés genial. Si sigues andando un poco más hacia adelante, en dirección contraria al lago llegarás a la plaza. Gira a la derecha, atraviésala y luego gira a la izquierda. No tardarás en verla.


  Emma trató de memorizar sus indicaciones.


  —Aquí estarás bien —prosiguió Ashley—. No es Nueva York, pero los jueves se inauguran exposiciones, tenemos gimnasio en la plaza, hamburguesería, pizzería, el Shamrock, partidos de béisbol… No te aburres si no quieres.


  Emma le sonrió agradecida. Eso quería. Formar parte de una comunidad amable donde todos se conocieran y se respetaran. Tenía que llamar a su hermana y contárselo.


  —Creo que lo primero que haré es ir a por mi teléfono —pensó en voz alta—. Sin él estoy perdida. Tengo allí el teléfono de la inmobiliaria…


  —Megan Saint James tiene la oficina según te diriges al lago —le explicó—. La encontrarás de camino a la calle principal. Si tienes el coche bien aparcado, no lo muevas. No es fácil aparcar junto a la plaza.


  Emma asintió confundida. Estaba acostumbrada a ir con el coche a todos los sitios. Aun así, agradecida y dispuesta, salió por la puerta de la bonita tienda.


  Le encantaba su nueva vida.
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  Jason cogió su teléfono móvil. Había empezado a sonar conforme salía de la biblioteca. De haber sonado unos segundos antes se habría ganado la mirada ceñuda de Jane, por romper el silencio que reinaba dentro.


  Miró sorprendido el número que se reflejaba. Lo conocía a la perfección, pero le extrañaba muchísimo. Pensó en ignorarlo, pero conociendo a su exmujer solo serviría para que las llamadas fueran más insistentes.


  —¿Sí?


  —¿Sí? Sabes que soy Marge.


  —¿Qué quieres?


  —Hablar contigo.


  —No tenemos nada de qué hablar.


  —Yo creo que sí.


  —Es tu problema.


  —No digas tonterías. Te fuiste sin que pudiéramos arreglar nada.


  —No había nada que arreglar —respondió impaciente.


  —Yo creo que sí. Aún no te he firmado los papeles del divorcio.


  —Hazlo cuando quieras.


  —Voy a ir a verte.


  —Puedes enviarlos por correo.


  —No he dicho que vaya a llevártelos. Jason, no te comportes como un niño. Tenemos que hablar.


  Jason resopló.


  —Ya quedó todo claro, Marge —insistió—. Firma los papeles y envíalos por correo. No tenemos nada más que hablar.


  —Te fuiste hace un año. Has tenido tiempo para reflexionar…


  —Adiós, Marge. Estoy de servicio.


  Resopló malhumorado conforme colgaba. Llevaba un año sin saber nada de la que ya consideraba su exmujer. Había rehecho su vida placenteramente, incluso había aprovechado que, en navidad, Richard O´Roarke había instalado su propio bufete de abogados en la plaza, para preparar con él los papeles del divorcio y enviárselos. Supuso que por eso le había llamado.


  ¿Acaso no los esperaba? A Marge le gustaba ser la primera en todo, y como lo sabía, le había dado tiempo más que suficiente para que fuera ella quien lo solicitara. Al no hacerlo en todo el año y, pese a que no tenía ninguna prisa, había dado él el primer paso.


  Ahí tenía las consecuencias, pensó enfadado.


  Se habían conocido demasiado jóvenes, se justificó. Antes de que el carácter de él se tornara más independiente y el de ella más pesimista y controlador.


  No sabía si porque era verdad o porque se lo había oído decir a Marge con frecuencia, alguna vez se planteaba que quizá era demasiado frío, o demasiado independiente como para volver a tener una relación de pareja.


  Los malos recuerdos de su anterior vida le invadieron. Las largas jornadas nocturnas patrullando las calles, los peligros, la redada que salió mal y acabó con Stephen… Necesitaba cambiar de aires y lo hizo.


  Marge llevaba un tiempo insistiendo en que ascendiera de cargo, que se dedicara al trabajo de oficina en la comisaría y que pasara más tiempo a su lado, pero a él no le convencían esas opciones. Además, las discusiones con ella eran cada vez más frecuentes. Cuando no era porque iba al gimnasio después del trabajo, era porque no la cogía de la mano cuando paseaban, si es que paseaban alguna vez.


  Después de un tiempo evitándola, finalmente le hizo caso con el ascenso y con el traslado que conllevaba. Ella no quiso acompañarle. Él ni se lo ofreció ni insistió. Después de otra de sus peleas, se largó de casa con una maleta. Desde entonces solo habían hablado, o, mejor dicho, discutido, por teléfono.


  Él había rehecho su vida. Ella, parecía ser que no. Ahogando un suspiro decidió volver a la comisaría. No tenía ningunas ganas de ver a Marge, pero tenía claro que cualquier día aparecería por allí. Esperaba que cuando lo hiciera, fuera con los papeles firmados y una firme intención de volver a la ciudad.


  
     
  


  

    [image: ]

  


  Emma pasó por la inmobiliaria a recoger las llaves y se entretuvo hablando con su propietaria, Megan Saint James. Le pareció una mujer encantadora. Localizó una peluquería, la biblioteca y la sala de exposiciones antes de llegar hasta su coche. Tenía muchas ganas de contarle todo a su hermana.


  Conforme conducía por la calle principal se fijaba en los diferentes comercios que había en Edentown: una floristería, una tienda de ropa, una ferretería, un supermercado… Todo le parecía bonito.


  Paró frente al escaparate de la tienda de regalos. Ashley había tenido razón. No había sitio para aparcar, pero eso no le iba a hacer desaparecer su buen humor. Se fijó en que no hubiera nadie detrás y bajó del coche.


  Observó el espacio que dejaba para que un coche pasara por su lado mientras ella descargaba su equipaje. Si el coche no era muy grande podría pasar, se dijo sacando con rapidez sus dos maletas enormes, dos mochilas, una caja con libros y fotos enmarcadas y un neceser de viaje.


  No pudo evitar fijarse en el llamativo escaparate de la tienda de regalos que había junto a su puerta. Peluches, tazas, bufandas, joyeros, pendientes… Suspiró con una sonrisa. Tenía que entrar en cuanto pudiera, se dijo.


  Subió con rapidez las maletas hasta el que sería su apartamento. Levantó las persianas para poder apreciarlo con detalle. Era muy luminoso, algo que valoraba mucho pese a que no solía pasar mucho tiempo en casa, por lo menos en Nueva York, que necesitaba tanto tiempo para los desplazamientos. Miró la sencilla estancia. Estaba muy limpia y contaba con unos pocos muebles funcionales. El suelo era de madera y las paredes estaban pintadas de blanco, sin ningún cuadro. Se fijó desde la ventana en que había un coche intentado pasar con mucho cuidado por el espacio que ella había dejado libre.


  Bajó rápida a por el segundo viaje. El coche, aunque muy lento, había podido pasar, así que subió de nuevo a su apartamento.


  Dejó el equipaje en el dormitorio y lo evaluó con rapidez. Tenía que comprar sábanas, una colcha con unos cojines, y, ¿perchas? Abrió el armario. No. Perchas tenía.


  Pasó al cuarto de baño. Era pequeño, con una ducha en lugar de una bañera. Se encogió de hombros.  Echaría en falta relajarse dándose un largo baño, pero seguro que en Edentown no se estresaría tanto.


  Lo que no echaría en falta serían los ruidos de la gran ciudad, aunque por los pitidos que escuchaba, allí también parecía que había problemas de circulación. ¿Dónde no había atascos y personas perdiendo los nervios frente a ellos?


  Fue hacia la zona de la cocina abierta al salón. La nevera estaba enchufada y completamente vacía, igual que los armarios y los cajones. Tenía que comprar cubiertos, sartenes, cazuelas… una cafetera… añadió a su lista mental… Se giró hacia el salón. Era urgente que comprara también un par de macetas o un ramo de bonitas peonías rosas, quizá en la floristería que había visto al pasar por la calle principal.


  El ruido de la calle parecía cada vez mayor. Se acercó a la ventana. Podía ver en la acera de enfrente el pub irlandés que Ashley le había comentado. Quizá esa noche pudiera acercarse. Se fijó en la larga fila de coches que había en la calle. Un camión de reparto estaba organizando un atasco considerable. Negó con la cabeza. Siempre había alguien que se empeñaba en pasar por donde no se podía… ¡el coche!


  Se sonrojó y asustó a partes iguales. Era su coche el que le estaba impidiendo al camión seguir su camino. Bajó corriendo las escaleras. Cuando llegó a la calle, vio a un policía hablando con el conductor del camión que estaba visiblemente enfadado.


  —Lo siento, lo siento —exclamó Emma sincera yendo con prisa hacia la puerta del conductor.


  El policía fue hacia ella mientras se subía al coche. Emma, nerviosa, no acertaba a meter la llave en el contacto. El policía golpeó con los nudillos la ventana.


  —Señorita, ha visto lo que ha organizado.


  —Lo siento mucho señor agente —le dijo bajando la ventanilla mientras el coche se ponía en marcha—. Tenía que dejar mi equipaje.  Ha sido solo un momento. No volverá a pasar.


  —Eso espero…


  Jason miró serio a la desconocida de grandes ojos azules y cabello castaño que lo miraba azorada. Emma le mantuvo la mirada, conteniendo el aliento. Vaya… no esperaba ver un policía tan guapo… Tenía el cabello oscuro muy corto, ojos castaños, nariz recta, mandíbula cuadrada, y parecía muy alto.


  Jason se retiró de la ventanilla para que ella pudiera mover el coche. En cuanto lo hizo, la circulación se restableció con calma.


  Emma lo miró por el espejo retrovisor. Confirmó que era bastante alto y el uniforme le quedaba realmente bien. No se había fijado en si llevaba algún anillo de casado. Suspiró. No tenía ninguna intención de comenzar ninguna relación con nadie. Estaba más tranquila sola. Ya, olvidado el atasco que había ocasionado, llegó hasta lo que debía ser la plaza de Edentown.


  Era un lugar entrañable, con edificios de dos alturas, un par de restaurantes, alguna cafetería, pequeños comercios, y varios despachos. Dio dos vueltas tratando de aparcar sin encontrar espacio alguno. Empezó a callejear y volvió a salir a la calle principal, a la altura de la floristería.


  Sonrió satisfecha. Tenía que comprar un par de macetas y un ramo de flores. Miró por el espejo retrovisor. No venía ningún coche por detrás así que volvió a aparcar en doble fila. Comprobó que esa vez el espacio libre por el que pudieran circular los coches fuera mayor y, como lo era, entró sin prisa y muy dispuesta a comprar lo que necesitaba.


  La dependienta era una joven rubia que tendría su edad más o menos. Estaba preparando sobre el mostrador un arreglo floral de preciosas rosas rojas.


  —Qué bonito —alabó el estilo y el cuidado con el que lo estaba preparando.


  —Gracias —le respondió Gwen Anderson—. Lo pondré en el escaparate. Retiré hace poco el decorado navideño y ya he empezado a pensar en San Valentín.


  —Aún queda tiempo para eso —comentó con una sonrisa a la bonita rubia.


  —No tanto —le contrarió—. El tiempo pasa muy rápido, y esa fecha es tan especial…


  Emma ahogó un suspiro. Para quien tuviera pareja quizá lo fuera, pero no para ella. No terminaba de encontrar el hombre que quería. Sophie la acusaba de exigir demasiado, pero a ella no le parecía tanto pedir un mínimo de confianza, de respeto o de cariño, a quien estaba dispuesto a pasar el resto de su vida a su lado.


  Los pocos hombres con los que había salido la hacían sentirse despistada, insegura o infantil. ¿Qué tenía de malo perder el móvil o las llaves con frecuencia? ¿O creer que todo el mundo es bueno? ¿O pensar que la vida era maravillosa? Ella estaba convencida de que todo tenía su lado positivo y no recrearse en el negativo, le ayudaba a tener esa actitud optimista que había elegido mantener en su vida desde que cuando era muy pequeña había leído un libro titulado Pollyanna.


  —¿En qué puedo ayudarte? —le preguntó la joven dejando a un lado el espectacular ramo de rosas.


  —Quería un par de macetas, altas —señaló al rincón donde había diferentes plantas de hojas grandes y verdes—, y quizás alguna un poco más pequeña para poner sobre un aparador. Y un ramo de peonías, en blanco y rosa…


  —Empecemos por elegir las macetas —le propuso Gwen saliendo de detrás del mostrador—. ¿Eres nueva por aquí?


  —Sí, mañana empiezo a trabajar en la fábrica de galletas que hay a la entrada del pueblo. Esa me gusta y esa más pequeña también —le señaló dos diferentes de las que no conocía el nombre.


  —¡Perfecto! Pues espero que te sientas como como en casa. Me llamo Gwen.


  —Yo soy Emma —agradeció la calidez del recibimiento—. Acabo de dejar las maletas en mi apartamento. Está sobre una tienda de regalos, no muy lejos de la plaza.


  —La tienda de Carlee —añadió Gwen mientras se acercaba al mostrador para preparar el ramo de flores—. ¿Quieres que te lleve las macetas a última hora?


  —No. Me las pensaba llevar yo misma.


  —¿Hasta allí?


  —He traído el coche.


  —Sí, pero aparcar frente a la tienda es complicado.


  Emma se sonrojó ligeramente. Ya se había dado cuenta de ello.


  —Quizá pueda dejar el coche en la puerta…


  Las dos jóvenes miraron hacia la puerta que acababa de abrirse.


  —¿Otra vez en doble fila? —preguntó el atractivo agente de policía entrando con expresión bastante seria.


  Emma se sonrojó visiblemente.


  —No…


  —Sí.


  —Solo ha sido un momento.


  —Capitán McLeod —sonrió Gwen dejando a un lado el ramo de peonías y cogiendo un bolígrafo—. Justo me estaba diciendo la dirección a la que tenía que llevarle las macetas.


  Emma asintió antes de dar la espalda al policía y centrarse en Gwen.


  —Sí, por favor, dime cuánto es… —sacó la tarjeta de crédito de su monedero.


  Pagó, ligeramente inquieta, sintiendo la mirada del policía en su nuca.


  —¿Te queda mucho para terminar el ramo? —le preguntó a Gwen.


  Escuchó un carraspeo a su espalda, que le hizo aguantar la respiración.


  —Ya estoy acabando… es solo un momento —murmuró ruborizada.


  —Yo te lo llevo todo, esta tarde. Gracias, Emma, y bienvenida.


  —Muchas gracias a ti, yo…


  Otro carraspeo más impaciente la interrumpió, haciendo sonreír divertida a Gwen. Emma ahogó un suspiro y salió con rapidez, esquivando al policía que seguía en la puerta.


  Subió a su coche, incómoda. Nunca había tenido problemas para estacionar su coche en Nueva York y en menos de dos horas en Edentown, ya había conocido al policía por ese motivo. Conforme lo vio salir de la floristería, puso en marcha el coche. Por muy guapo que fuera, no quería tener que volver a verlo.


  Cogió su bolso para buscar el móvil. Quería hablar con su hermana. Después de no encontrarlo, resopló. Estaba en la comisaría. ¿Por qué había dicho que lo llevaran allí? ¿Para volver a coincidir con ese policía? Esperaba que no. Si estaba patrullando, no lo encontraría y pese a que aún tenía que comprar varias cosas para su nuevo hogar, condujo hacia la plaza recordando las indicaciones que le había dado Ashley.


  Después de dos vueltas, encontró el edificio de ladrillo con el rótulo sobre la puerta. Aparcó en el primer espacio que vio. Por fin un sitio libre, se dijo antes de salir de su coche. Miró a su alrededor. Parecía una zona tranquila, y no estaba muy lejos de su apartamento. Quizá pudiera dejar el coche allí.


  Entró en la comisaría y un policía de mediana edad y poblado bigote, levantó la mirada de la revista que tenía sobre la mesa del mostrador. La miró esperando que empezara la conversación.


  —Buenos días, vengo a recoger mi teléfono móvil.


  El hombre la miró asintiendo.


  —¿Qué le hace pensar que está aquí?


  —Lo perdí esta mañana —le explicó contrariada—. Le dije al chico que lo encontró que lo trajera aquí.


  —Pues aquí no han dejado nada, todavía.


  Emma miró la hora en su reloj de muñeca.


  —Pues ya debería haberlo traído… ¿Puedo utilizar su teléfono?


  El policía de ojos castaños le señaló el teléfono sobre el mostrador, dándole permiso con el gesto para que lo utilizara.


  Emma asintió y marcó su número.


  —¿Sí?


  —¿Dónde estás? Te dije que trajeras mi teléfono a la comisaría.


  —Estoy yendo hacia allí en este momento.


  —Qué casualidad —comentó Emma con ironía—. Te espero. No tardes.


  Jason colgó el teléfono. Se le había olvidado que lo llevaba encima. Había tenido cosas más importantes que hacer, como evitar que la mujer de bonitos ojos azules aparcara su coche rojo en cualquier sitio que le viniera bien.


  Giró la calle de la comisaría y suspiró. ¿Otra vez el coche rojo mal aparcado? Esa mujer parecía tener un problema para respetar las normas.


  Entró en la comisaría. La desconocida estaba junto al mostrador, hablando con el agente Winslow, que escondió la revista que tenía sobre la mesa, nada más verlo. Como si no supiera que aprovechaba esos momentos en los que él no estaba para ojear las revistas de cotilleos que su esposa solía comprar.


  No le culpaba, Edentown normalmente era muy tranquilo. Llegó hasta la joven.


  —¿No ha visto la señal de prohibido aparcar en la puerta?


  Emma se giró y se sonrojó al ver al atractivo policía de nuevo. Su expresión no era nada amigable y eso que de cerca le parecía más guapo.


  —Voy a pensar que me está siguiendo —le dijo seria mirando hacia la puerta desde conde se veía su coche.


  —Pues quizá debería hacerlo si tiene la costumbre de estacionar mal en todo momento.


  Emma le mantuvo la mirada, ligeramente avergonzada. No se podía creer que tuviera tan mal comienzo con la policía.


  —No vi ninguna señal —se excusó—. Pero solo será un momento. He quedado con un chico…


  Jason miró a su alrededor. Estaban solos.


  —¿En la comisaría?


  —Sí —insistió ella—. Encontró mi móvil, pero aún no me lo ha traído.


  —¿Un chico? —Jason ahogó una mueca. Hacía tiempo que nadie lo llamaba así.


  —Si, acabo de llamarlo.


  —¿Puede llamarlo otra vez? Más que nada para confirmar que el móvil es suyo.


  Emma marcó su número de nuevo desde el teléfono de la comisaría mientras Jason sacaba de su bolsillo el móvil que se había encontrado. Cuando vio reflejado el número de la comisaría lo dejó sobre el mostrador.


  —Su teléfono.


  Emma lo cogió sorprendida.


  —Creí que era un chico…


  —¿Y qué soy?


  —Un hombre… —y, vaya hombre, pensó sonrojándose aún más—. Un policía… bueno… da igual, muchas gracias, agente… Si puedo hacer algo por usted…


  —¿Está de visita en Edentown?


  Emma lo miró sorprendida. No quería ningún tipo de relación, y, desde luego, no esperaba que un policía con el que llevaba encontrándose toda la mañana, fuera tan directo en su coqueteo con ella.


  —No tengo interés en empezar ninguna relación con nadie —le avisó procurando no ser muy cortante con sus palabras.


  Jason parpadeó sorprendido. ¿Qué le había hecho pensar que quería una relación con ella?


  —No sé por qué considera que debo saberlo, pero espero que no vuelva a aparcar mal su coche. Ya van tres veces en una mañana. La siguiente vez, la multaré.


  Emma se sonrojó visiblemente ¿Qué le había dicho al policía? ¿Qué no quería salir con él? Pero ¿no le había preguntado si estaba de visita? ¿Acaso no era eso una muestra de interés por su parte? Ups… quizá no. Miró hacia el coche estacionado en la puerta.


  —No volverá a pasar.


  —Eso ya me lo dijo antes.


  Emma enderezó la espalda y elevó la barbilla para salir de la comisaría con cierta dignidad. Ella nunca había tenido problemas con la ley y esperaba seguir así.  Cuando salió por la puerta aceleró el paso para llegar al coche. Le urgía encontrar un aparcamiento, incluso antes que llenar la nevera o comprar las sábanas.


  Observó las señales de «Prohibido aparcar» que no había visto antes de entrar. Hizo una mueca. Tuvo que darle mentalmente la razón al policía, pero no iba decirlo en voz alta. Entró al coche y llamó a su hermana mientras ponía en marcha el coche. Tenía muchas cosas que contarle.


  —Emma, cuéntame, ¿qué tal la fábrica? Me tenías preocupada ¿Por qué no me has llamado antes? ¿Has ido ya a tu apartamento?


  Emma empezó a maniobrar con el volante.


  —Ay, Sophie, he perdido el móvil nada más llegar…


  —¿Y las llaves? Por favor, dale una copia a tu vecina.


  —No tengo vecina. Vivo sobre una tienda de regalos.


  —Pues no las dejes ahí porque llevará horario comercial y puede que esté cerrada cuando las necesites.


  —Quizá no las pierda…


  —Por favor, Emma, cómprate un felpudo y deja una copia debajo.


  Emma estaba planteándose la idea cuando notó que alguien golpeaba la ventanilla del copiloto con los nudillos. Se giró para ver al atractivo agente indicándole, otra vez, que bajara la ventanilla.


  —Agente, ya me iba —le respondió con fingida paciencia.


  —No pretenderá conducir hablando por teléfono ¿verdad?


  Emma dejó caer el móvil que estaba sujetando entre su hombro y su oreja.


  —No, por supuesto que no.


  Jason la miró con los ojos entrecerrados. Por supuesto que ya lo estaba haciendo. Le mantuvo la mirada, serio, firme.


  Emma ahogó un suspiro. Cogió el móvil del suelo.


  —Sophie, te llamo en un momento —dijo antes de colgar la llamada—. No estaba hablando…


  —Era lo que parecía.


  Emma asintió ligeramente molesta.


  —No volveré a hacerlo, agente. Aparcaré en algún sitio legalmente permitido y entonces llamaré a mi hermana.


  Jason asintió conforme antes de retirarse de la ventanilla y verla alejarse con el coche. No recordaba haberla visto antes, pero no parecía que fuera una turista. Enero no era un mes lógico para coger vacaciones. Aunque por lo visto sí que parecía serlo para su exmujer. Recordó la llamada mantenida con ella horas antes en la que le anunciaba su próxima visita. Murmuró unas palabras malsonantes antes de volver a la comisaría
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  Emma aparcó finalmente cerca de la fábrica. Había preferido ir sobre seguro y no estar callejeando por Edentown sin conocer las calles. Sobre todo, porque tenía muchas cosas que hacer y quería hacerlas antes de empezar en su nuevo puesto de trabajo al día siguiente.


  De camino a su apartamento pasó por la frutería y en una tienda muy bonita de artículos para el hogar, compró unas sábanas preciosas de grandes flores azules. Las dejó en casa y, sin entretenerse mucho, volvió a salir para ir a un pequeño supermercado que había visto en la calle principal. Los utensilios de limpieza, el detergente y unos cuantos alimentos pesaban demasiado y tuvo que hacer dos viajes con las pesadas bolsas hasta su casa.


  También tuvo que repetir el viaje a la ferretería para comprar vajilla, sartenes y cacerolas.


  Cuando subió las escaleras por décima vez en esa larguísima mañana, el malhumor, tan extraño en ella, se había hecho un espacio entre las cuatro paredes. Emma abrió las ventanas y empezó a sacar el contenido de las bolsas y los paquetes, refunfuñando por la imposibilidad de aparcar el coche en su misma puerta.


  Después de que el frío de enero se adueñara de toda la casa, decidió cerrar las ventanas y empezar a colocar la ropa en su armario. El enfado parecía que se había diluido, así que aprovechó a buscar música en su móvil. Era lo que le faltaba y lo que se merecía para celebrar que había comenzado una nueva vida.


  Ya era de noche cuando colocaba, en el lugar más apropiado para ellas, las macetas que Gwen le había enviado con un repartidor.


  Se dejó caer, agotada, en el sofá de tres plazas de color crudo que había en el salón. También debería comprar una mantita, pensó antes de volver a levantarse para buscar su móvil. Le costó tres vueltas por la casa encontrarlo sobre la mesilla de noche, sin apenas batería.


  Después de buscar sin éxito el cargador, recordó que lo había dejado en la guantera del coche y refunfuñó al pensar en que tendría que ir andando hasta la fábrica.


  Se puso su abrigo, la bufanda y el gorro y, sin pensarlo más, caminó hacia allí. Algunos escaparates, pese a estar las tiendas cerradas, estaban iluminados, y los restaurantes parecía que tenían mucha actividad. Su humor empezó a cambiar.


  Estaba segura de que sería muy bonito vivir allí y, cuando tuviera amigas, podría quedar con ellas y salir a cenar, por ejemplo, en la pizzería por la que estaba pasando y que olía maravillosamente bien.


  Siguió caminando hasta llegar a su coche. La fábrica estaba a oscuras, y el silencio y la tranquilidad reinaban a su alrededor. Se acercó al escaparate. Se parecía bastante al de la pastelería de Carolyn. Supuso que sería alguna estrategia comercial o una imagen de marca, o simplemente la comodidad de no pensar más que una vez en la decoración.


  Dio la vuelta a la fábrica por curiosidad. Las ventanas eran muy altas como para poder asomarse por ellas. Finalmente cogió el cargador y una bufanda que también se había dejado en el coche y retrocedió sobre sus pasos para volver a casa.


  Antes de subir se fijó en la fachada del pub irlandés. Ese día estaba cansada y se había dejado el bolso arriba, pero otro día, sin falta, bajaría a tomar algo, decidió satisfecha.
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  Jason apagó la televisión para irse a dormir cuando oyó que llamaban a la puerta. No solía tener visitas y le extrañaba que alguien estuviera a esas horas paseando por el bosque donde vivía. No le importó abrir en pijama.


  Se quedó de piedra cuando vio a Marge, su exmujer, frente a la puerta con cara de pocos amigos. Su cabello corto acentuaba sus bonitos rasgos y su ceño fruncido era tan habitual en ella como la elegante ropa de color oscuro que vestía.


  —¿Qué haces aquí?


  —Te dije que vendría —le respondió ella entrando sin esperar invitación.


  —Hay un hotel…


  —No digas tonterías. No voy a dormir en un hotel. Soy tu mujer, ¿recuerdas?


  Jason suspiró resignado cerrando la puerta tras ella.


  —Te envíe los papeles del divorcio, ¿lo recuerdas tú?


  —Jason, por favor, no tengo ganas de discutir contigo.


  —¿Estás segura? Porque podrías haber enviado los papeles al abogado y hubieras evitado esa posibilidad.


  Marge, con sus ojos verdes brillando por la rabia, miró a su alrededor. La casa de Jason resultaba más acogedora de lo que quería reconocer. Las ascuas en la chimenea caldeaban el ambiente y todo estaba tan recogido que le daba la sensación de que, o bien pasaba poco tiempo en casa o alguien vivía con él y le ayudaba con la limpieza.


  —¿Estás solo?


  —¿No deberías haber preguntado eso antes de presentarte aquí a estas horas sin avisar?


  —No eras de meterte pronto en la cama.


  Porque estabas tú malhumorada, pensó mirándola impaciente.


  —¿Qué quieres, Marge? —se cruzó de brazos, esperando que hablara.


  —Hablar contigo, ya te lo dije por teléfono.


  —No tenemos nada de qué hablar —le respondió—. Creo recordar que ya nos dijimos todo lo que pensábamos antes de separarnos.


  Marge hizo una mueca quitándose el abrigo.


  —Ha pasado mucho tiempo desde entonces —insistió dando un paso hacia él—. Pasabas demasiadas horas estudiando para tu ascenso, demasiadas horas patrullando las calles o en el gimnasio… Me tenías completamente abandonada, amargada, siempre esperando que volvieras, que me prestaras atención…


  Apoyó las manos en su amplio pecho.


  —Marge… no empieces —le respondió serio cogiéndole las manos y retirándoselas para alejarse de ella—. Los reproches que puedas hacerme otra vez no te van a servir para nada. ¿Para qué has venido?


  —Quiero hablar contigo —le siguió volviendo a acercarse a él.


  —¿Qué quieres?


  —No es momento para hablar —le susurró ella con voz sugerente—. ¿Por qué no celebramos que estamos juntos?


  —¿Porque no lo estamos?


  —No seas tan desagradable.  Estoy aquí, que es lo que importa.


  Jason resopló resignado. Cuando a Marge se le metía algo en la cabeza no había manera de hacerle cambiar de opinión. Él lo sabía y no tenía ganas de razonar con ella, sobre todo porque sabía que no iba a servirle de nada.


  —Ya me iba a dormir —le explicó—. Ya hablaremos mañana. Hay una cama en el segundo dormitorio de la planta de arriba.


  —¡Jason! No me dejes con la palabra en la boca —lo siguió hasta las escaleras que él ya había empezado a subir.


  Jason se detuvo.


  —Marge, nadie te mandó venir —le recordó sin mirarla—. Mañana tengo que levantarme temprano para ir a trabajar.


  —¿Y cuándo vamos a hablar?


  Jason se giró.


  —No tenemos nada de qué hablar, Marge. Todo quedó claro cuando me fui de casa.


  Marge subió hasta él.


  —¿No has pensado en mí ni un momento?


  Jason se alejó de ella.


  —Marge, hasta mañana.


  Jason se metió en su dormitorio resoplando. No se podía creer que Marge hubiera llegado sin avisar y con toda la intención de quedarse en su casa ¿Qué pretendía? Se tumbó en la cama con el ceño fruncido. Esperaba que se fuera pronto de allí y todo volviera a la normalidad cuando antes.


  
     
  


  

    [image: ]

  


  Cuando Emma llegó a la fábrica a la mañana siguiente, estaba llena de confianza e ilusión. Su primer día oficialmente en su trabajo nuevo, se repetía una y otra vez.


  Jenica y Maud ya habían llegado y se habían cambiado de ropa. La saludaron amables y, antes de que pasara por la puerta hacia la zona de elaboración, Steph entró seguida de Pam. Emma se giró para saludarlas con amabilidad. Iba a ser la mejor gerente que pudiera ser.


  —Necesito un café para empezar la mañana —comentó Steph bostezando—. Ayer me quedé hasta tarde diseñando unos bocetos… ¿Alguien más quiere uno?


  Todas miraron a Steph con el ceño fruncido y después a Emma, con el rostro expectante.


  Emma las miró extrañada. ¿Se había perdido algo? ¿Habían dicho algo que no había oído?


  —Eh… No suelo tomar el café aquí… —se excusó Steph—. Bueno, el segundo café sí, pero te aseguro que tardo muy poco tiempo y enseguida estoy en mi puesto.


  Emma asintió. ¿Era eso? ¿Tenían miedo de ella?


  —Yo también me tomaré uno —improvisó quitándose el abrigo—. La caminata hasta aquí ya me ha despejado pero seguro que me viene bien.


  El gesto de las compañeras se tornó en alivio y Pam las acompañó hasta la cafetera. Mientras se cambiaban de ropa, Emma preparó los cafés.


  —Falta una ¿no? —preguntó para romper el silencio en el que se habían sumido.


  —Andrea —respondió Maud con una mueca—. Se habrá entretenido con Callum más de la cuenta.


  —Yo también lo haría —comentó Steph recibiendo una dura mirada de su compañera de pelo corto—. No te pongas así. Callum es guapo y divertido y lo vuestro terminó hace…


  —Chicas… —intermedió Pam señalando con la cabeza a Emma, mientras Andrea entraba por la puerta, con su ropa ajustada bajo el abrigo y perfectamente maquillada.


  —No sabía que llegaba tarde —comentó despreocupada sin mirar la hora.


  Maud resopló, antes de dirigirle una mirada despectiva y dirigirse a su puesto de trabajo. Emma observó como Jenica ya se había escabullido silenciosa y había ido hasta su sitio. El resto dejó su taza de café junto a la cafetera y entró en la zona de elaboración.


  Emma se vio sola en un momento con unas cuantas tazas sucias. Eso no la iba a desanimar. Las cogió todas y entró en la zona de elaboración. Se acercó a la fregadera más cercana y empezó a fregarlas mientras las chicas iban encendiendo las luces, los hornos, la música y la calefacción.


  Steph se acercó a ella.


  —Yo las llevaré dentro cuando estén secas —le dijo con una sonrisa sincera.


  Emma lo agradeció. Volvió a por su bolso y su abrigo y subió a su oficina. Su primer día laboral empezaba oficialmente. Se fijó en sus compañeras. Cada una estaba ya inmersa en su producción. Pensó en que no podía trabajar en un lugar mejor. Una fábrica con mujeres que podían apoyarse y respetarse, era un lugar ideal. Con una sonrisa se dirigió a su mesa y encendió el ordenador.


  Una hora y media más tarde escuchó cómo se abrían las rejas que reforzaban la puerta de la tienda. Supuso que Ashley habría llegado. El confortable olor a galletas recién hechas que había invadido su despacho hacía bastante rato, hizo que recordara que tenía hambre. Había desayunado menos de lo que solía porque se había olvidado comprar los cereales de avena, así que decidió bajar a la tienda a comprarse algo que le sirviera de tentempié.


  Ashley estaba preparando sus bandejas para el mostrador, con su delantal ya puesto.


  —Huele de maravilla —comentó Emma fijándose en los dulces expuestos.


  —Sí, ¿verdad? Antes de venir paso por la pastelería de Carolyn y traigo galletas recién hechas. Hoy he traído de manteca de cacahuete, de pistacho y unas de arándanos que están buenísimas. Ayer traje un muestrario de tartas y otras veces traigo cupcakes. En breve empezaré a traer unas con forma de corazón. San Valentín está en el aire.


  —Aún falta mucho para eso.


  —No tienes novio —adivinó Ashley—. Yo tampoco. Pero San Valentín es una fecha muy buena para vender galletas con forma de corazón.


  Emma asintió. Tenía su lógica. Se fijó en el trabajo de Ashley. El mostrador estaba quedando precioso. No le extrañaba que la gente hiciera fila para comprar galletas o que tardara tanto en decidirse por cual quería.


  —¿Puedes prepararme media docena?


  —Claro, pero si lo que quieres es una de las recién hechas para comértela ahora, esa no te la cobro —le explicó—. Carolyn y Owen saben lo difícil que es resistirse a los dulces y nos dejan comer algunas.


  —Qué bien.


  —No está tan bien cuando notas que la cremallera de los vaqueros no sube con tanta facilidad después de unos días. Las galletas que se hacen en la fábrica y se rompen hay que pesarlas y cuantificarlas como tara, pero después nos las repartimos, así que hoy entrarás en el reparto. ¿Te dio tiempo a instalarte ayer?


  Emma asintió agradecida por el interés y poco después, y con una deliciosa galleta de arándanos, volvió a su oficina. Estaba convencida. Aquel era el mejor sitio para trabajar.


  La mañana se le pasó rápido. Habló con el jefe de la central, revisó los pedidos y los planificó para poder pasárselos a las chicas. Se presentó telefónicamente a los proveedores y abrió las redes sociales de la tienda junto con la mujer que Carolyn le había dicho que la iba a llamar para ello. Cuando miró su reloj, faltaban cinco minutos para que acabara su jornada y no se había levantado de la silla más que para comerse una galleta.


  Se acercó a la ventana para ver a las chicas trabajando concentradas en sus puestos de trabajo. Fue Andrea la que, según sus gestos, avisó a las demás del fin de la jornada laboral.


  Confirmó la hora en su propio reloj y se acercó a recoger el escritorio antes de irse a casa. Cuando bajó, todas menos Steph, se habían ido. La joven rubia la esperaba con una sonrisa.


  —No me parecía bien que tu primer día cerraras la puerta sola —le explicó.


  Emma agradeció el gesto mientras llegaban a la zona de vestuarios.


  —¿Ashley también se ha ido? No la he oído cerrar.


  —Sí —le explicó—. La tienda cierra al mediodía. Luego volverá.


  Emma miró a su alrededor mientras Steph cerraba con llave. No se veía a nadie por allí. Algunos coches aparcados, algún rayo de sol tratando de abrirse paso entre las nubes y poco más.


  —Siempre es más seguro cerrar dos juntas, ¿no?


  Steph se encogió de hombros.


  —No tiene por qué pasar nada si cierra una. Esto es bastante tranquilo. Desde que encerraron al mayor de los Brock, no ha vuelto a haber ningún problema, y la gasolinera de Dexter, ahí enfrente, está abierta.


  Emma asintió mirando a la gasolinera antes que volver a mirar a su compañera.


  —¿Brock? ¿Cómo Jenica?


  Steph se sonrojó.


  —¿Qué?


  —Te preguntaba si ese Brock que está encerrado tiene algo que ver con Jenica.


  —Supongo que podrías averiguarlo por tu cuenta, pero te acabarás enterando… —se disculpó mientras caminaban hacia la calle principal—. No me gusta hablar de nadie.


  —Ni a mí.


  —Bueno, uno de los hijos de Jenica está en la cárcel. Había cometido varios robos, los últimos con violencia…


  —¿Pero cuántos años tiene Jenica para tener un hijo mayor de edad?


  —Ah, es como nosotras poco más o menos… Se quedó embarazada a los dieciséis del primero de sus hijos, y después tuvo otro que ahora va al instituto. El pequeño seguía los pasos del mayor hasta que vio que lo metían en la cárcel. Ahora parece que se ha centrado y ayuda los fines de semana a Cameron Lawrence en su empresa de reformas.


  —¿Y Jenica? ¿Cómo está?


  —No lo sé. Es muy reservada. Lleva viviendo aquí muchos años, pero apenas se relaciona con nadie.


  Emma asintió comprensiva, pensando en las personas que habían tenido una vida más dura que ella.


  —Lo que sí que me ha parecido ver es que Maud y Andrea no se llevan muy bien.


  Steph le sonrió.


  —Si tuvieras novio, te diría que no se lo presentaras a Andrea…


  —No, no tengo…


  —Bueno, tampoco haría falta que no se lo presentaras, lo conocería ella solita —hizo una mueca divertida—. Maud salía con Callum O`Brien o, por lo menos, habían quedado varias veces y, bueno, Andrea se metió en medio… o debajo…


  —¿Y Callum?


  —¿Qué?


  —Bueno, si estaban saliendo, con quien debía enfadarse Maud era con Callum, no con Andrea.


  —Supongo que sí, pero para él no era nada serio y como Andrea es tan… tan… ¿Apasionada? ¿Cariñosa? —no sabía cómo describirla—. Vives frente al Shamrock, ¿verdad? Callum es uno de los hermanos O´Brien y suele aparecer por allí. El Shamrock lo llevan Aidan y Jimmy. Aidan tiene novia, pero Jimmy no. Y es muy guapo.


  Emma asintió con una sonrisa. Esa noche se pasaría por el pub, decidió curiosa.


  —Pam es hermana de Janice, la dueña de la tienda de novias que hay en la plaza. Ha empezado a organizar bodas en el lago, es tan bonito… yo, bueno, soy una aspirante a diseñadora de moda, y mientras pierdo el miedo a enfrentarme a irme a la ciudad, aquí estoy.


  —¿Eres diseñadora?


  —Lo intento… más o menos… Vivir aquí es temporal. Sigo en casa de mis padres. Sé que tengo que irme, pero aún no es el momento… ya llegará.


  Emma asintió comprensiva.


  —Bueno, vivo a mitad de esta calle —se detuvo en la esquina de la biblioteca —. Mañana nos vemos.


  Emma se despidió con una sonrisa. Le había gustado la confianza y la charla con su compañera. Sentía que conocía un poquito más a las chicas con las que trabajaba y eso le hacía sentir que formaba parte de ellas, de la fábrica, de ese bonito lugar en el que estaba viviendo. La vida no podía ser mejor.
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  Jason se estaba terminando de duchar cuando Marge entró en el cuarto de baño sobresaltándolo.


  —¿Dónde has estado todo el día?


  Jason resopló.


  —Me estoy duchando.


  —Ya lo veo… Te mantienes en forma…


  Jason metió la cabeza bajo la ducha. Las duchas en el gimnasio eran demasiado rápidas para su gusto, pero sin duda al día siguiente, si Marge seguí allí, la tomaría con más calma.


  —¿Qué quieres?


  Al no escuchar respuesta la miró. Marge lo estaba mirando descaradamente de arriba abajo. Sus intenciones parecían evidentes, pero él no estaba dispuesto a enredarse nuevamente con ella. Cerró el grifo del agua, se anudó la toalla en la cintura y salió con rapidez.


  —¿Has firmado los papeles?


  —¿Por qué no volvemos a intentarlo, Jason?


  Él negó con la cabeza.


  —Estábamos siempre discutiendo.


  —Porque prestabas más atención a tu trabajo que a mí.


  —Lo nuestro no funcionaba, simplemente —le dijo terminando de secarse.


  —Se nota que vas al gimnasio —le comentó Marge pasando un dedo por su musculoso pecho.


  Jason la miró serio. Sería fácil, muy fácil, acostarse con ella en ese momento, pero sabía que solo le traería problemas. Le cogió la muñeca para detener su caricia.


  —Ya lo hablamos, Marge. Yo ya he rehecho mi vida. No quiero…


  —¿Qué vida? Esto no es vida.


  —Para mí, sí.


  —Huir de los problemas y esconderse no es ninguna solución.


  Jason resopló saliendo del cuarto de baño. ¿Qué necesidad tenía de pasar de nuevo por ese tipo de discusiones?


  —Huir no es mi estilo y lo sabes.


  —¿Y cómo llamas a dejarlo todo y venirte aquí? —lo siguió hasta el dormitorio.


  —¿Ascenso laboral? ¿Tranquilidad? Marge, firma los papeles.


  —No me puedo creer que aquí seas feliz. Ah, ¡claro! Trabajo y gimnasio, tus únicos intereses.


  Jason la miró con paciencia.


  —Ya lo sabes.


  —Eso no es vida.


  —Para mí, sí.


  —Los problemas hay que afrontarlos. Saliste huyendo de Nueva York, de tu trabajo, de mí…, cuando mataron a tu compañero.


  Jason sacó ropa del armario. Estaba empezando a cansarse de la innecesaria discusión.


  —Un ascenso en un nuevo destino no es huir, y lo nuestro ya estaba hablado.


  —Tú lo habías hablado, yo no.


  —Marge, estoy tratando de controlarme —le avisó, notando cómo empezaba a enfadarse.


  —Ni siquiera has venido a comer a casa.


  Jason se vistió en silencio ante la atenta mirada de la que ya consideraba su exmujer.


  —¿No vas a decirme nada? Te da igual que yo sufra… Me das pena, Jason. No eres capaz de asumir sus sentimientos. Huyes de ellos como también huiste de casa…


  Jason notó que estaba rozando el límite de su paciencia.


  —Marge, déjame en paz —le pidió sacando un abrigo del armario—. Que no reaccione igual que tú o como tú quieres no significa que huya de nada. Las cosas se terminan. Nuestra relación terminó, y no quise quedarme en la ciudad. Irme de allí no fue huir. Fue seguir hacia adelante, pasar página…


  —¿Y por qué no eres feliz?


  —¿Quién ha dicho que no lo sea?


  —Mírate —señaló a su alrededor—. Vives totalmente solo. Trabajo, gimnasio y a dormir. ¿Esa vida es la que quieres llevar? ¿Y la familia que pensábamos crear?


  Jason se negó a seguir contestando sus absurdas preguntas. Salió por la puerta ante su furiosa mirada.


  —¿Te das cuenta de que estás huyendo? ¡Siempre lo haces! —escuchó antes que la puerta se cerrara de golpe a sus espaldas.


  Jason no quiso mirar atrás. Aceleró el paso para llegar a la calle principal. Tenía que haberse quedado con los compañeros del gimnasio a tomar algo en la hamburguesería de la plaza, en lugar de volver a casa. Se le había olvidado que Marge estaba allí. Tenía hambre, a la vez que sentía que el estómago se le había cerrado por la discusión mantenida. Pese a que no quería recordar lo que Marge le había dicho no pudo evitar darle vueltas.


  Ya llevaba tiempo pensando en el divorcio. La determinación y fortaleza que siempre había admirado de Marge parecía que se hubiera vuelto en su contra. Llevaban tiempo discutiendo por todo. Por sus horarios de trabajo, por sus visitas al gimnasio donde descargaba la adrenalina que las patrullas por las calles le ocasionaban, por su falta de atención hacia ella…


  Podía aceptar que tuviera razón en todo. Por eso había estado de acuerdo cuando ella había mencionado la posibilidad de divorciarse. Quizá ella esperaba que no la tomara en serio o que las cosas cambiasen, pero lo cierto es que él no quería seguir así.


  Las exigencias, las recriminaciones, los chantajes emocionales eran cada vez más frecuentes por su parte. El que mataran a Stephen le hizo reaccionar. Él no estaba dispuesto a morir sobre el frío asfalto una noche cualquiera. Él quería vivir, disfrutar del aire libre, tener la posibilidad de crear una familia donde las riñas y los reproches no fueran una constante. Quería alejarse de las calles de Nueva York, pero sobre todo quería alejarse de Marge.


  Y eso no era huir, se repitió. Eso era cambiar de dirección, o cerrar una puerta para abrir otra. Con ese pensamiento, dirigió sus pasos hacia el Shamrock. Necesitaba distraerse, música y una cerveza, se dijo.
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  Esa noche, Emma decidió bajar al Shamrock por mera curiosidad. Quería integrarse en la vida en Edentown y si, de paso, veía a Callum, podría opinar acerca de su atractivo cuando las compañeras hablaran sobre él a la hora del café.


  Dejó a un lado el plato con los restos de las galletas rotas que se había llevado a casa al ser desechadas para la venta. Intuía que Ashley tenía razón, y como siguiera comiendo así, no entraría en los pantalones en un mes.


  Se maquilló ligeramente y eligió un jersey con escote de color negro, igual que su pantalón y sus botas de tacón alto.


  Cruzó la calle y entró al pub sin expectativas. Le gustó lo que vio. Suelos de madera, tonos verdes en las paredes, forjados en negro… Personas de diferentes edades compartiendo conversaciones y sonrisas en torno a las mesas, música… Un par de parejas jugando al billar... No pudo evitar sonreír. Sentía que formaba parte de allí.


  Fue directa a la barra a pedir una cerveza y un hombre pelirrojo de ojos verdes y sonrisa pícara se acercó para atenderla.


  Emma sonrió sorprendida. Si ese era Callum no le extrañaba que Maud lo quisiera para ella.


  —¿Qué quieres?


  Emma le miró enarcando las cejas. La pregunta era muy amplia y podría dar lugar a equívocos y más, cuando él era tan guapo y, sin duda, lo sabía.


  —Una cerveza…


  Jimmy O´Brien asintió antes de mirar hacia la puerta y sonreír abiertamente.


  —¿Otra vez por aquí, capitán? ¿Qué hemos hecho esta vez?


  Emma se fijó en el hombre alto que había entrado y ocupado un lugar en la barra. No pudo ni parpadear. Vestía con unos vaqueros y un anorak oscuro, nada que ver con su uniforme de policía.


  —No estoy de servicio.


  —Lo que tú digas. ¿Lo de siempre?


  Jason asintió fijándose en la joven de ojos azules que también ocupaba la barra. Le hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo. No esperaba verla allí, pese a que recordó que vivía enfrente. Tuvo que reconocer que se veía guapa y que el escote que llevaba le sentaba demasiado bien.


  Emma se había quedado sin aliento al verlo y la temperatura de su cuerpo subió por momentos cuando él la saludó. Ella le devolvió el saludó con un gesto de cabeza. Jimmy le sirvió la cerveza. Ya no le parecía tan guapo si se fijaba en el policía, pensó.


  Se llevó la mano al bolsillo trasero de su pantalón, donde se suponía que debía estar su móvil. ¡Otra vez! Se palpó el otro bolsillo, incluso los delanteros. ¿Se había ido de casa sin móvil o había vuelto a perderlo?


  —¿Otra vez buscando el móvil? —le preguntó Jason con curiosidad ante su gesto de frustración.


  Esa chica parecía un libro abierto con las expresiones que surcaban su rostro.


  —Sí… No sé si me lo he dejado en casa —pasó la mirada por el suelo por si se le había caído—. ¿Puedes llamarme?


  Jason, divertido, sacó su teléfono y lo desbloqueó antes de dárselo.


  —Toma, llámate.


  Emma lo aceptó ligeramente azorada. Marcó su número y miró alrededor sin encontrarlo. Le devolvió el teléfono.


  —Voy a ver si me lo he dejado en casa —le dijo antes de salir corriendo sin coger su abrigo.


  Cruzó la calle, estremecida por el frío, y subió con rapidez las escaleras. Abrió la puerta y, con evidente alivio, lo encontró sobre el aparador de la entrada. Lo cogió y volvió al pub como si nada hubiera pasado…


  Jason la vio entrar con su bonita sonrisa en el rostro. Ella se lo mostró.


  —Me lo dejé en casa.


  Jason luchó contra sus ganas de preguntarle si era algo normal en ella perder el móvil. Esa sonrisa tan confiada le había sorprendido. Se limitó a asentir con seriedad. No quería saber nada de ninguna mujer y menos cuando Marge aún estaba en casa. Esperaba que se fuera pronto para recuperar esa paz y tranquilidad que había encontrado en su nueva vida.


  Emma se sentó de nuevo frente a la cerveza que le había servido el camarero atractivo. Vio a otro hombre pelirrojo, un poco más alto que él, dejar una bandeja con copas vacías sobre la barra. El parecido entre ambos era evidente.


  —¿No se supone que iba a venir Callum a echar una mano?


  Jimmy sonrió a su responsable hermano mayor.


  —¿De verdad le creíste?


  Emma miró a los dos hermanos. Ninguno era Callum, pero si era parecido a ellos, no le extrañaba que las mujeres buscaran su atención.


  El teléfono de Jason vibró sobre la barra haciendo que Emma lo mirara. Jason hizo una mueca. Su exmujer. No eran horas de llamar, pensó. Quizá iba a decirle que se iba de allí, pensó con una ligera esperanza. Por un segundo pensó en ignorar la llamada, pero le parecía un gesto cobarde, sobre todo porque el problema seguiría existiendo cuando él llegara a casa. Se bebió de un trago la cerveza que le quedaba, dejó un billete a su lado y salió del pub contestando la llamada.


  Emma lo vio salir. Era bastante guapo y cuando no llevaba su uniforme de policía parecía hasta más agradable.


  Después de tomarse la cerveza, volvió a su casa. Le había gustado la experiencia y confirmaba su teoría de que aquel era un lugar maravilloso para vivir.
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  Cuando Emma llegó a la fábrica a la mañana siguiente, se encontró con Jenica abriendo la puerta. Le llamaron la atención sus evidentes ojeras.


  —¿Estás bien?


  —Sí —le respondió sin entrar en detalles.


  Entró la primera, apagó la alarma, encendió las luces y fue directa a cambiarse de ropa.


  —Preparo la cafetera —saludó Steph entrando detrás de ellas.


  —Ayer fui al Shamrock —le comentó Emma siguiéndola.


  —¿Te gustó? A veces hay música en directo y televisan algunos partidos de béisbol.


  —Sí…


  Maud entró tras ellas a la zona de la máquina de café, con el ceño fruncido.


  —Andrea vuelve a llegar tarde.


  Emma miró la hora en su reloj. Aún faltaban dos minutos para las siete de la mañana y Pam también entraba por la puerta justo en ese momento.


  —Bueno… será mejor que suba a la oficina —no quería participar en las disputas entre ellas.


  Con lo bonito que sería que todas se llevaran bien, pensó cogiendo su taza llena de café.


  A mitad de mañana, cuando el ritmo estaba más que establecido en la fábrica y olía de maravilla, bajó a la tienda a saludar a Ashley. La había oído abrir las rejas, pero se había entretenido demasiado frente al ordenador y aún no se había despegado del escritorio.


  Le pareció que estaba excesivamente seria, así que espero a que se quedaran a solas para preguntarle el motivo.


  Ashley se encogió de hombros, quitándole importancia, pero Emma no iba a darse por vencida.


  —Si puedo ayudarte en algo, dímelo, de verdad —insistió Emma—. Ayer no tenías esa cara.


  Ashley la miró preocupada.


  —Tengo un problema bastante grande…


  —Dime si puedo ayudarte…


  —He perdido el dinero de la caja.


  Emma se fijó en la caja registradora.


  —¿A qué te refieres?


  Ashley se llevó la mano a la frente, visiblemente agobiada.


  —Falta la recaudación de dos días… —susurró—. Ayer no le di importancia. Owen no lleva una rutina en cuanto a la hora de pasar a por el dinero, pero nada más abrir me ha dicho que se pasaría a lo largo de la mañana a por el dinero de estos dos días, y me ha extrañado. Cuando he buscado las bolsas, habían desaparecido.


  Emma la miró preocupada. Se le acercó presa de una inquietud desconocida.


  —¿Estás segura?


  Ashley asintió. Le señaló el armario bajo la máquina del café.


  —Se guarda ahí.


  Emma se arrodilló y abrió la puerta. Había diferentes bolsas con el logo de la tienda, bandejas con blondas incorporadas, fuentes ovaladas y cajas vacías de galletas.


  —¿Dónde?


  —Hay una trampilla tras las cajas. El mueble tiene un fondo falso.


  Emma empujó el fondo y se encontró con la trampilla. Estaba bastante oscuro, y palpando lo encontró totalmente vacío.


  —¿No puede estar en otro sitio?


  Ashley negó con la cabeza.


  —Desde el principio acordamos guardarlo aquí. No salimos del mostrador así que nadie tiene acceso hasta el armario. Yo voy retirando el dinero de la caja conforme se llena y lo meto en una de esas bolsas con cremallera. Antes de cerrar, cuadro la caja, compruebo que está todo y lo guardo —le explicó—. Creía que Owen habría pasado anoche después de cerrar el restaurante, pero cuando me ha llamado para decir que iba a venir… imagínate…


  —¿Se lo has dicho?


  —No… Ahora cuando venga… No sé cómo decírselo… No sé qué ha pasado o quién puede haber sido.


  —Tenemos alarma, ¿no ha saltado en ningún momento?


  Ashley negó con la cabeza.


  —Ni siquiera he visto acercarse por aquí a ninguna de las chicas —comentó insegura.


  —No, pero las chicas no serán… ¿cómo van a serlo? Este es su trabajo, no lo pondrían en juego.


  —Eso quiero pensar…


  La puerta se abrió y entró Owen con su atractiva sonrisa. Al ver la expresión de sus caras, el gesto le cambió.


  —¿Ha ocurrido algo?


  Las dos jóvenes se miraron entre ellas y asintieron.


  Ashley le explicó el problema, nerviosa y preocupada. Owen se agachó para comprobar el falso fondo del mueble por él mismo, mientras algunos clientes entraban y eran atendidos por Ashley. Emma los acompañaba en silencio.


  Owen, con los labios apretados, buscó los cuadrantes de caja de los dos días anteriores, en ese mismo armario. Los ojeó pensativo y se acercó a Emma.


  —Voy a utilizar tu despacho un momento…


  Miró a Ashley… Se acercó a un pequeño interfono que Emma no había visto junto al interruptor de la pared.


  —Pam, por favor, ¿puedes venir?


  Casi inmediatamente, Pam entró en la tienda.


  —Tengo que hablar con Ashley, ¿puedes encargarte tú del mostrador por un momento?


  Ella asintió con tranquilidad, sacando el delantal que sabía que había guardado en uno de los cajones de la encimera, para ponérselo encima del uniforme.


  —Ashley, sube conmigo un momento… —le pidió mientras marcaba un número en su teléfono—. Carolyn, ven cuando puedas a la fábrica. Ahora te cuento. Sí, yo estoy aquí.


  Ashley siguió a Owen ante la atenta mirada de las chicas de la fábrica. Emma se quedó abajo, desconcertada. No creía que Ashley tuviera nada que ver.


  —Sube, Emma —le pidió Owen—. No hay nada que esconder.


  —Yo no he sido —murmuró Ashley conforme entraban por la puerta.


  —Nadie te está acusando, Ashley. Solo falta dinero y tenemos que averiguar dónde está.


  —No sé dónde está.


  —Por eso vamos a tratar de encontrarlo antes de llamar a la policía.


  Owen se sentó en una de las sillas que había frente a la de Emma, pese a que ella le ofreció la suya. Ashley se sentó junto a la de él.


  —¿Podría estar en algún otro sitio? ¿Hiciste algo diferente? ¿Algo que te haya llamado la atención?


  Ashley intentó recordar paso por paso lo que había hecho las dos noches anteriores sin encontrar explicación alguna.


  Minutos después, Carolyn entró preocupada.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Falta la recaudación de ayer y de antes de ayer —le resumió Owen—. No sabemos nada más, ni qué ha podido pasar.


  —Yo no he sido —insistió Ashley.


  —Claro que no has sido tú —le respondió Carolyn—. Nadie te ha acusado.


  Se acercó al ventanal desde donde se veía la fábrica.


  —¿Quién más lo sabe?


  —Nadie —le respondió Ashley—. Solo Emma porque me ha preguntado al verme preocupada.


  —Habrá que llamar a la policía —concluyó Carolyn—. ¿Las avisamos antes?


  —Yo confío en todas —comentó Owen—, pero si falta el dinero… Quizá alguien tenga un problema puntual…


  —Nos lo podían haber dicho directamente —respondió Carolyn nerviosa.


  —Vamos abajo —sugirió Owen asintiendo con la cabeza mientras se levantaba—. Estad atentas por si veis algo raro. Tú, Ashley por ser la encargada de la tienda que es de donde ha desaparecido el dinero, y tú, Emma, porque acabas de llegar y no tienes nada que ver con la tienda, aunque se vendan las galletas de la fábrica.


  Bajaron los cuatro con expresión seria. Carolyn se acercó a la tienda, ayudó a Pam con los clientes y en cuanto salió el último, colocó el cartelito de «volvemos en cinco minutos».


  —Pam, tenemos que hablar un momentito —le explicó abriéndole la puerta para entrar en la fábrica.


  Estaban todos de pie junto a la isla donde Jenica y Maud estaban empaquetando sus galletas con bastante distancia entre ellas.


  —A ver, chicas —comenzó Owen cuando estuvieron todas—. Tenemos un problema. Nos falta el dinero de la caja de los dos últimos días. No sospechamos de ninguna de vosotras, pero si ha sido alguna, le damos de plazo hasta mañana para que lo reponga. Y os recuerdo que, si tenéis algún problema y os podemos ayudar de alguna manera, estamos al otro lado de un número de teléfono.


  —Si mañana, cuando Ashley abra, el dinero no está en su sitio, llamaremos a la policía —concluyó Carolyn, seria.


  Todas las empleadas los escuchaban sorprendidas. Carolyn y Owen se despidieron preocupados mientras ellas se miraban unas a otras.


  —¿Ha salido tu hijo de la cárcel? —le preguntó Andrea a Jenica en cuanto se quedaron a solas.


  —¿Y por qué tendría que ser mi hijo? —respondió Jenica visiblemente enfadada.


  —Porque no sería la primera vez que roba —le respondió Andrea—. No finjas ser una santa porque ¡vaya elementos que tienes por hijos!


  —Eh, eh, eh… —exclamó Emma asombrada—. Si Carolyn y Owen no acusan a nadie no tenemos por qué hacerlo nosotras.


  —Quizá has sido tú —acusó Maud a Andrea—. Siempre llegas la última a la fábrica, puede ser porque te entretengas cogiendo el dinero de la tienda mientras las demás nos estamos cambiando de ropa.


  Andrea sonrió con cinismo.


  —Sabes de sobra que es Callum el que me hace llegar tarde...


  Maud dio un paso hacia ella que frenó Steph, asustada.


  Emma las miraba impresionada.


  —Oye, ¿qué es esto? Lo dejamos así y ya está. Si mañana no aparece el dinero que se encargue la policía, por favor, pero no podemos ponernos unas contra otras.


  Andrea la miró con una mueca despectiva.


  —¿Qué te molesta? Las cosas hay que decirlas a la cara.


  —Será si alguien quiere oírlas —le respondió Maud.


  —O si alguien te las pregunta —añadió Pam.


  —Por favor, ya vale —insistió Emma—. Si la policía nos ve discutir entre nosotras será peor.


  —Peor, ¿para quién? —preguntó Andrea—. Yo no tengo nada que ocultar.


  —Desde luego, porque vas enseñándolo todo —le respondió Maud con una mueca.


  —Claro, como tú no tienes nada que enseñar —la atacó Andrea.


  —Y tú creo que tampoco, porque ya te ha visto desnuda medio Edentown.


  Andrea la miró agresiva.


  —¡Vale ya! —les pidió Steph—. Esto no tiene que ver con nosotras.


  —¿Cómo que no? Una de nosotras ha cogido el dinero —insistió Pam.


  —Puede haber sido alguien de fuera —comentó Emma—. No os conozco, pero no creo que ninguna haya sido capaz de jugarse el puesto de trabajo por unos billetes.


  —Muchos billetes —matizó Ashley—. Se hace bastante caja.


  —¿Y tú, Steph? ¿No necesitas dinero para irte a Nueva York y abrir tu tienda? —le preguntó Maud.


  —¿Tú como sabes mis planes?


  —Es una cotilla, igual que su tía —la acusó Andrea.


  —¿A ti qué te ocurre? —la increpó Maud.


  —Por eso trabajo aquí —la interrumpió Steph—. No voy a robar, sería muy tonta…


  —Bueno, no sé si eres muy lista —la acusó Andrea con una mueca.


  —Pero ¿qué os pasa? —preguntó Emma enfadada y visiblemente incómoda—. Ya está bien. Al final voy a llamar a la policía yo misma. Cada una a su puesto, por favor. Ashley vuelve a abrir la tienda, y como os vea discutir en horario de trabajo o faltaros el respeto de esta manera, haré un informe a la central. En la empresa solo queremos trabajando gente decente y responsable.


  —Decente y Andrea no encajan… —murmuró Maud ganándose una mirada furiosa de todo el grupo.


  —Todas a vuestro trabajo, y no se habla más del tema —les ordenó Emma seria.


  Esperó a que todas volvieran a sus puestos para subir las escaleras con las rodillas temblorosas y sentarse visiblemente disgustada en su silla. Odiaba las disputas.


  Después de tomar aire varias veces, llamó por teléfono a su hermana. Necesitaba desahogarse con alguien.


  El resto de la mañana transcurrió en silenciosa calma. Ashley se despidió antes de cerrar la tienda al medio día, y las demás lo hicieron cuando llegó su hora. Emma se quedó rezagada y, cuando se quedó sola, volvió a mirar el fondo del armario donde solo estaba el dinero que habían ganado por la mañana.


  No sabía quién podría haber sido, pero quería pensar que ninguna de las personas que trabajaban allí estaba implicada. No podían jugarse un puesto de trabajo solo por un ingreso puntual de dinero, razonó.
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  A la mañana siguiente, cuando Emma llegó a la fábrica, Jenica ya estaba en su puesto, con sus evidentes ojeras. Apenas la saludó con un gesto de cabeza antes de volver a lo suyo.


  Emma volvió a la pastelería y se agachó para comprobar si alguien había repuesto el dinero. No encontró más que la bolsa de tela donde se había guardado el dinero del día anterior.


  Aún tenían que entrar el resto de las chicas, pero daba la impresión de que tendrían que llamar a la policía. Quizá acudiera el policía tan guapo con el que se había encontrado más de una vez, pensó.


  A media mañana, Owen y Carolyn se presentaron en la fábrica y subieron a hablar con ella.


  —Emma, el dinero no ha aparecido, así que llamaremos a la policía —le avisó Carolyn.


  —Pero, no creeréis que hemos sido alguna de nosotras, ¿verdad?


  Ambos negaron con la cabeza.


  —No, pero no parece que haya entrado nadie, ni forzado la puerta, ni nada parecido —le explicó Owen—. Llamaré al capitán McLeod. Os pediré discreción. No quiero que nadie se entere.


  Emma asintió y los acompañó escaleras abajo para hablar con el resto del equipo.


  Las chicas los escucharon en silencio y asintieron. Emma las miró detenidamente una por una. Ninguna parecía asumir la culpa. Se las veía muy seguras y convencidas de su inocencia.


  Jenica se quedó rezagada cuando las demás volvieron a sus puestos.


  —Mi hijo mayor ha salido de la cárcel un par de días. Vino a visitarme, pero ya se fue —les comentó intranquila—. Sé que será el principal sospechoso, pero dudo de que haya hecho algo. No porque sea mi hijo, sino porque creo que no sabe de la existencia de la fábrica. Él no sabe que cambié de trabajo. Además, si las cerraduras no han sido forzadas…


  —Tranquila —le sonrió Carolyn—, se lo comentaremos al capitán McLeod, y si hubiera sido tu hijo, tú no tendrías por qué sufrir las consecuencias.


  Jenica asintió más tranquila. Emma le sonrió comprensiva. La vieron volver a su puesto mientras Owen llamaba por teléfono.


  En unos minutos, Jason, con uniforme de policía, entraba por la puerta de la nueva tienda de galletas. Sus propietarios le habían llamado porque parecía ser que les urgía hablar con él.


  Saludó a la joven que estaba tras el mostrador. Admiraba la fuerza de voluntad que debía de tener para no comerse todas esas galletas que parecían deliciosas, a juzgar por el aspecto y por el olor. Estaba atendiendo a la fila de clientes que esperaban su turno.


  No le extrañaba que tantas personas se hubieran acercado a comprar galletas. Podían olerse desde la carretera y la publicidad que habían conseguido Carolyn y Owen por la participación en el concurso de cupcakes, les había dado un gran impulso.


  La joven rubia le saludó y se acercó a un pequeño interfono en la pared para llamar a Owen, sin perder la sonrisa ni la agilidad con la que atendía a los clientes.


  Owen apareció por la tienda y tras saludarlo lo invitó a pasar a la fábrica.


  Jason echó un rápido vistazo al pulcro y organizado espacio antes de seguirle escaleras arriba. Entró al despacho donde Carolyn estaba sentada hablando con la bonita rubia de ojos azules.


  —Emma Banks, el capitán Jason McLeod —les presentó Owen invitándole a sentarse.


  Emma le sonrió. Jason se limitó a mirarla y saludarla con un frío gesto de cabeza. No quería distracciones en horas de servicio. Saludó con más amabilidad a Carolyn, algo que molestó a Emma, que frunció el ceño ligeramente.


  Jason ignoró a Emma mientras Owen y Carolyn le explicaban el problema. Él tomó notas en una libreta pequeña, asintiendo de vez en cuando.


  —De acuerdo —concluyó cuando terminaron—. Voy a hablar con las empleadas. Cuando se cierre la tienda, revisaré el lugar, para no llamar la atención innecesariamente. Los robos a veces tienen efecto llamada, que es algo que no pretendo que ocurra. Si tengo alguna duda, os llamaré.


  —Emma puede ayudarte en lo que necesites —le comentó Owen—. Es nueva en la empresa, pero confiamos en ella.


  —Igual que en todas —le recordó Jason sin mirarla—. Sin embargo, alguien se ha llevado el dinero.


  Owen asintió.


  —Usted llegó aquí hace dos días, justo cuando empezaron los robos —miró a Emma con seriedad.


  Ella se sonrojó sorprendida.


  —¿Me estás acusando? —no se le ocurrió tratarlo como si nunca lo hubiera visto.


  —No —le respondió Jason con frialdad—. Solo estoy señalando un hecho.


  —Será casualidad —se defendió ofendida.


  —Las casualidades no existen, señora Banks.


  —Señorita —le replicó cruzándose de brazos, a la defensiva.


  Jason le mantuvo la mirada. Acababa de confirmar su intuición de que era soltera, pero aun así quería mantener las distancias, por la investigación que acababa de abrir y por la atracción que sentía por ella. Parecía que su cuerpo de una manera u otra se inquietaba cada vez que la veía, y era algo que no se quería permitir.


  Emma miró impotente a Owen y a Carolyn.


  —Yo no he sido.


  —Lo sabemos, Emma —le dijo Carolyn amistosa—. Pero dejemos al capitán hacer su trabajo.


  Emma se quedó a solas en la oficina con aquel policía que parecía que ocupaba todo el espacio. Su gesto era serio, quizá demasiado. Parecía que no recordara que se habían encontrado varias veces en los últimos días. Le molestaba pensar que lo encontraba atractivo. Si no fuera así, quizá no le importaría tanto que la ignorara como lo estaba haciendo con ese trato tan frío e impersonal.


  —¿Qué estaba haciendo la noche en la que desapareció la primera bolsa? —le preguntó Jason sin dejar de mirarla.


  Emma se ruborizó.


  —Dormir. Fue mi primera noche en Edentown. Ese día solo me instalé y dormí.


  Jason la miró con ironía. No era lo que recordaba de ella nada más llegar a Edentown.


  Emma captó su gesto.


  —¿Qué? Ocasioné un ligero atasco en la calle principal, ya lo sabes, pero eso fue al medio día. No significa nada.


  —Significa que usted no cumple las normas.


  Emma le miró boquiabierta.


  —¿Que yo no…? ¿Lo dices en serio?


  —Su coche está aparcado ahí afuera. ¿Si lo registro, encontraré el dinero?


  —¿Cómo …? ¿De verdad? —cogió su bolso y empezó a buscar las llaves de su coche sin éxito—. Me he dejado las llaves en casa, pero…


  —Justo hoy que no ha desaparecido el dinero, qué casualidad…


  —Has dicho que las casualidades no existían.


  Jason asintió serio. Sabía que la estaba poniendo nerviosa. Lo estaba haciendo con toda la intención. Tenía bastante claro que ella no había sido, pero debía considerarla una posible sospechosa hasta encontrar al culpable, y debía interrogarla como tal.


  —¿Quieres registrar mi coche?


  Jason negó con la cabeza.


  —Ahora no. Quiero hablar con sus compañeras. Llame a Jenica Brock, por favor.


  —¿Por qué Jenica? ¿Por su hijo? Algo me han contado sobre él. Jenica no ha hecho nada. Es silenciosa, discreta y muy trabajadora.


  Jason la miró sorprendido.


  —Voy a interrogar a todas a solas y necesitaré su despacho. Me da igual empezar por una que por otra. ¿Va a hacerme el favor de avisar a Jenica Brock?


  —Y ¿por qué no empieza por Andrea o por Steph?


  Jason la miró serio. No le gustaba repetir las cosas, y mucho menos justificarse por las decisiones que tomaba. Además, no estaba dispuesto a consentir que alguien le dijera cómo trabajar. Detestaba las mujeres autoritarias y le sorprendió negativamente comprobar que Emma lo fuera.


  —Haga entrar a Jenica Brock, por favor.


  Emma salió airada del despacho. No le gustaba el tono que estaba empleando, ni que la acusara de ladrona, ni que fingiera que no la conocía. Bajó las escaleras tratando de tranquilizarse, y reunió a sus compañeras en la mesa central.


  —Chicas, el capitán McLeod os tiene que hacer unas preguntas —les informó—. Jenica, te toca a ti.


  Jenica la miró con una mueca cargada de ironía.


  Emma la miró seria. No quería que pensara que la consideraba culpable.


  —Yo tengo claro que no hemos sido ninguna de nosotras. Si te sirve de consuelo, yo encabezo la lista de sospechosos, así que, por favor, habla con él, y no te preocupes por nada.


  —¿Y por qué te acusa a ti? —le preguntó Steph sorprendida.


  —Vine justo cuando empezaron los robos —les respondió apoyándose con la cadera en la mesa—, y mi coche está aparcado fuera. Así que recordad que está haciendo su trabajo, y nada más.


  —Me gusta cómo le sienta el uniforme —comentó Andrea mirando hacia la ventana desde donde las observaba.


  —A ti te gustaría verlo sin él —la acusó Maud haciendo que todas la miraran mientras Jenica subía las escaleras.


  Andrea le sonrió divertida.


  —No te lo voy a negar, pero a cualquiera de las que estamos aquí nos gustaría.


  Emma se sonrojó y desvió la mirada hacia las mesas de trabajo.


  —Mientras respondemos a las preguntas, por favor, controlad lo que tengáis en el horno, ¿de acuerdo?


  Cuando hubo interrogado a todas las compañeras en su despacho, Emma lo vio bajar con calma, demasiada. Ella era un manojo de nervios.


  Jason se acercó a la joven que le mantenía la mirada.


  —Tendrá noticias mías —le dijo más serio de lo que le hubiera gustado.


  Emma asintió con frialdad y lo vio salir hacia la tienda. Miró a sus compañeras, intranquila. Todas tenían la mirada fija en él. Steph se acercó a ella.


  —¿Ha descubierto algo?


  Emma se encogió de hombros.


  —No lo sé, pero si no hemos sido ninguna de nosotras, tendrá que empezar a investigar por otro lado.


  Jason pasó unos minutos en la tienda mientras disimulaba sus intenciones de fijarse en los detalles, tomando un café de la máquina del rincón. La afluencia de clientes era continua y no daban tiempo a Ashley para detenerse ni un momento.


  La joven lo miraba de reojo de vez en cuando, preocupada.


  Jason se sorprendió al ver entrar a Marge y ponerse en la fila para comprar galletas. No recordaba que le gustara el dulce. Es más, siempre estaba preocupada por su dieta.


  Marge ya había pagado cuando lo vio bebiéndose el café en la mesita alta del rincón. Se acercó a él, visiblemente molesta.


  —Me has visto y no has dicho nada.


  —Marge, estoy de servicio.


  —Siempre antepones tu trabajo a mis sentimientos.


  —Te repito que estoy de servicio —le dijo impasible.


  —Siempre es lo mismo —se quejó—. Eres frío como un trozo de hielo. Te da igual lo que yo sienta…


  Jason la miró visiblemente enfadado. No le gustaba llamar la atención y mucho menos que una mujer que formaba parte de su pasado, le montara una ridícula escena en mitad del trabajo.


  Decidió que ya había visto suficiente en la tienda e ignorando a Marge, pasó por su lado para salir por la puerta.


  Como era previsible, la mujer le siguió manteniendo un amargado monólogo sobre lo frustrada e incomprendida que se sentía.


  Jason llegó hasta el coche de policía, ignorándola incómodo.


  —¡Jason! Habrás cambiado de lugar, pero sigues actuando igual. Siempre sales huyendo —le acusó furiosa.


  Jason se giró enfadado. Otra vez la misma acusación.


  —Déjame en paz, Marge —le respondió con frialdad—. No hay nada entre nosotros y no volverá a haberlo, por cosas como esta.


  —Tu trabajo siempre es lo primero.


  —En horario laboral, por supuesto, y más cuando lo que pretendes es que escuche alguna de tus rabietas o tonterías. Firma los papeles y vuelve a tu casa. Aquí no tienes nada que hacer.


  La joven, airada, se giró altiva y encaminó sus pasos hacia la calle principal, mientras Jason se subía al coche patrulla y trataba de relajarse.


  Ya había olvidado lo que le molestaba que su mujer, próximamente exmujer, le reclamara su falta de atención, o su exceso de compromiso con el trabajo. No lo iba a negar. Prefería estar patrullando a estar en casa con ella que siempre tenía motivos de queja, cuando no por él, por sus hermanos, por sus padres, o por la política del país.


  No echaba en falta una pareja, por lo menos, no a Marge, pero tampoco se veía solo el resto de su vida. Adoptar un perro como había decidido hacer era solo un parche para la soledad que temía sentir. Estaba distraído en sus pensamientos cuando se fijó en que la bonita joven de ojos azules, Emma, recordó su nombre, se dirigía a su coche. ¿No le había dicho que se había olvidado las llaves en casa?


  Emma se abrazó temblorosa. No había cogido su abrigo porque iba a ser un momento, pero se arrepintió de su idea. Había notado sus manos ásperas y había recordado que tenía un bote de crema en la guantera. Llegó hasta la puerta y sin dejar de mover las piernas como si caminara, para no sentir más frío, empezó a buscar las llaves en su bolso. ¡Pero si se las había dejado en casa! Resopló al recordarlo.


  —Señorita Banks, ¿no me había dicho que no tenía las llaves de su coche?


  Emma se giró y vio a Jason frente a ella, mirándola con los brazos cruzados sobre su amplio pecho. Se sonrojó, incómoda, por lo que pudiera parecer esa situación.


  —Sí —aceptó—. Acabo de darme cuenta ahora mismo.


  —Qué casualidad.


  Emma le miró con los ojos entrecerrados. No le había gustado la ironía que transmitían sus palabras.


  —Toma —le tendió el bolso—. Puedes registrarlo, si quieres.


  Jason se acercó a ella. Cogió su pequeño bolso de mano y lo vació sobre el capó del coche ante la joven avergonzada. Además del monedero, salieron de él, tres juegos de llaves, una pequeña bolsa de maquillaje, dos bálsamos labiales, dos pendientes diferentes entre sí, toallitas húmedas, un paquete de pañuelos de papel, tres bolígrafos, imperdibles, gomas de pelo, un mechero, varias horquillas y unos guantes de lana. Parpadeó sorprendido y volvió a mirar el tamaño del bolso. Parecía imposible que todo eso hubiera salido de ahí dentro.


  Emma lo miraba ruborizada.


  —¿Tantas llaves? —le preguntó cogiendo un juego.


  —Sí, agente —le explicó temblando de frío—. Las de aquí, las de mi piso y las de mi piso de Nueva York.


  —¿Por qué las lleva encima todavía?


  Emma se encogió de hombros.


  —No lo sé. En casa no me acuerdo de sacarlas. Venía a por una crema para las manos que sé que tenía en la guantera, pero…


  —¿Y esto? —le preguntó por las horquillas—. Suele llevar el pelo suelto.


  Emma se sonrojó por la apreciación. ¿Se había fijado en ella?


  —Pero nunca se sabe —le respondió.


  —¿Fumas? —le preguntó mientras guardaba el mechero.


  Emma parpadeó. ¿Se lo preguntaba porque estaba interesado en ella?


  —No, pero a veces enciendo velas.


  —¿Por la calle?


  —No, claro que no, pero los mecheros no tienen un sitio fijo en mi casa y acabo perdiéndolos. Sí sé que tengo uno en el bolso, no tengo que buscarlo.


  Jason la miró extrañado. ¿Se lo estaba diciendo en serio? Le costaba mantenerse serio ante aquella absurda razón.


  —¿No tienes el móvil?


  Emma miró el contenido y se llevó las manos a los bolsillos traseros del pantalón que llevaba.


  —Me lo habré dejado arriba.


  Jason la miró con cierta diversión. Parecía ser bastante despistada. Lo que justificaría que llevara más de un bálsamo labial en el bolso o más de un bolígrafo.


  —¿Si te acompaño a casa a por las llaves del coche, me enseñarás lo que llevas en la guantera? Podría pedir una orden, pero es más rápido si me lo enseñas porque tú quieres —le dijo sin poder evitar cierto tono conciliador.


  Emma lo miró avergonzada.


  —¿Me consideras culpable?


  Jason negó con la cabeza.


  —Solo estoy explorando posibilidades. Tú vives casi en el centro de Edentown, y has aparcado el coche junto a la empresa.


  Emma guardó el contenido del bolso.


  —No encontré sitio para aparcar —le explicó contrariada—. Estoy tranquila porque sé que yo no he sido —se justificó—, pero me pone nerviosa que quieras registrarme.


  —A ti no te quiero registrar.


  Emma se sonrojó por las imágenes subidas de tono que se formaron en su imaginación durante unos segundos y la hicieron entrar en calor inmediatamente. Si él la registrara… Bajó la vista por si él pudiera ver lo que acababa de pensar con sus palabras.


  Jason se dio cuenta del doble sentido que podían ofrecer sus palabras y se arrepintió de haberlas utilizado. La joven parecía incómoda, y, a fin de cuentas, él solo estaba trabajando, no intentando coquetear con ella.


  Emma asintió yendo hacia el coche de él.


  —Pero me da la impresión de que me llevas detenida. Esto es muy incómodo.


  Jason no se movió de donde estaba.


  —¿No subes a por el abrigo?


  Emma lo miró sorprendida. Sentía que había entrado en calor solo por tenerlo cerca, pero no era real. Hacía bastante frío. Asintió agradecida por que él se hubiera dado cuenta.


  Entró en la tienda y cuando pasó la puerta, subió con rapidez las escaleras. Dejó el bolso sobre la mesa, cogió el móvil y su abrigo y bajó abrochándoselo con prisa.


  —Ahora vengo, chicas —les dijo a sus compañeras sin esperar respuesta de ellas.


  Las jóvenes asintieron extrañadas y la vieron salir.


  Emma vio a Jason apoyado en el coche. Era demasiado guapo, pensó, yendo hacia él. Él le abrió la puerta que había tras el sitio del conductor.


  —¿No podría ir delante contigo? Me da mala… vibración ir detrás.


  —¿Por qué? Si no has hecho nada.


  —Pero lo parece —respondió entrando por la puerta que le había abierto.


  Jason cerró la puerta impasible.


  —Vivo en…


  —Sobre la tienda de regalos de Carlee —le respondió él—. Ocasionaste un atasco nada más venir ¿recuerdas?


  Emma se encogió de hombros.


  —No fue para tanto. Tenía que sacar las maletas.


  —Para eso están las normas. Para evitar que cualquiera aparque donde le viene bien y…


  Sus miradas se cruzaron por el espejo retrovisor. Emma lo miraba enfadada. No le gustaban los sermones. Él parecía divertido.


  Pararon frente a su casa.


  —Tú sí que puedes aparcar en doble fila —le acusó ella, molesta.


  —Esto sí que va a ser solo un momento —le señaló él siguiéndola.


  Llegaron frente a la puerta y Emma fue a echar mano a su bolso cuando vio que no lo llevaba. Se fijó en el coche. No recordaba haberlo visto durante el trayecto. Recordó que lo había dejado sobre el escritorio para coger el móvil y el abrigo…


  Jason se dio cuenta de sus dudas.


  —¿De verdad te lo has olvidado? ¿Estás jugando conmigo?


  Emma lo miró molesta.


  —Bueno, ¿Qué? A veces se me olvidan las cosas —le dijo agachándose como si se anudara los inexistentes cordones de las botas que llevaba y cogía de debajo de uno de los enormes maceteros que regentaban la puerta, una pequeña llave. Se levantó y para sorpresa de Jason abrió la puerta con la llave.


  —Vamos.


  —¿Me quieres decir que tienes una llave de repuesto bajo el macetero a la vista de todo el mundo?


  Emma hizo una mueca.


  —Pues no te lo digo si no quieres, pero no es la primera vez que se me olvidan las llaves, y aquí no tengo a mi hermana para darle unas de repuesto. Carlee lleva horario comercial y si vengo cuando no está ella, no me serviría de nada dejar una allí. También pensé en dejar una llave en el Shamrock, pero su horario tampoco me convence… Era más práctico dejarla en…


  Jason se la cogió de la mano y se la metió al bolsillo sorprendido por la ingenuidad de la joven. De acuerdo que eso era Edentown y era un lugar tranquilo, pero no se podía ir dejando las llaves en cualquier lugar.


  —Y la llave de arriba…


  —Debajo del felpudo —le dijo ella agachándose para cogerla—. Quizá coloque aquí alguna maceta para disimular un poco… ya sabes, aunque como no tengo vecinos, supongo que no lo necesito.


  Jason resopló mientras la veía abrir la puerta de su ordenado apartamento.


  —Pasa, supongo que estarán… —miró a su alrededor mientras él entraba tras ella—… en el dormitorio.


  Emma entró decidida, cogió las llaves que recordaba que había guardado en la mesilla de noche y volvió a salir. Jason apenas había cruzado la puerta y parecía que la esperaba distraído mirando el ramillete de peonías que había comprado a Gwen el día de su llegada.


  —Llevas poco tiempo aquí. ¿Por qué cambiaste de trabajo?


  Emma enarcó una ceja, desconfiada.


  —¿Quieres saber si me echaron por ladrona? Le dio las llaves del coche.


  Jason se limitó a mirarla mientras volvían a salir y Emma se agachaba a dejar la llave bajo el felpudo.


  —Pero ¿cómo puedes dejar aquí la llave? —protestó Jason recogiéndola—. ¿No ves que podría entrar cualquiera?


  Se la metió al bolsillo.


  Emma lo miró con el ceño fruncido.


  —Es mi llave de repuesto. Si algún día se me olvida el bolso, tendré que llamarte para que vengas a abrirme.


  —Pues me llamas —la siguió escaleras abajo.


  Emma ahogó un suspiro. Si Sophie hubiera estado allí, le habría advertido de que no era una buena idea lo que acababa de hacer. La media de olvidos de su bolso era de tres veces al mes, por eso en Nueva York vivía cerca de su hermana, que siempre tenía llaves de repuesto.


  —Dime —insistió Jason—. ¿Qué te trajo a Edentown?


  —Quería empezar de nuevo, y cuando vi que era una empresa nueva en un sitio que no conocía, no me lo pensé. No huía de nada en particular. Simplemente aproveché la oportunidad que vi.


  Jason la miró de reojo mientras le abría la puerta del coche. Qué poco le gustaba esa expresión. Él no estaba huyendo cuando un año antes había cambiado de aires. Quizá a ella le había ocurrido lo mismo.


  —¿Tenías algo de lo que huir?


  Emma ahogó un gemido. Había olvidado que era un policía y que estaba investigando un robo. Creía que le preguntaba por interés personal.


  —Supongo que, si te digo que solo quería alejarme de todo, no me creerías.


  —¿Por qué iba a dudar?


  —Porque no me conoces y pareces desconfiar de todo lo que te cuento.


  Jason la miró por el espejo retrovisor. Era su trabajo. Desconfiar y hacer preguntas. Ella estaba demasiado tranquila como para haber cometido ningún robo. Más bien le parecía demasiado confiada.  Aparcó junto a su coche.


  —No me has contado nada.


  —¿Qué quieres saber? Mi novio me dejó. Trabajábamos en el mismo lugar —resumió—. Así que, alejarme de todo a la vez me pareció una buena idea.


  —No pareces muy afectada —opinó Jason abriendo la puerta del coche rojo con las llaves que ella le había dado en su casa.


  Emma se apoyó distraída frente a él, en el coche de policía.


  —No… Ya llevaba un tiempo planteándome la relación, así que me pareció perfecto cuando Rush me dejó. Luego tuve la suerte de ver la oferta de trabajo en una web de empleo.


  Jason la escuchaba con atención mientras revisaba la guantera y echaba un ojo por encima. Suponía que ella no tenía nada que ver con los robos, y su intuición rara vez se equivocaba, pero le gustaba ser muy minucioso con sus investigaciones.


  —Toma —le tendió la crema de manos que había salido a buscar cuando la había descubierto allí.


  Emma la cogió sin comprender.


  —¿No habías bajado a buscarla?


  —Ah, sí, ya no me acordaba —la cogió y se la metió al bolsillo del abrigo antes de apoyarse de nuevo donde estaba. El sol de última hora de la mañana apenas calentaba, pero era igualmente agradable sentir que le templaba la cara.


  —¿Y tú llevas mucho tiempo aquí? —le preguntó por curiosidad.


  —Un año más o menos.


  —¿Te destinaron aquí o lo pediste tú?


  Jason la miró extrañado. ¿Acaso le interesaba conocer la respuesta? Sus preguntas habían sido mero trámite. No esperaba que ella pretendiera entablar una conversación, ni aunque fuera amistosa.


  Emma pareció comprender que su curiosidad le había incomodado.


  —Solo te lo pregunto por hablar de algo —se excusó—. No tienes por qué decírselo a tu esposa.


  Jason volvió a mirarla con la ceja levantada. Si no estuviera trabajando se habría echado a reír por las palabras tan poco sutiles.


  —¿Me estás preguntando si estoy casado?


  Emma se sonrojó. En su cabeza el comentario le había parecido más discreto.


  —No… o sí… yo ya te he contado mi vida.


  —Eres parte de una investigación.


  —¿Por eso la otra noche en el Shamrock apenas me dirigiste la palabra?


  Jason parpadeó asombrado y divertido a la vez. Emma no paraba de hablar, sin darse cuenta de que realmente le estaba registrando el coche y lo que eso supondría si encontraba allí el dinero.


  —No tenía nada que decirte —le respondió recordando la noche pasada.


  No tenía ningún interés en comenzar una relación por muy bonita que fuera la mujer o por muy azules que fueran sus ojos.


  Emma aceptó la falta de interés y espero paciente a que él terminara de registrar su coche.


  Cuando se dio por satisfecho salió, lo cerró y le dio la llave.


  —Todo está bien.


  Emma asintió con una sonrisa. Eso ya lo sabía ella.


  —Entonces, vuelvo dentro.


  Jason la vio alejarse. En otras circunstancias la habría invitado a cenar y casi seguro que ella habría accedido. Le parecía despreocupada, alegre, dulce… pero tenía la intuición de que no era mujer de una noche y, desde luego, no estaba dispuesto a comprobarlo.


  Volvió a su coche. Tendría que comprobar las coartadas de las trabajadoras de la empresa la noche de los robos. Tenía claro que nadie había forzado ninguna puerta para entrar por lo que el ladrón no debía andar muy lejos.
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  Jason salió del gimnasio a última hora de la tarde y encaminó los pasos hacia su casa, por costumbre. Se había tomado unos segundos más en la ducha para evitar otro posible encuentro con Marge como el del día anterior, pero, aun así, eso de volver a encontrársela conforme abriera la puerta, no le apetecía nada.


  Su estómago rugió de hambre. Suspiró y dio media vuelta. La hamburguesería de Todd le parecía una buena opción. Además, a esas horas, ya se habrían ido los escandalosos adolescentes que parecían abonados a ella.


  ¿Estaba huyendo de Marge? No. Simplemente evitaba verla, se dijo. ¿Qué necesidad tenía de enfrentarse a un problema que se empeñaba en no desaparecer?


  Emma estaba pidiendo una cerveza a Jimmy, en el Shamrock. No le apetecía volver a casa tan pronto. Había ido a la pizzería que había junto al lago. Su ambiente familiar y la comida italiana la habían conquistado.


  Había decidido terminar allí la noche. Se había suscrito a un canal de televisión y aún no le habían dado de alta, así que aún no podía disfrutar como quería de los maratones de series en la tranquilidad de su salón.


  Jimmy le estaba sirviendo la cerveza con su pícara sonrisa cuando la puerta se abrió y los dos se giraron hacia ella.  Jason entró con el ceño fruncido. Se sorprendió de ver a Jimmy frente a Emma. ¿Estaba tratando de seducirla? Por lo que sabía, Jimmy no quería ningún tipo de relación seria, pese a que coqueteaba con cuanta mujer se acercaba a la barra.


  —¿Otra vez por aquí, capitán? Voy a pensar que no quiere estar en casa —comentó Jimmy guiñándole un ojo, divertido.


  Jason lo miró indicándole con su gesto que no bromeara con él, y más, cuando esa era la razón. Jimmy asintió con la cabeza, entendiendo el aviso.


  Emma no podía dejar de mirar a Jason. Cada vez que lo veía, le parecía más guapo. El uniforme de policía le quedaba muy bien, pero los pantalones vaqueros y el jersey de cuello alto que llevaba bajo el abrigo, también.


  Jason la saludó con un leve movimiento de cabeza. Había tenido una ligera esperanza de encontrársela, o más bien solo era una posibilidad entre tantas de verla allí, se dijo. No estaba interesado en ella, se recordó. No quería saber nada de ninguna mujer y mucho menos mientras Marge siguiera en su casa.


  Vio a Callum jugando a los dardos en un rincón del pub. Estaba con un par de jóvenes más. Dejó la bolsa del gimnasio sobre la banqueta, cogió su cerveza y fue hacia él. Debía comprobar la coartada de Andrea, pero no quería levantar sospechas, ni que corriera la voz de una manera u otra por Edentown acerca de lo que había pasado en la fábrica de galletas.


  Ya había hablado con Jenica en su casa, acerca de su hijo y, de momento, era el que más riesgo corría de ser considerado culpable. Sus antecedentes y la posibilidad de que hubiera cogido las llaves a su madre para el hurto parecían incriminarlo. Que ya no estuviera en Edentown y no hubiera vuelto a desaparecer dinero, dejaba poco espacio a la duda, aunque no tuvieran realmente ninguna prueba concluyente.


  Para cuando terminó de hablar con él, Emma seguía sentada en el mismo lugar, distraída, mirando su móvil. Se vio tentado de sentarse a su lado. Le parecía más o menos lógico hacerlo. La conocía, era preciosa, se dijo, pero podía malinterpretarse y él no estaba interesado en ella, se repitió.


  En ese momento, justo cuando había optado por no sentarse junto a ella, Emma se levantó con un gesto rápido mientras cogía el abrigo haciendo que él tropezara con el banquete, que acabó en el suelo.


  —Disculpa, no te vi —le dijo Emma, cogiendo el banquete del suelo a la vez que se agachaba él.


  Las miradas se cruzaron. Fueron solo unos segundos. Estaban demasiado cerca. La atracción entre ambos era casi palpable. Emma se levantó azorada dejando que él levantará el banquete.


  —¿Ya te vas?


  —Sí… ¿y tú?


  Jason dejó la cerveza vacía sobre la barra.


  —Si, yo también.


  Ambos se pusieron los abrigos. Jason cogió su mochila. Salieron a la vez por la puerta, conscientes de que esa pequeña coincidencia podía representar. Emma se sentía nerviosa. La intimidad de la noche, las lucecitas en los árboles de la calle, el frío que los invitaba a caminar juntos… lo convertían todo en el escenario perfecto para lo que pudiera pasar.


  ¿Y si le invitara a tomar una cerveza a casa? ¿Y si fingía que había olvidado las llaves? Quizá él tuviera encima la copia que le había cogido. Jason caminaba a su lado en silencio con las manos en los bolsillos.


  —¿Vives muy lejos? —le preguntó Emma para romper el silencio de la noche mientras cruzaban la calle.


  —En el bosque. Es un paseo andando.


  Emma asintió conforme llegaban a su puerta. No sabía qué hacer. Jason parecía estar demasiado tranquilo.


  Jason se recordó que no debía esperar a que buscara las llaves. No iba a darle la posibilidad de que le invitara a un café. No iba a tentar la posibilidad de darle un beso de buenas noches. No podía enamorarse de ella, se recriminó con firmeza.


  —Bueno… —comentaron los dos a la vez, sonriendo inmediatamente.


  Se miraron a los ojos. Ninguno parecía atreverse a dar el siguiente paso.


  Emma rompió el silencio entre ambos. Cientos de mariposas revoloteaban en su estómago y su corazón se había acelerado. Sacó las llaves y se las enseñó. Si le invitara a tomar una cerveza, quizá él…


  —No me las he olvidado.


  Jason asintió con una sonrisa y dio un paso hacia atrás. Debía alejarse de ella porque su cuerpo parecía buscarla y su corazón que latía desbocado, no le dejaba pensar con claridad.


  —Has hecho bien, nos vemos mañana.


  —¿Sí? —preguntó esperanzada mientras metía la llave en la cerradura.


  Verle dar el paso atrás había acabado con las ilusiones que había empezado a sentir. ¿Cuánto tiempo hacía que nadie la acompañaba a casa? ¿Acaso no era lo lógico darse un beso de buenas noches? Eso no había sido una cita, se recordó ligeramente molesta.


  —Probablemente —le respondió Jason antes de girarse y dirigir sus pasos hacia el bosque.


  No sabía por qué había dicho eso, se reprendió. No tenía por qué verla, ni siquiera debería tener ganar de hacerlo. Él no quería una relación con nadie. Marge seguía en casa y eso lo complicaba todo. ¿Pero qué iba a complicar? Marge se iría en unos días. Cuando comprendiera que no tenía nada que hacer allí. Quizá entonces… ¡¡que dejes de pensar en Emma!! Se repitió.


  Emma subió a su casa con una sonrisa radiante. Quizá lo viera al día siguiente. La había acompañado a casa. Eso significaba algo, quiso pensar emocionada mientras se ponía el pijama y se metía a la cama. Sin duda, el nuevo año le había traído una sorpresa tras otra, y a cuál más bonita.
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  Dos días más tarde, Emma estaba en la fábrica, preparando el café cinco minutos antes de la hora. Ya había dejado sobre la mesa de su escritorio un ramillete de peonías que se había comprado la tarde anterior en la floristería de Gwen. No había visto a Jason el día anterior días y había salido a pasear por si coincidía con él.


  Se había intentado convencer de que salía por dar una vuelta, pero no era cierto. Quería ver a Jason. Se sentía como una adolescente enamorada, que buscaba excusas para acercarse al chico que le gustaba. No le había servido de nada. No lo vio por ningún lado, así que, por lo menos, aprovechó el paseo y se compró un precioso ramo de flores.


  Afortunadamente, a ella no le importaba regalarse las flores a sí misma. No iba a estar esperando que alguien lo hiciera. No había podido resistirse a comprarse también un corazón pequeño de peluche. Le había parecido muy bonito. La floristería estaba llena de ellos, señal de que estaba cerca el día de los enamorados.


  No tenía con quién celebrarlo, pero eso no era motivo suficiente para no celebrar el amor, en general, en mayúsculas.


  Steph, se le acercó con una sonrisa radiante. Vestía unos pantalones anchos de color oscuro que hizo que Maud, que ya se había cambiado de ropa, parpadeara con una exagerada mueca, al verla.


  —¿No has salido volando con eso puesto?


  Steph se miró los pantalones divertida.


  —Son bonitos, ¿A qué sí?


  Maud decidió mirar hacia otro lado para evitar contestar, cuando Andrea entró con un vestido muy corto bajo su abrigo.


  —Le podías dar la mitad de la tela a esta —le sugirió Maud cerrando su taquilla.


  Andrea la miró con ironía.


  —No te preocupes por mí, Maud, no voy a coger frío.


  —¿Vienes en coche? —preguntó Emma tratando de calmar la tensión del ambiente mientras Pam llegaba y las saludaba.


  —¿En coche? —le preguntó Andrea extrañada—. Callum es el que me calienta.


  Emma se fijó en que Pam le hacía un gesto a Maud para que no le respondiera lo que estaba pensando.


  Jenica entró visiblemente triste y ojerosa, y apenas murmurando un saludo, se dirigió a su taquilla a cambiarse de ropa.


  —¿Estás bien? —le preguntó Emma mientras el resto de las compañeras le advertían de que no dijera nada, con gestos—. ¿Ha ocurrido algo?


  Jenica, sin mencionar una palabra negó con la cabeza.


  —Su hijo vuelve a estar en problemas —explicó Maud.


  —¿Y a ti qué te importa? —le respondió Andrea—. Siempre te metes en todo.


  —Me meto en lo que me da la gana —respondió Maud mirándola belicosa.


  —Vale ya —exclamó Emma con el ceño fruncido—. ¿Qué necesidad tenéis de estar siempre discutiendo? Podríamos llevarnos bien entre todas, y apoyar a Jenica, que lo está pasando mal, y no, aquí estáis pensando solo en vosotras.


  Todas la miraron en silencio.


  —Tú sabes que la vida no es de color de rosa, ¿verdad? —le preguntó Andrea burlona.


  Emma se cruzó de brazos.


  —Pues puede no serlo, pero yo prefiero verla así. Y esto es un lugar de trabajo, así que los problemas entre vosotras se pueden quedar tras la puerta.


  Todas la estaban mirando serias. Emma las miró extrañada. ¿Quizá lo había dicho con demasiada firmeza?


  —Bueno, tomemos el café antes de empezar.


  —¿Es una orden? —le preguntó Andrea burlona.


  Emma la miró seria. Andrea retiró su mirada con una sonrisa y se acercó a ella a tomar café. Steph también se les unió.


  —Jefa ¿te vienes esta noche a la sala de exposiciones? Hay una inauguración de pintura abstracta. Medio Edentown estará allí.


  Emma la miró sorprendida. Recordó que Carolyn se lo había comentado cuando le habló de Edentown y qué hacer en su tiempo libre.


  —Me encantaría —aceptó la sugerencia—. Es la que está frente a la pizzería, ¿no?


  Steph asintió mientras Pam y Maud también se les unían. Jenica se fijó en que un café la esperaba a ella. Se acercó en silencio y se lo tomó sin hablar con nadie.


  A mitad de mañana, Emma se sorprendió cuando vio a Jason frente a su puerta. Su rostro era más serio que de costumbre.


  —¿Todo bien? ¿Buscas a Jenica? —le preguntó levantándose para cerrar la puerta y que nadie pudiera escucharlos—. Lo que haga su hijo es cosa de él, no de ella. Espero que lo tengas claro.


  —¿Me estás diciendo cómo trabajar?


  Emma se sonrojó.


  —No… disculpa… Es solo… —lo miró. Debía recordar que era un policía y estaba allí como tal—. ¿En qué puedo ayudarte?


  Jason suspiró.


  —¿Me explicas que hacías dando vueltas a la fábrica la noche del primer robo?


  —¿Quién? ¿Yo?


  Jason asintió.


  —Las cámaras de seguridad te grabaron.


  Emma trató de recordar mientras volvía a su sitio y se sentaba.


  —Fue el día que llegué, me había dejado el cargador del móvil en el coche —recordó—. Pero que estuviera dando vueltas no significa que entrara poque no lo hice.


  —Las cámaras no te graban entrando, pero no es lógico que estuvieras aquí a esas horas.


  —Ya te he dicho que se me había olvidado el cargador.


  —Y ayer las llaves, y el otro día el móvil.


  Emma sintió una pequeña punzada de dolor en su corazón. Ya había pasado por eso. ¿Qué pretendía? ¿Hacerla sentir como si fuera tonta igual que lo había hecho Rush? Podía ser despistada, era imposible negarlo, se dijo, pero no era tan grave. Había cosas mucho peores.


  Jason notó su cambio de expresión, y le sorprendió la tristeza que reflejaron sus bonitos ojos en cuestión de segundos.


  —¿Qué quieres decirme? —le preguntó seria.


  Jason negó con la cabeza.


  —Solo señalo un hecho.


  —¿Qué soy una descuidada? ¿Qué me dejo cualquier cosa en cualquier sitio? ¿Qué no pierdo la cabeza porque la llevo sujeta a los hombros? —ya se sabía el discurso.


  Jason parpadeó sorprendido. Eso parecía una conversación demasiado personal y él solo pretendía preguntarle las razones de su excursión nocturna por los alrededores de la fábrica.


  —No sé de dónde sacas esas ideas. Realmente creo que eres demasiado confiada.


  Emma lo miró sorprendida. ¿Confiada? Sí, quizá también lo era. Sophie se lo advertía con frecuencia.


  —¿Y eso es malo?


  —Supongo que depende de cuánto te impliques y en quién confíes —le respondió incómodo. Él había ido a hablar sobre trabajo.


  Emma lo miró confundida.


  —No te entiendo.


  Jason relajó su postura.


  —Acabas de llegar y defiendes a Jenica sin conocerla y sin saber los antecedentes de su hijo. Apuesto a que también crees que todo el mundo es bueno o que San Valentín —señaló el corazón que había sobre su mesa—, es mucho más que una fiesta consumista ideada por los grandes almacenes para aumentar sus ventas.


  Emma se sonrojó.


  —Todo el mundo es bueno hasta que se demuestra lo contrario —le respondió convencida—, y San Valentín es una oportunidad, como cualquier otra, de recordarle a tu pareja que la amas.


  Jason sonrió con cierta arrogancia. ¿De verdad creía lo que decía?


  —Si no me hubieras dicho que tu novio te había dejado, habría adivinado por ese comentario que estabas soltera.


  Emma lo miró seria.


  —¿Y qué si lo estoy? —se cruzó de brazos echándose hacia atrás en su silla—. Eso no significa nada.


  Jason la observó en silencio. Parecía segura de lo que decía, incluso orgullosa de ser tan confiada.


  Emma le mantuvo la mirada.


  —Solo quería saber por qué estabas merodeando de noche por aquí —le recordó dirigiéndose a la puerta.


  —¿No vas a hablar con Jenica?


  —¿Debería hacerlo? —se giró para mirarla.


  —No, claro que no —insistió Emma—. No creo que haya sido. Ni ninguna de las que están trabajando aquí.


  Jason sonrió con ironía.


  —Tú sabes que en el mundo pasan cosas malas ¿verdad? Que hay accidentes, atracos, muertes…


  Emma asintió.


  —Que las haya no significa que tenga que pensar en ellas. Es más, elijo no hacerlo.


  Jason la miró sorprendido.


  —¿Cómo lo haces?


  Emma señaló a su alrededor.


  —Me fijo en lo bonito que me rodea, en lo bueno, en el sol que entra por la ventana, en las flores, en los corazones —cogió el que tenía sobre la mesa y se lo arrojó con suavidad—. Quédatelo. Por si te viene bien recordarlo.


  Jason cogió en el aire el peluche en forma de corazón y con una expresión de rendición y ahogando una sonrisa, salió por la puerta. Jamás había conocido a alguien así. Parecía un soplo de aire fresco en su vida.


  Emma se quedó pensativa y con un extraño sabor de boca. No estaba muy segura de lo que Jason podía pensar de ella. Negó con la cabeza. Debía dejar de pensar en él y centrarse en su nuevo trabajo, en su nueva vida en Edentown… Un hombre no era imprescindible. Y menos aún uno que la hiciera dudar de ella, ya había tenido bastante con Rush.


  A última hora de la mañana Steph la esperaba para cerrar juntas.


  —¿Se sabe algo de los robos?


  Emma negó con la cabeza.


  —Como ha venido el capitán a hablar contigo…


  —Sí, para hacerme alguna pregunta, pero no me ha comentado nada.


  —¿Quedamos esta tarde en la puerta de la sala de exposiciones?


  Emma asintió ilusionada. Estaba convencida de que iban a pasárselo bien. Y quizá vería a Jason… Aunque no tenía por qué pensar en él, se recordó.
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  Emma había pensado acudir sola a la sala de exposiciones, pero hacerlo acompañada era mucho mejor. Se había puesto un vestido negro, discreto pero elegante, porque no estaba segura de qué iba a encontrarse. Sonrió cuando Steph se presentó frente a la puerta casi al mismo tiempo, con una vestimenta similar.


  —Un vestido corto negro es la solución para muchas citas —le dijo nada más verla—. Este lo he hecho yo —se desabrochó un momento el abrigo y dio una vuelta para que viera lo bien que le sentaba.


  —Pues te queda muy bien.


  —¿Verdad que sí? Vamos dentro. Te presentaré a quien no conozcas.


  Le gustó el ambiente que se reflejaba en la elegante sala: sonrisas, conversaciones animadas entre gente de diferentes edades, ganas de pasarlo bien mientras tomaban unas copas y admiraban las imágenes que colgaban de las paredes…


  Se fijó en los cuadros expuestos y se acordó de su hermana. ¿Por qué no le planteaba que expusiera allí? Quizá ya era hora de que dejara de ser solo una profesora de pintura y se tomara en serio su carrera de artista. Tenía que proponérselo cuando fuera a verla.


  Steph le presentó a Bronwyn, la dueña de la galería. Le pareció preciosa y encantadora.


  —Fue una modelo famosa —le comentó Steph mirándola de arriba abajo con cierta envidia.


  —No me extraña —le sonrió Emma—. Pero es una suerte que la tengas aquí, ¿no le has enseñado tus diseños?


  —¿Quién, yo?


  —Oh… Creí que querías ser diseñadora.


  —Sí, claro, algún día…


  —Bueno, pues ahí tienes una modelo que parece muy agradable y que quizá te pueda dar algún consejo o abrirte alguna puerta.


  —No lo había pensado.


  Emma le sonrió antes de dar un sorbo a su copa y ver que Jason entraba por la puerta. Vestía de oscuro y parecía distraído. Un hormigueo recorrió su cuerpo y se obligó a silenciar el suspiro que amenazaba con salir de sus labios.


  Se centró en la conversación con Steph, y en saludar a las personas que le iba presentando y de las que estaba segura de que no iba a recordar su nombre cuando volviera a verlos.


  Puso rostro a Shelby Payne, la community manager de la tienda, con la que solo había hablado por teléfono. Poco después, vio entrar a Gwen, la dueña de la floristería de la mano de un hombre alto y atractivo, que se acercó a saludar a Jason en cuanto cogió su cerveza.


  Ya estaba mirando a Jason otra vez, se recriminó haciendo grandes esfuerzos para disimular la atracción y la curiosidad que sentía por él.


  Una hora más tarde, se fijó en que él se estaba poniendo el abrigo. Pensó en quedarse un rato más porque el ambiente era entretenido, pero decidió hacer lo mismo. Quizá, casualmente, podrían ir caminando hacia casa juntos, pensó despidiéndose de Steph con una excusa y una sonrisa.


  Emma intentó coincidir en la puerta con él, pero se fijó en que un chico alto y moreno le había entretenido conforme se dirigía hacia allí. No le quedó más remedio que salir sola. Se detuvo fuera unos segundos que le parecieron interminables. El frío de la noche y quedarse quieta esperando, empezaron a hacerla temblar. Finalmente, decidió empezar a andar sola hacia su casa. Le estaba bien empleado por la tontería que acababa de hacer. No tenía quince años, se dijo sintiéndose ridícula.


  Jason salió de la sala de exposiciones y sonrió al ver caminando sola a Emma. Él debía ir en dirección contraria, pero supuso que no pasaría nada si la acompañaba hasta su casa, como si fuera una casualidad.


  La había visto muy entretenida hablando con unos y otros. Los ojos le brillaban, su melena caía impecable y su eterna sonrisa indicaba a todos que eran bienvenidos. Parecía que no tuviera problemas ni que supiera lo que eran.


  Él no recordaba haber sido tan ingenuo nunca. Su infancia y adolescencia parecía haber sido barrida de un soplido en cuanto empezó a patrullar las calles. Y ahora, incluso eso quedaba lejos. Allí estaba tranquilo. Le gustaba Edentown… y sentía que Emma también le gustaba…


  —No te vi salir —susurró a sus espaldas, alcanzándola con paso rápido.


  Emma se sonrojó antes de girarse. Agradeció que la noche pudiera ocultar el rubor de sus mejillas. Jason, finalmente, había salido casi al mismo tiempo.


  —Ah, sí. Ya es hora de volver a casa. Tú también vas hacia allí.


  Jason asintió caminando a su lado con las manos en los bolsillos. No iba a mencionarle la vuelta que iba a dar por acompañarla.


  —Hace frío —comentó buscando un tema de conversación—. ¿Te ha gustado la exposición?


  —No entiendo sobre arte abstracto —comentó Emma con una sonrisa—. Pero Carolyn ya me había dicho que las exposiciones de los jueves eran una buena oportunidad para conocer gente, así que cuando Steph me lo ha propuesto esta mañana, me ha parecido buena idea.


  —Sí, está bien. Sobre todo, si en Nueva York estabas acostumbrada a otro estilo de vida.


  —No salía mucho. Mi hermana vendrá el próximo fin de semana, y le enseñaré todo esto. Seguro que le gusta.


  El tiempo transcurrió rápido hablando de todo un poco hasta llegar a la puerta de casa. La conversación fue amena, y fluía de manera natural. Nada más a llegar a la puerta se detuvieron. Emma empezó a buscar las llaves en su bolso mientras se despedían. Jason la miraba atento.


  —¿No encuentras las llaves?


  Emma, muy tranquila y sin dejar de rebuscar, murmuró algo sobre su facilidad para perder las cosas.


  Jason negó con la cabeza antes de sacar su llavero y buscar una de las llaves nuevas que había incorporado.


  —¿Tú sabes que hubieras tenido que llamar a la policía para que te viniera a abrir la puerta?


  —¿Podéis abrir puertas?


  —Claro que no —le dijo él—. Llamaríamos a Chris Bertie, el dueño de la ferretería para que abriera con nosotros como testigos, pero te puedo asegurar que el compañero al que le hicieras venir para esto se enfadaría bastante.


  —Claro, por eso era buena idea dejar una llave debajo de la maceta —justificó su costumbre.


  Jason, con una sonrisa burlona, abrió la puerta y la invitó a entrar para seguirla y poder abrir la de arriba.


  —¿Llevas mis llaves en tu llavero?


  —Era eso o que estuvieran dando vueltas en mis bolsillos hasta pensar qué hacer con ellas.


  Emma sentía un cosquilleo por todo el cuerpo. Estaban los dos a solas, subiendo las escaleras. ¿Debía invitarlo a tomar algo en casa? ¿Qué tendría de malo? Eran dos personas adultas que se sentían atraídas; por lo menos, ella se sentía atraída. Quería pensar que Jason también y por eso la había acompañado a casa. No era muy buena orientándose, pero le daba la impresión de que el bosque, donde le había dicho que vivía, estaba justo en la dirección opuesta.


  Jason admiraba el movimiento de caderas de Emma mientras subía por delante de él. Era muy consciente de la intimidad que los rodeaba. ¿Qué podría pasar si la besaba? Si no estaba dispuesta, cosa que dudaba, con disculparse se arreglarían las cosas. No iba a engañarse con que estaba implicada en una investigación porque su instinto le decía que no tenía nada que ver.


  Se adelantó cuando llegaron al rellano para abrir la puerta. Emma se quedó tras él. Podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo. Jason abrió y se retiró a la vez que Emma, nerviosa, hacía ademán de entrar y tropezaba con él.


  Se sonrojó y se retiró con rapidez mirándole a los ojos a la vez que él daba un paso hacia ella. Se mantuvieron la mirada por segundos. El silencio los envolvía. La luz de las escaleras se apagó.


  —Si te besara ahora, no me arrepentiría —susurró Jason.


  Estaba casi seguro de que ella sentía lo mismo que él, pero prefería dejar las cosas claras.


  —Yo tampoco —le respondió Emma dando un paso hacia él, buscando su contacto.


  La sonrisa de Jason se perdió en los labios de Emma. La besó hambriento, voraz, dejándola casi sin aliento. Emma le correspondió de la misma manera, pasando sus manos por su cuello, apretándose contra él.


  Él la apoyó contra la pared para seguir besándola insaciable. Quizá no debía besarla, quizá debía esperar a que Marge se fuera de una vez de allí y todo volviera a la normalidad, quizá debería ir más despacio con Emma… Él no quería ser un pasatiempo para nadie, no le gustaban las relaciones esporádicas…


  Emma sentía temblar todo su cuerpo. Su corazón latía desbocado. No esperaba ese beso tan devastador. No esperaba que él la correspondiera de la misma manera. Quizá debían habérselo tomado con más calma, iban a seguir viéndose por allí… ¿Cómo podría mirarle a la cara después de dejar que él la besara como lo estaba haciendo? Sabía lo que ocurriría si le invitaba a entrar. No quería que él pensara… Pero no quería pensar… solo quería sentir.


  —Vamos dentro… —susurró Emma con la voz entrecortada.


  Las dudas de Jason se evaporaron en ese instante. Ya tendrían tiempo de hablar. Sin dejar de besarla entraron al apartamento. Dejaron caer los abrigos junto a la puerta nada más cerrarla. Los dos compartían la misma necesidad de quitarse la ropa mutuamente. Los besos y las caricias ocuparon el lugar de cada prenda que caía.


  Emma estaba casi desnuda cuando llegaron a la cama. Temblorosa, palpitante, excitada, lo vio sacar de su cartera un preservativo. Jason no dejaba de besarla, de acariciarla. Se sentía como si fuera la mujer más deseada y bella del mundo.


  La luz de la luna se filtraba por la ventana, permitiendo que sus miradas cargadas de deseo se encontraran, que sus cuerpos desnudos y calientes se incendiaran, que los jadeos, y la respiración entrecortada fuera lo único que se escuchara en ese momento.


  Se entregaron el uno al otro sin reservas. Dando y recibiendo en la misma medida.


  Minutos después, Emma se refugiaba totalmente saciada entre sus brazos. No podía recordar nada igual. Jason, satisfecho, volvió a besarla, esta vez más despacio.


  —La próxima vez nos lo tomaremos con más calma —le prometió sin dejar de besarla.


  Emma asintió somnolienta. Habría una próxima vez… La vida podía ser maravillosa, se dijo complacida, antes de abandonarse al sueño.
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  Cuando Emma se despertó a la mañana siguiente, se encontró sola en la cama. Ahogó un suspiro, pero la sonrisa que se dibujaba en su rostro reflejaba todo lo que sentía. Había tocado el cielo con las manos. Estaba segura de ello.


  La jornada laboral se le pasó rápida y, por la tarde, al no tener ninguna noticia de Jason, empezó a dudar del interés pudiera sentir por ella.


  ¿Quizá solo quería aprovechar la intimidad del momento? ¿Su visible disponibilidad? ¿Cómo debía actuar cuando volviera a verlo? Ella no estaba acostumbrada a encuentros esporádicos. ¿Quería que solo fuera eso?


  Decidió bajar al Shamrock para dejar de pensar. Quizá él estuviera allí… ¿Y si la ignoraba? ¿Y si solo había sido el encuentro de una noche? No, se dijo a sí misma. Lo que había sentido no se podía fingir, ni podía ser fruto de un encuentro fortuito que habían decidido aprovechar. Había habido algo más, mucho más, se sonrojó al recordarlo.


  Jason, después del gimnasio y volver a pasar por la hamburguesería, se acercó al Shamrock. Esperaba ver a Emma allí. Había estado todo el día distraído, buscando excusas para llamarla, para verla… y al final no había hecho nada. Marge seguía en su casa. Ese día sí que había huido de ella, reconoció. No quería que sus reproches o el recuerdo de un pasado lejano le amargara lo que acababa de empezar.


  Jason entró decidido. Emma estaba sentada en el lugar de siempre. El brillo de sus ojos, su radiante sonrisa al verlo, le dio la confirmación que necesitaba.


  Fue hacia ella, le dio un leve beso en los labios y se sentó a su lado.


  Jimmy sonrió divertido ante la escena.


  —Lo de siempre, ¿verdad, capitán?


  Jason asintió con una mirada ligeramente amenazadora. No podía tomarse libertades con nadie. Jimmy asintió, manteniendo las distancias, pero complacido con lo que acababa de ver.


  Callum entró decidido.


  —Jimmy, si viene Andrea dile que no estoy.


  Jimmy lo miró con los ojos entornados.


  —No creo que tardes mucho en irte, así que no habrá problema —le contestó despreocupado sirviendo la cerveza a Jason.


  Emma lo miró con una mueca.


  —¿Por qué los hombres hacéis eso?


  —¿El qué?


  —Dar ilusiones a una mujer y luego huir de ella.


  Jason la miró receloso.


  —Andrea no creo que se haya hecho ilusiones con Callum. Supongo que los dos sabían lo que había entre ellos desde el principio.


  —Ah, ¿sí? ¿Crees que lo habrán hablado?


  —Hay cosas que no hace falta hablar.


  Emma lo miró a los ojos.


  —¿Tú crees?


  Jason la miró intranquilo.


  —Estás hablando de ellos, no de nosotros.


  —¿Hay un nosotros?


  Jason sintió que se le encogía el estómago. No podía ser que lo de la noche anterior no significara nada para ella.


  —Creía que sí.


  Emma suspiró relajada metiendo sus manos bajo la suyas. No se había equivocado con Jason, se acercó ligeramente hacia él.


  —Hoy te he echado en falta —le susurró entrelazando sus dedos.


  Jason soltó el aire que había estado reteniendo sin darse cuenta. Inconscientemente parecía que se estaba preparando para una pelea.


  —¿Te ha ido bien el día?


  La miró confundido. Dio un trago a la cerveza. Tenía que deshacerse del nudo que se le había formado en su estómago.


  —Creí que estabas enfadada.


  —¿Por qué?


  —No lo sé. Ha entrado Callum… has hablado de Andrea. Creí que me ibas a echar la culpa de que los hombres huían de las mujeres después de acostarse con ellas.


  Emma se soltó la mano


  —Pero tú no haces eso, ¿no?


  —No te compares con Andrea.


  —Andrea es una mujer.


  —Emma, no todas las mujeres buscan amor eterno.


  —¿Eso crees que busco?


  —¿No es así?


  —¿Ibas a dármelo?


  Jason se asustó de la respuesta afirmativa que luchaba por salir por su boca. Era imposible, se dijo. Apenas se conocían.


  —Creo que esta conversación se está complicando por momentos.


  Emma fue a abrir la boca.


  Jason levantó la mano para impedir que hablara.


  —No me vas a acusar de huir poque no lo estoy haciendo. Estoy aquí. Te he besado en cuanto te he visto. No he podido dejar de pensar en ti durante todo el día, y no te he llamado porque no habíamos quedado en nada concreto. Acabamos de conocernos, Emma. Está claro que nos gustamos, lo demás es cuestión de tiempo. ¿Queda claro?


  Emma lo miró a los ojos mientras una sonrisa se dibujaba en su cara. Le había dicho que le gustaba. Su corazón parecía saltar de alegría.


  Volvió a buscar el calor de su mano sobre la de ella.


  —Me parece bien.


  Jason entrelazó sus dedos con los de ella. Había resultado fácil, pensó. Con Marge siempre había reproches, tensión y una lucha continua para ver quién tenía razón. Emma parecía todo lo contrario, y agradecía esa diferencia entre ambas.


  Cuando terminaron sus cervezas, se miraron a los ojos y se sonrieron con picardía.


  —¿Nos vamos? —le preguntó Emma sintiendo cómo se le erizaba la piel con solo pensar en lo que podía pasar si la acompañaba a casa.


  Jason asintió sin ninguna duda. Estaba deseando besarla, acariciarla, hundirse en ella, sin prisa, con calma, saboreando cada segundo que la tuviera entre sus brazos.


  Cruzaron la calle en silencio, compartiendo sonrisas y excitación. En cuanto se cerró la puerta, ya no pudieron separarse.
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  El sábado por la mañana Emma se despertó sin prisa y muy ilusionada. Había estado hablando con Jason, entre sus brazos, hasta entrada la madrugada. Le comentó que Sophie pasaría el fin de semana con ella, y él decidió que aprovecharía para solucionar un asunto que tenía pendiente. Aun así, suponía que lo vería en algún momento.


  Se duchó y vistió con rapidez. Sophie no tardaría en llegar. Estaba deseando enseñarle Edentown. Seguro que el lago le encantaba y la pastelería de Carolyn también. Le compraría unas galletas para que se las llevara a Nueva York. Había reservado mesa para comer en el restaurante de Owen y, para cenar, en la pizzería. Pero para el domingo no había hecho planes. Los pensarían juntas.


  Poco después de las once llamaron al timbre. Emma se asomó a la ventana. No quería que su hermana ocasionara un atasco si había dejado el coche en doble fila.


  Su bonita hermana mayor estaba esperando paciente con su abrigo de lana morado y su pequeña maleta de mariposas, que ella le había regalado las navidades anteriores mientras le hablaba de su mudanza a Edentown.


  La saludó con la mano y una gran sonrisa y al no ver su coche por ningún sitio, fue corriendo a abrirle la puerta. No espero a que subiera y bajó hacia ella para abrazarla en las escaleras.


  —¿Te ha resultado largo el camino? ¿Has encontrado la calle con facilidad? ¿Dónde has aparcado el coche?


  Sophie la abrazó con cariño.


  —Me dijiste que no se podía aparcar bien en la calle así que aparqué cerca del lago. Tenías razón, qué lugar más bonito, y la tienda de aquí debajo tiene cosas preciosas.


  —Sí, además, Carlee es encantadora.


  Sophie sonrió.


  —Aunque no lo fuera, me dirías lo mismo.


  Emma le hizo una mueca burlona. Le enseñó orgullosa su pequeño apartamento antes de que deshiciera la maleta.


  —Resulta que lo es. La conocí cuando entré a comprar unas tazas de desayuno con forma de corazón que vi en el escaparate y un despertador. El mío no funcionaba.


  —¿Y la alarma del móvil?


  —¿Qué móvil?


  —Exacto… a saber dónde lo tienes.


  —En el bolso, para que no se me olvide.


  —¿Y el bolso?


  —En el armario.


  —¿Así cómo vas a oír si te llamo?


  —¿Me has llamado? —fue corriendo a coger el móvil—. No me has llamado.


  —Menos mal porque no me hubiera servido para nada.


  —¿Estás cansada del viaje? —le cambió de tema—. No te quites el abrigo y vamos a la pastelería de mi jefa. Verás qué galletas más buenas vendemos.


  —Perfecto —aceptó Sophie.


  Disfrutaron de un día fraternal tranquilo, paseando por Edentown, comiendo en el restaurante de Owen y terminándolo en la pizzería frente al lago.


  El ambiente familiar y el maravilloso olor a la comida italiana recién hecha las abrazó en cuanto entraron. Un joven las condujo a su mesa y les ofreció la carta con una sonrisa.


  —Qué sitio tan bonito.


  —Es ideal. La dueña es italiana. Me contaron que vino aquí a casarse con el dueño, que, por cierto, es muy atractivo.


  Sophie sonrió. Probablemente no lo fuera tanto.


  —¿Qué fue? ¿Una historia de «me voy primero para encontrar el lugar donde quedarnos» y luego vino ella? Qué bonito, envejecer juntos…


  Emma miró a su hermana extrañada.


  —¿Va todo bien con Stuart? Nunca te ha oído hablar de historias románticas.


  Sophie hizo una mueca.


  —No me apetece hablar de ello. Prefiero que me cuentes la historia de los dos abuelos.


  —¿Qué abuelos?


  —Los dueños del restaurante.


  —¿Abuelos? Te acabo de decir que Peter es muy atractivo.


  —¿Quién es Peter?


  —El dueño —le explicó—. Se fue de mochilero por Europa y conoció a un chico italiano. La mujer es su hermana.


  —Se enamoró de él y lo siguió.


  —No… pero sabía de su existencia. Por lo que me contaron, creo que tuvo un problema y vino a buscarlo.


  —¿Así de repente?


  —Sí, de repente. Así es como llega el amor ¿no?


  Sophie sonrió a su soñadora hermana. Se decidieron por las pizzas que pensaban compartir.


  —Háblame de Jason —le pidió Sophie.


  Emma suspiró enamorada.


  —Es… —se fijó en quien se estaba sentando en la solitaria mesa del rincón—. Jason.


  Sophie se giró para mirar hacia donde miraba su hermana, y ver al hombre guapo y de pelo oscuro sentado solo en la mesa del rincón. Parecía preocupado, a juzgar por su ceño fruncido.


  —He sido una egoísta —murmuró Emma mirando a Sophie—. Le dije que ibas a venir. Podía haberle invitado a que cenara con nosotras.


  Sophie se encogió de hombros.


  —¿Tú, egoísta? No digas tonterías. Díselo si quieres, aunque lo mismo se piensa que ya le quieres presentar a la familia y todo eso. A ver si va a salir corriendo. Acabáis de empezar la relación.


  Emma negó con la cabeza.


  —Esto es solo una cena en una pizzería y tú eres mi hermana. No le estoy proponiendo matrimonio.


  —Pero te gusta.


  La sonrisa de Emma evidenció la respuesta.


  —Sí… es tan… atento, y responsable… y no me hace sentir como si fuera una tonta distraída…


  —Ve a invitarle a la mesa… se te nota en la cara que lo estás deseando.


  —¿No te importa?


  —Claro que no.


  Emma dejó la servilleta y fue hacia su mesa con una visible sonrisa. Quería estar con él, y que Sophie lo conociera. Se cruzó con un camarero y mientras trataban de decidir quién se movía hacia la izquierda o hacia la derecha para poder seguir hacia Jason, una mujer de cabello corto y oscuro fue hacia él.


  Emma se quedó parada entre las mesas. Un frío helador le recorrió la médula. La mujer se sentó en la silla vacía que había frente a él, y él no pareció invitarle a que se fuera.


  Emma, ruborizada, con los ojos llenos de lágrimas, dio media vuelta.


  Sophie había visto la escena y le cogió la mano preocupada cuando Emma se sentó de nuevo.


  —Quizá es su hermana.


  —Su hermana vive en Los Ángeles —le contestó tratando de relajarse.


  —O una amiga.


  Emma asintió.


  —Sí… una amiga con la que queda el sábado por la noche para salir a cenar…


  Sophie miró preocupada a su hermana.


  —No me digas que me lo advertiste —le dijo Emma mientras el camarero les servía las pizzas que habían pedido.


  Sophie negó con la cabeza.


  —Nunca había sentido… Era tan… Me dejaba sin respiración cada vez que lo veía… Nos hemos acostado. Fue increíble. ¿Cómo puede ser que el sentimiento no fuera recíproco?


  Sophie la miraba compasiva.


  —No todo el mundo siente lo mismo, Emma.


  —No me enamoro con facilidad, ya lo sabes… por eso creí… Él me dijo que era cuestión de tiempo… Oh, que tonta soy…


  —No eres tonta… Confiada sí, Emma. Lo sabes.


  —Pero si no confías en la gente ¿Qué te queda? Él parecía íntegro, serio, firme… eso me gustaba de él.


  —Alguna explicación habrá…


  Emma asintió limpiándose las lágrimas que habían empezado a rodar por sus mejillas con el dorso de la mano.


  —Sí… seguro que sí… Comamos la pizza.


  Jason miró a Marge mientras se sentaba frente a él.


  —Por fin te he encontrado —le dijo seria—. Creo que tenemos que hablar.


  Jason la miró resignado. Llevaba evitándola los últimos días, los mismos que llevaba la documentación del divorcio sobre el aparador de la entrada, abierta por el lugar en el que ella debía firmar.


  —¿Me vas a decir que esto no es huir?


  Jason soltó el aire resignado.


  —¿Eso es de lo que quieres hablar? ¿De que estoy huyendo de ti? Marge, no sé cómo decirte sin llegar a ofenderte, que no quiero estar contigo. Hace un año quedo claro entre los dos. ¿Por qué has vuelto cuando mi respuesta es y va a seguir siendo la misma?


  —Dicen que de sabios es cambiar de opinión.


  —Quien dijera eso no se refería a nuestra relación, Marge. Yo he rehecho mi vida…


  —Has huido…


  —Que a ti no te guste cómo te respondo no significa que huya.


  Un camarero se acercó discreto. Jason frunció el ceño. Quería cenar solo, pero no veía manera de hacerlo y tenía hambre. Miró la carta.


  —Supongo que te quedas a cenar.


  Marge levantó una ceja con ironía a modo de respuesta, y cogió la carta para elegir qué tomar. Cuando el camarero se alejó con el pedido, se miraron serios.


  —Prefería cuando me decías las cosas a la cara...


  —Te las sigo diciendo, aunque te empeñas en no oírlas.


  —Después de discutir siempre lo solucionábamos.


  —Acostarnos no era una solución, era un parche hasta que volvíamos a enfrentarnos.


  —No lo digas así


  —Es lo que es. Lo que era.


  —Te gusta tener la razón tanto como a mí.


  —Por eso no estoy dispuesto a seguir contigo, Marge.


  —Pareces convencido.


  —Estoy convencido.


  Se mantuvieron la mirada. Ninguno parecía dispuesto a ceder.


  —¿Para qué viniste?


  —Quería ver si aún había alguna posibilidad, pero veo que sigues igual de frío e indiferente.


  —Si sabes que no te gusto, no sé por qué insistes.


  —No he dicho que no me gustes. Tu frialdad e indiferencia es lo que no me gusta. Tampoco que siempre quieras tener razón.


  Jason sonrió con sorna.


  —¿Pretendes que se nos atragante la pizza? Las cosas ya quedaron claras. No voy a defenderme por algo que es evidente.


  —Vuelves a huir.


  —No, Marge, simplemente ignoro las batallas que no me interesan.


  —Me estás diciendo que no te intereso.


  —¿Te recuerdo los papeles que aún tienes por firmar?


  Marge resopló abatida.


  —No me gusta rendirme.


  —Te empeñas en pelear en una batalla que no existe.


  —Pero hacíamos buena pareja.


  —De eso hace tiempo.


  Marge le cogió la mano sobre la mesa.


  —¿No nos merecemos una despedida?


  —Puedes conformarte con esta cena.


  Marge asintió brindando con él, fingiendo una sonrisa, con gran esfuerzo.


  Emma, con los ojos llenos de lágrimas, evitaba levantar la vista de la pizza. No quería seguir mirando lo que ocurría en la mesa del rincón.


  Sophie se giraba enfadada, de vez en cuando, para ver aquello que entristecía a su siempre risueña hermana.


  —¿Y si pedimos las pizzas para llevar? —le sugirió incapaz de verla así.


  Emma solo pudo asentir con la cabeza. Sophie se encargó del resto.
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  El lunes por la mañana, Emma volvió al trabajo ligeramente abatida. Le dolía haber visto a Jason cenando con otra mujer, pero, a la vez, había disfrutado de la compañía de su hermana, que había vuelto a Nueva York de madrugada.


  —¿Se sabe algo del robo? —preguntó Steph mientras preparaba el café conforme las demás iban entrando.


  Emma negó con la cabeza.


  —El capitán McLeod es guapo —comentó Andrea cogiendo su taza.


  Emma la miró seria.


  —¿Ya no estás con Callum? —le preguntó Pam mirando a la vez a Maud.


  Andrea se encogió de hombros.


  —Lo nuestro no es nada serio…


  —Lo que significa que Callum está empezado a evitarte ¿no? —le preguntó burlona Maud.


  —Como tú ya has pasado por eso… —le sonrió Andrea con ironía.


  Jenica se bebió el último sorbo de su café y fue hacia su puesto en silencio.


  —Tiene problemas mucho mayores que con quién te acuestas o dejas de hacerlo —susurró Maud siguiéndola con la mirada.


  —Cada uno tiene sus problemas —se encogió de hombros Andrea.


  Emma las escuchaba en silencio. Por lo menos no había tenido que interceder entre ellas.


  —El capitán McLeod no te hará caso —le comentó Pam distraída—. No se relaciona con nadie.


  —Eso puede cambiar —insistió Andrea.


  —Creo que ya ha cambiado —comentó Maud mirando a Emma de reojo.


  —¿Te has enterado de algo? —le preguntó Steph curiosa.


  Maud asintió sin dejar de mirar a Emma.


  —¿De qué no se entera Maud? —comentó Andrea con ironía.


  Maud le hizo una mueca antes de hablar.


  —Parece ser que últimamente acude mucho al Shamrock.


  Pam resopló resignada.


  —Eso es porque mi padre anda otra vez quejándose del ruido que hacen.


  Emma miraba a Maud recelosa. Parecía que sabía que había algo entre ellos. Había, en pasado, se recordó, porque ese sábado había estado con otra.


  —Entonces ya sé dónde encontrarlo —se encogió de hombros Andrea.


  —Pero también verás allí a Callum.


  Andrea se encogió de hombros.


  —No lo verás solo —insistió Maud.


  —¿A quién? ¿A Callum? —preguntó Andrea extrañada.


  —Al capitán McLeod —respondió Maud terminando su café.


  Emma las escuchaba en silencio. Si hubiera estado de mejor humor, probablemente les habría dicho que era ella la que se veía con Jason, pero en ese momento la decepción pesaba como una losa sobre su espalda.


  —Bueno, habrá que empezar la mañana —comentó Emma haciendo que todas se movieran.


  —Y San Valentín está muy cerca —sonrió Steph.


  —¿Y qué tiene eso de bonito? —le preguntó Pam—. Estamos todas solteras. Hasta Andrea se ha quedado sin pareja.


  —Por poco tiempo... —les recordó ella con una sonrisa pícara.


  Emma la miró triste. Si a la mujer del fin de semana unía a la explosiva Andrea, ella no tenía nada que hacer. Decidió concentrarse en su trabajo tras la pantalla del ordenador. Así el tiempo pasaría más rápido. No le gustaba sentirse triste. Con un poco de suerte, en unos días volvería a ser la misma de siempre, pensó. No volvería a bajar al Shamrock. Eso le facilitaría olvidarse de él… aunque no quería hacerlo, suspiró.


  Jason aparcó frente a la fábrica. Se dijo que el motivo por el que iba era laboral, pero en el fondo sabía que solo estaba deseando ver a Emma. La había echado en falta el fin de semana.


  Saludó a Ashley al entrar. La tienda estaba llena de clientes y eso que aún no colgaban de las paredes los corazones que ya había visto en otros comercios.


  Ashley le saludó amistosa y le vio pasar hacia la fábrica.


  Jason subió las escaleras volviendo a alabar en su interior la fuerza de voluntad que había que tener para trabajar en un sitio que olía a galletas recién hechas. Estaba convencido de que él estaría comiendo a todas horas. Afortunadamente no trabajaba allí. Llamó a la puerta antes de entrar.


  Emma se sonrojó al verlo tras el cristal. Asintió a modo de permiso y él entró. Le extrañó verla con una expresión tan triste en la cara.


  —¿Estás así porque se ha ido tu hermana? —le preguntó cerrando la puerta detrás de él.


  Emma se encogió de hombros evitando mirarle. Sentía sus ojos llenos de lágrimas.


  —¿Qué te ocurre?


  Emma negó con la cabeza incapaz de hablar.


  —Solo estás a tres horas. Tu hermana puede volver otro día o tú visitarla cualquier fin de semana…


  Emma cogió aire antes de hablar.


  —¿Qué quieres? —le preguntó sin mirarlo, fingiendo que buscaba algo en uno de los cajones.


  —Que me digas qué te ocurre —le dijo serio.


  Emma cerró el cajón. De nada servía evitar la conversación.


  —Te vi el sábado —le explicó mirándole a los ojos.


  Jason la miró sin comprender.


  —¿Qué me quieres decir? ¿Qué no me presentaste a tu hermana?


  Emma se sonrojó.


  —Lo cierto es que iba a hacerlo… pero te vi.


  Jason esperó a que siguiera hablando.


  —¿No tienes nada que decirme?


  Jason la miró con el ceño fruncido.


  —Estamos hablando de por qué estás así, no del motivo de mi visita.


  —El sábado cenaste en la pizzería —se le llenaron los ojos de lágrimas—. Te vi cogido de la mano de una mujer, cenando con ella, brindando con ella… yo… —si seguía hablando las lágrimas empezarían a rodar por sus mejillas.


  Jason se acercó a su mesa, sorprendido.


  —No viste nada. Te dije que tenía un asunto pendiente. Marge era ese asunto pendiente.


  —¿Marge? Quizá deberías haberlo solucionado antes de meterte en la cama conmigo.


  Jason la miró ligeramente molesto.


  —Marge es mi exmujer. Le envié los papeles de divorcio hace unos días. Ha venido a traérmelos.


  —¿Firmados?


  —Lo cierto es que no. Lleva en mi casa unos días, por eso voy tanto al Shamrock.


  Emma parpadeó asombrada.


  Jason la miraba serio. No quería un ataque de celos cuando no había habido motivos. No le gustaba dar explicaciones. No le gustaban los reproches ni la tensión que se podía llegar a crear entre una pareja por absurdos malentendidos. Ya había tenido bastante con Marge y no iba a volver a pasar por eso.


  —Yo creía que… —empezó a decir Emma.


  Jason cogió aire antes de hablar. Aunque en cuanto acabara la discusión que iba a comenzar, sintiera un puñal clavado en su corazón, tendría que dejar allí la relación.


  —El que tú estuvieras allí el primer día fue un aliciente, pero no esperaba verte, ni mucho menos sentir lo que siento. Seamos claros, Emma. —Ella asintió—. Me gustas y lo sabes. Marge supongo que se marchará en unos días porque también le dejé las cosas claras. Lo cierto es que no quería conocer a ninguna mujer. Verás que no tengo muchos amigos. Soy policía. Esto es un lugar pequeño y no quiero dar demasiada confianza. Tampoco es mi estilo. Que algún jueves acuda a la sala de exposiciones, o al Shamrock o aparezca en los partidos de béisbol del instituto en mi tiempo libre no deja de ser una manera de controlar que todo va bien. Que tú aparecieras en mi vida fue inesperado. Lo que sucedió entre nosotros también… Apenas nos conocemos… —¿De verdad estaba dispuesto a dejar la relación?


  La decepción y la tristeza de Emma fueron dando paso a la vergüenza mientras escuchaba su explicación. No debía haberlo juzgado tan pronto, sin escuchar su versión de lo que había visto. Una expresión arrepentida apareció en su cara.  Veía a Jason incómodo, incluso molesto. Quizá también ella se había hecho ilusiones demasiado pronto, se justificó. No estaba acostumbrada a encuentros esporádicos y quizá eso era lo que había sido todo entre ellos.


  —Perdóname… —se disculpó arrepentida—. No suelo enfadarme, ni ponerme celosa, ni nada parecido…


  Jason escuchó en silencio mientras ella se levantaba y se acercaba a él, con sus preciosos ojos brillantes por las emociones encontradas. Él dio un paso atrás. No la quería tener tan cerca.


  —No me gustaría que pensaras que soy celosa o una neurótica. No sabía nada de tu exmujer… Creí que… como nos habíamos acostado…


  —…te iba a prometer amor eterno?


  Emma se sonrojó avergonzada. Definitivamente se había hecho ilusiones, por mucho que quisiera suavizarlo. Pero es que se sentía tan bien con él, se justificó.


  —No… Claro que no esperaba que me prometieras amor eterno… —pero me hubiera gustado, se dijo a sí misma—. No me hagas caso. Supongo que como San Valentín está en el aire, y…


  —Y solo ves lo que quieres ver…


  —Suena a reproche —le respondió ligeramente molesta—. Me he disculpado. Ya te dije una vez que el que no quiera fijarme en las cosas feas no significa que niegue su existencia. Acabo de acusarte de mujeriego y de infiel…


  —¿Has hecho eso? —le preguntó Jason confundido—. ¿En qué momento?


  Solo había oído palabras dulces de su boca.


  —Te he preguntado por tu exmujer…


  —Me has preguntado, no acusado.


  Emma se encogió de hombros.


  —Bueno, no tenía por qué pedirte explicaciones. Ya has dejado claro que lo nuestro sucedió por casualidad y que no significó nada.


  —¿Yo he dicho eso?


  Emma lo miró extrañada. ¿Acaso no lo había dicho? Que fue inesperado, que apenas se conocían… Sonaba a que estaba intentando romper lo que fuera que hubiese entre ellos. Ella solo se lo estaba poniendo más fácil para que ninguno de los dos sufriera.


  —Más o menos.


  —Yo no he dicho eso —le comentó dando un paso hacia ella—. Más que nada porque no lo creo.


  No iba a dejarla pensar que solo había sido un pasatiempo para él. Simplemente quería evitar injustas acusaciones o tensas escenas de celos infundados.


  La sonrisa radiante de Emma iluminó su cara y sorprendió al corazón de Jason. Sintió como un golpe seco en el estómago. Se estaba enamorando de ella, y no estaba seguro de que debiera hacerlo. Eran muy diferentes. Ella era demasiado inocente y confiada y él había visto muchísimas cosas negativas, dolorosas o tristes en su vida y su trabajo como para olvidarlas.


  Él dio un paso atrás. Estaba trabajando, se recordó. Además, allí no había intimidad alguna con tanta cristalera desde donde se podía ver la fábrica y podían verlos a ellos.


  —Volveré al trabajo. Decirte que no había averiguado nada nuevo era una excusa para verte.


  —Entonces, ¿querías verme?


  Jason le mantuvo la mirada.


  —Voy a seguir trabajando —le dijo contrariado.


  Sí, quería verla. No se iba a engañar. Se vio incapaz de romper la relación. Quizá podía durar un poco más.


  Emma lo vio salir por la puerta. No podía dejar de sonreír. Jason había dicho que no era cierto que su beso no hubiera significado nada… su corazón parecía que estaba dando saltos de alegría.


  Cogió el teléfono y llamó a su hermana.


  —Me ha dicho que le gusto.


  —¿Emma? ¿Hablas de Jason? ¿Te recuerdo cómo has pasado el fin de semana?


  —He estado contigo. Lo he pasado bien.


  —¡Emma! ¿Te ha explicado con quién cenó en la pizzería?


  —Era su exmujer.


  —Y ¿por qué estaba allí? ¿Es de Edentown?


  —No. Ha venido a traerle los papeles del divorcio.


  —Uff… Recién divorciado… Ten cuidado…


  —Se separaron hace un año, así que no hay por qué tener miedo.


  —Emma… confías demasiado. ¿de verdad que ya has olvidado que nos comimos la pizza en tu sofá en vez de en el restaurante?


  —Bueno, así pudimos ver una película que de otra manera no habríamos visto.


  Sophie suspiró ruidosamente.


  —Emma… de verdad…


  —Me gusta mucho, Sophie —le confesó Emma con una sonrisa—. Casi me da miedo pensar cuánto.


  —Emma…


  —Y creo que no le importa que se me olviden el móvil o las llaves… No me hace sentir como si fuera tonta…


  —No lo eres, Emma.


  —Sí, pero ya sabes cómo me hacía sentir Rush…


  —Rush era imbécil. Solo tardaste en darte cuenta.


  —Y aun así me dejó él.


  —Te hizo un favor. No le des más vueltas.


  Emma negó con la cabeza. Cierta melancolía e inseguridad la invadió. Jason era diferente a Rush, pero ella seguía siendo la misma.


  —¿Estás bien?


  —Sí… —mintió—. Un pequeño bajón por bucear en los recuerdos. Se me pasará… Ya me conoces…


  Después de colgar, decidió centrarse en los informes de la pantalla del ordenador. Recordar su relación con Rush no había sido buena idea y no saber con claridad lo que había entre Jason y ella tampoco ayudaba a mejorar su estado de ánimo.


  Suspiró. Se sentía abatida. Miró la hora en su reloj de mano. Daría media hora a la tristeza para que fuera su compañera, pero después se pondría la canción más animada que encontrara en su lista de Spotify para levantarse el ánimo. No iba a permitirse estar triste más de treinta minutos, se dijo con cariño. La vida estaba para disfrutarla. Además, con lo bien que olía a galletas recién hechas, era imposible mantener ese estado de ánimo tan bajo durante mucho tiempo.
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  Esa noche, Emma bajó al Shamrock sin muchas esperanzas de ver a Jason. Escuchar música alegre durante todo el día le había levantado el ánimo, pero aún se sentía un poquito sensible cuando pensaba en lo que había entre Jason y ella. Estaban empezando y temía ilusionarse demasiado o que él se cansara de sus frecuentes despistes o de su forma de ver la vida.


  Sabía que si se quedaba en casa se sumiría en los recuerdos, así que, por lo menos en el pub se distraería el rato que estuviera allí.


  Jason entró confiando en encontrarse con Emma. El corazón rojo de peluche que le había dado unos días antes y que llevaba en el coche, le hacía sonreír y pensar en ella, aun sin querer. Había pensado en llamarla por teléfono, pero como no era seguro que lo llevara encima, decidió probar suerte.


  Cuando llegó la vio en la barra hablando distraída con Jimmy. Se acercó a ellos y se sentó junto a Emma como si fuera un gesto normal. Jimmy sonrió al verlo.


  —Lo de siempre.


  Jason asintió mientras Emma le miraba. Esa noche no había habido beso, pensó con tristeza.


  —Marge se ha ido —le dijo directamente.


  Emma le mantuvo la mirada. No sabía si debía sentirse alegre o fingir que no le importaba.


  —¿No vas a decirme nada?


  —Qué quieres que te diga —suspiró—. Me alegro por ti.


  —Gracias —le dijo él con sorna.


  Emma no sabía qué más decir. No quería agobiarlo diciéndole que estaba enamorada de él, pero esa era la realidad y sabía que no era muy buena mintiendo.


  Una de las parejas que estaban jugando al billar se acercó a la barra, lo que les hizo quedarse en silencio. Jason les saludó con un gesto. Cameron Lawrence era compañero suyo del gimnasio y tenía una empresa de construcción. A su pareja apenas la conocía, aunque sabía que era escritora de novelas románticas. La joven les sonrió mientras esperaba a que Cameron terminara de hablar con Jimmy.


  —Me paso mañana media hora antes de que abráis —le comentó el apuesto constructor.


  —¿Te dará tiempo?


  —Solo es hacer un agujero en la pared, y luego en el mueble que pongáis delante, no te preocupes.


  Jimmy asintió confiado.


  —Te veo mañana.


  Jason les despidió también con un gesto de cabeza. En cuanto se quedaron solos, Jimmy se retiró discretamente.


  Jason carraspeó intentando llamar la atención de Emma, que parecía distraída en sus propios pensamientos.


  —Se acerca San Valentín —comentó Jason fingiendo indiferencia, pero buscando un tema que rompiera el silencio entre los dos.


  Estaba enamorado de ella, reconoció, pero no estaba dispuesto a insistir en mantener una relación si ella no se mostraba dispuesta. Creía que habían aclarado las cosas entre ellos. Él no había hecho nada malo y estaba cansado de aguantar las rabietas llenas de resentimiento y orgullo a las que Marge le había acostumbrado. Llevaba un año muy tranquilo y no quería complicarse la vida.


  Emma le miró de reojo.


  —Pensaba que creías que esa fecha era la excusa de los grandes almacenes para aumentar sus ventas. Algo así me dijiste una vez ¿no?


  —Bueno, también es un día cualquiera para recordarle a alguien que te gusta.


  Emma le mantuvo la mirada.


  —¿Me quieres decir algo? —le preguntó confusa.


  Jason la miró serio.


  —No me gusta jugar, ya lo sabes.


  Emma asintió.


  —Sabes que me gustas… —Jason dejó de hablar. No iba a insistir, se dijo. 


  Emma asintió en silencio No estaba dispuesta a hablar. No quería agobiarlo… aunque estaba deseando refugiarse entre sus brazos y sentirlo cerca.


  —¿Quedamos a cenar? —continuó Jason pensando que era la última oportunidad que se daba a sí mismo para convencerse de si debía continuar con Emma o no.


  —¿El sábado? —preguntó Emma con dulzura, tratando de que no se notara la alegría que le producía esa cita.


  —O mañana.


  Emma sonrió abiertamente. Era ridículo tratar de mantenerse en silencio. Jason le gustaba. Probablemente era un secreto a voces, y todo el tiempo que fingiera estar enfadada con él por no haberle hablado antes de Marge o por sus propias inseguridades, era perder el tiempo.


  —Me parece bien.


  Jason asintió complacido, aunque estaba convencido de que no iba a celebrar San Valentín con Emma. Él no creía en esa fecha.


  Emma notó cierto recelo por su parte, y decidió no tentar la suerte. Se sentía ligeramente sensible y temía que si en ese momento seguían hablando podría originarse algún malentendido innecesario.


  —Me voy ya… Nos vemos mañana.


  Se rozaron los labios en un beso rápido que dejó a Jason con ganas de más, de mucho más. Contuvo su deseo de salir tras ella, y dio un trago a su cerveza mientras se fijaba en el gorro de lana de color claro que Emma se había dejado. Dejó la cerveza sobre la barra, un billete para pagarla y salió tras Emma, sin pensar en nada más.


  Conforme cruzaba la calle, se sorprendió al verla agachada junto al macetero de la puerta.


  —¿Otra vez?


  Emma le miró ruborizada mientras se levantaba, aunque en absoluto parecía arrepentida.


  —No tenías por qué haberme visto


  —Te dejaste el gorro.


  —Ah… —lo cogió mientras él tendía la mano con la palma hacia arriba, pidiéndole con el gesto que le diera la llave.


  Emma se la dio con una mueca.


  —¿La llave de arriba? —le preguntó conforme abría la puerta con la llave que ella le acababa de dar.


  —Debajo del felpudo…


  —¿Cuándo la pusiste?


  —En cuanto te llevaste las anteriores —se encogió de hombros—. Suelo hacer varias copias porque las olvido con frecuencia.


  —La otra noche… cuando te abrí yo la puerta… ¿tenías una copia escondida? —le preguntó mientras subían por las escaleras.


  Emma asintió ruborizada.


  —Podías haberla cogido y no pedirme que te abriera.


  Ella se encogió de hombros con timidez.


  —Te ofreciste a abrir y…


  —Sabías lo que iba a pasar entre nosotros…


  —No, no lo sabía… con seguridad…


  —Me hiciste creer que había sido idea mía, pero tú estabas tan dispuesta como yo a que ocurriera.


  Emma se encogió de hombros con fingida inocencia…


  —Tú querías ayudarme…


  —¿Ayudarte? —le preguntó mientras se agachaba a coger la llave que había bajo el felpudo.


  —Eso hiciste, ¿no? —se apoyó sobre la puerta sin dejar de mirarle, sintiendo que un escalofrío le recorría el cuerpo.


  Otra vez los dos a solas. Cientos de mariposas revoloteaban en su estómago llegando hasta su corazón.


  —Yo no lo llamaría así… —Jason le acarició el cabello con dolorosa lentitud—. ¿Te has dejado el gorro para que te siguiera?


  —No, pero … si quieres creer que sí… no me importa —le respondió en un susurro humedeciéndose los labios con la lengua.


  Jason sonrió aceptando la invitación velada a su casa, a su cama, a su cuerpo. Se acercó a ella con una media sonrisa. Esa mujer la volvía loco, su dulzura, su ingenuidad, su inocencia…


  Pensaba besarla con calma, poco a poco, muy despacio, pero en cuanto sus labios se rozaron el deseo se desató en ellos, los envolvió, y la cordura desapareció de un plumazo. Se devoraron con la boca, se recorrieron con las manos, y abrieron la puerta sin dejar que el aire encontrara sitio entre ellos.


  Antes de llegar a la cama, se despojaron de la ropa con urgencia de entregarse el uno al otro… una y otra vez.


  Era de madrugada cuando el teléfono de Jason empezó a sonar. Abrió los ojos, sobresaltado. No era normal que alguien le llamara a esas horas. Tenía a Emma entre sus brazos, y con cuidado, la hizo a un lado para levantarse a responder la llamada.


  Emma, somnolienta, le miraba entre las sombras del dormitorio.


  Jason colgó el teléfono y empezó a vestirse con rapidez. Que tuviera que ausentarse a esas horas por una emergencia no era algo habitual por lo que no le importaba y más cuando como le había dicho Winslow, ya estaba todo solucionado.


  Lo que más le molestaba era la previsible reacción de Emma. No quería oír sus quejas por salir a esas horas intempestivas y dejarla sola. No quería escuchar que le importaba más su trabajo que ella. No quería tener que justificarse cuando no había hecho nada malo.


  —¿Va todo bien? —le preguntó ella encendiendo la luz de la mesita de noche.


  Jason suspiró. Parecía que no se iba a librar de la discusión. Bueno, si tenían que dejarlo, mejor cuanto antes.


  —Han intentado entrar en la fábrica —le explicó abrochándose los pantalones—. Está todo solucionado, pero…


  —¿La fábrica de galletas? —se incorporó asustada.


  —Sí, pero…


  Emma dio un salto de la cama y abrió el armario para coger ropa y empezar a vestirse con rapidez. El corazón le latía con fuerza.


  —¡Madre mía! ¿Está todo bien? ¿Ha pasado algo grave?


  —¿Dónde vas?


  —Contigo… Han entrado en la fábrica.


  —No pintas nada allí.


  —Jason, ¡han entrado en la fábrica! ¡Mi fábrica! —le explicó buscando las botas entre la ropa que había en el suelo.


  —Solo lo han intentado, pero que vengas es absurdo —le respondió poniéndose el jersey.


  —No voy a acompañarte cada vez que te llamen, pero es mi fábrica. ¿Owen y Carolyn ya lo saben?


  —Sí, supongo que estarán yendo hacia allí.


  —Oh, venga, Jason, date prisa —le insistió ella cepillándose el pelo mientras cogía el abrigo.


  Jason le abrió la puerta del coche antes de entrar él. Suponiendo que se iría de allí de madrugada lo había aparcado cerca del pub. Condujo con rapidez hacia la fábrica mirando de reojo a Emma. ¿Cuándo estallarían los reproches?


  Emma miraba por la ventana nerviosa. Todo estaba muy tranquilo a esas horas de la madrugada. Incluso el Shamrock estaba cerrado, pensó. Esperaba que no hubiera grandes destrozos. Le gustaba ese lugar y Owen y Carolyn no se merecían ese contratiempo. Nadie se merecía un atraco, se dijo, pero Edentown era un lugar tranquilo, allí se estaba muy bien… no deberían existir los atracos, concluyó.


  Cuando llegaron, el coche de policía tenía las luces encendidas. Emma se fijó en el hombre de mediana edad que había visto en la comisaría cuando fue a recuperar su teléfono móvil. Estaba escribiendo algo apoyado en una carpeta, junto a Owen y Carolyn que ya habían llegado.


  Al bajar del coche, Jason fue a hablar con su compañero que se dirigió a él nada más verlo. Emma se acercó a sus jefes preocupada.


  —¡Lo siento muchísimo! Por lo menos lo han cogido.


  —Emma, no tenías que haber venido —le comentó Carolyn abrazándola—. Lo han atrapado en el momento en el que iba a entrar…  Winslow patrullaba por aquí cuando vio movimiento por la puerta. El chico no ofreció resistencia.


  Todos se giraron para mirar hacia el coche que en la tranquilidad de la noche frenaba en seco frente a ellos. Jenica bajó con una expresión de vergüenza y tristeza reflejada en su rostro.


  Emma fue hacia ella mientras la joven se dirigía a los policías. Le dio cierta intimidad hasta que vio que le señalaban el coche donde debía estar encerrado su hijo. Ella se dirigió hacia el coche, visiblemente abatida.


  Emma se acercó a ella y le pasó un brazo por los hombros.


  Jenica la miró confundida.


  —¿Qué haces tú aquí? —le preguntó a la defensiva.


  Emma la miró compasiva.


  —Estaba con Jason.


  Jenica asintió. Bajó la mirada avergonzada y se acercó al coche. Jenica le dejó cierta intimidad para que hablara con su hijo, pero en cuanto vio que se alejaba del coche fue hacia ella y volvió a pasarle el brazo por los hombros.


  Jenica lo agradeció en silencio y se dirigió a sus jefes.


  —Lo siento —les dijo sincera—. No esperaba… Ni siquiera sabía que mi hijo había vuelto.


  Carolyn y Owen asintieron.


  —No te preocupes, Jenica —le dijo Carolyn abrazándola.


  Owen le puso la mano en la espalda en señal de apoyo.


  Jason apreció que rodearan a la madre del atracador. La mujer parecía muy avergonzada y retraída.


  Se acercó al grupo.


  —Nos lo llevamos a comisaría. Vendrán a por él mañana por la mañana —le explicó a Jenica.


  Todos asintieron.


  Emma miraba a Jason enamorada. La firmeza y seguridad que transmitía, la fuerza que emanaba de él, su integridad… la tenía paseando entre las nubes, pensó.


  Jason se subió en el coche con su compañero. Mientras él hablaba de lo sucedido, Jason miraba distraído por la ventana. Al día siguiente no podría escapar del enfado de Emma por haberla dejado allí. Pensó en que podía haberle dado las llaves de su propio coche. Había sido muy desconsiderado, se dijo. Emma tendría algo de razón cuando le echara en cara su comportamiento, pero realmente, ella no tendría ni por qué haber ido, se excusó molesto.
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  A la mañana siguiente, cuando Emma llegó a la fábrica, Pam y Maud estaban preparando los cafés. Ya se habían cambiado de ropa y la miraban divertidas.


  —¿Os enterasteis de lo que pasó ayer? —exclamó Steph entrando con rapidez tras Emma—. He oído que han detenido al hijo de Jenica.


  Todas asintieron.


  —Algunas estaban presentes en ese momento —añadió Maud mirando a Emma, divertida.


  Emma se sonrojó mientras Andrea entraba bostezando.


  —Qué sueño tengo…


  —Pues con el capitán McLeod no estuviste —le respondió Maud sarcástica.


  —¿Y tú cómo lo sabes? —le preguntó Andrea cambiándose de ropa.


  Maud y Pam miraron a Emma con sonrisas cómplices. Antes de que ella pudiera decir nada, Jenica entró cabizbaja y avergonzada.


  —¿Estás bien, Jenica? —le preguntó Andrea directa.


  Todas la miraron preocupadas.


  —¿Qué pasa? —les preguntó Andrea—. No vamos a hacer como si nada hubiera pasado. ¿No decís que hay que ser sinceras?


  Jenica empezó a cambiarse de ropa.


  —Si ya lo sabéis, no tengo nada que contaros.


  —No te he preguntado por tu hijo, te he preguntado por ti.


  Jenica mantuvo la mirada de Andrea. No tenía ganas de hablar. Dudaba del interés de su compañera.


  —¿Sabéis que una vez le pinté a mi madre la pared del salón con las pinturas de mi hermana? —interrumpió Emma el momento tenso—. A mi hermana le habían comprado pinturas al óleo por su cumpleaños. Mi hermana pinta muy bien. Es profesora de pintura… La cuestión es que como no me dejaban tocarlas, ni tenía lienzo, ni nada, en un descuido, le cogí un pincel y esperé a que todos se durmieran para comenzar a plasmar mi obra… Todavía recuerdo las voces al día siguiente. Mi madre me obligó a limpiarlo todo con aguarrás… ¡qué horror! y, aun así, evidentemente tuvo que pintar la pared.


  —Yo le corté a mi madre unas cortinas para hacer vestidos a mis muñecas —se rio Steph—. Todavía me lo recuerda, pero eran tan bonitas…


  El ambiente se relajó entre ellas.


  —Educar hijos no debe ser fácil —comentó Pam pensativa.


  —Pero hacerlos es muy placentero —añadió Andrea burlona.


  —Tú no quieres hacer hijos —le respondió Maud con una mueca.


  —Pues no —reconoció Andrea sonriendo.


  Más relajadas y sin interés por sacar de nuevo el tema, cada una fue a su puesto de trabajo, dejando a Jenica sumida en sus propios problemas.


  A mitad de mañana, Emma escuchó unos discretos golpes en su puerta. Estaba tan concentrada en los informes que estaba rellenando que no se había dado cuenta de que alguien subía las escaleras.


  Jason entró serio. Había estado debatiéndose sobre si ir o no a hablar con ella, y finalmente había optado por acercarse. No le gustaba posponer las discusiones, y aunque tampoco solía ir a buscarlas, necesitaba terminar cuanto antes con Emma. No podía ni quería seguir dando vueltas al momento en el que ella se decidiera a estallar.


  —Jason, no te esperaba.


  —Supongo que no debería haber venido. Owen y Carolyn os lo explicarán —se sinceró—. Vamos a dar por cerrado el hurto de la tienda. No creemos que tuviera que ver con lo de ayer, pero hemos explorado todos los caminos y ninguno tiene salida.


  —Oh… vaya… —comentó confusa—. Quizá fue algo puntual… Si no se repite, supongo que no hay que darle más importancia…


  Jason asintió cogiendo aire.


  —Ayer te dejé en la empresa, podía haberte dado las llaves del coche… No me di cuenta. —Era el momento, se dijo—. A ver, Emma, esto no suele pasar muy a menudo, pero a veces pasa. No puedo estar pendiente de llevarte a casa si estoy trabajando. No tenías ni que haber venido. No es que lo primero sea mi trabajo, pero es importante y rara vez hay cosas tan urgentes como para que lo deje en un segundo plano y más si estoy en horario laboral.


  Emma asintió comprensiva.


  —Te lo digo ya para evitarnos tensiones o enfados por los que no estoy dispuesto a volver a pasar.


  Emma parpadeó confundida. No le estaba gustando el tono con el que estaba hablando.


  —¿Qué quieres decirme?


  —Lo que te estoy diciendo —le dijo serio desde la puerta—. Que antes de ir a más, lo mejor es dejarlo ahora, porque esta es mi vida y no puedo cambiarla. No quiero cambiarla. Ni siquiera por ti… —eso no era cierto, sintió—. No sabría hacerlo —reconoció.


  Emma se levantó de la silla y fue hacia él.


  —¿De qué estás hablando?


  —¿No he sido claro? —dio un paso atrás conforme ella se acercaba.


  No quería tenerla tan cerca, oler su perfume, reflejarse en sus bonitos ojos.


  Emma se detuvo.


  —¿Me estás dejando porque no sabes compatibilizar tu trabajo con una relación?


  Jason se sintió ridículo ante esa afirmación.


  —No. Tampoco es que hubiera nada serio entre nosotros —la expresión de Emma le hizo dudar—. Simplemente no quiero oír los reproches que suelen acompañar mis horarios de trabajo.


  Emma asintió con frialdad y volvió a su sitio con gran esfuerzo para controlar sus lágrimas. Su hermana tenía razón. Se había hecho ilusiones con Jason. Se había entregado a él sin pensar en la posibilidad de que el compromiso no fuera recíproco.


  —Supongo que no tengo nada que decir al respecto porque la decisión ya la has tomado tú por los dos.


  Jason asintió.


  —Es lo mejor.


  Emma se encogió de hombros.


  —Lo mejor para ti… supongo… —volvió a centrarse en la pantalla del ordenador para evitar mirarlo.


  Jason asintió sintiendo todo el dolor que ella reflejaba en su rostro. Antes de abrir la puerta para salir se detuvo. Debería desahogarse, pensó. Podía darle la oportunidad y así estaría con ella, unos minutos más.


  —¿No tienes nada que decirme?


  Emma no lo miró.


  —¿Para qué? Tú pareces muy seguro y dudo que pueda hacerte cambiar de opinión.


  Jason se sintió impotente ante la pasividad. ¿Qué esperaba? ¿Otro momento para empezar la discusión?


  —Pues no finjas que te importa —la acusó.


  Emma lo miró con los ojos llenos de lágrimas.


  —No te entiendo… Me dices que no hay nada entre nosotros… Como si yo me fuera acostando con cualquiera… Me dices que vamos a discutir por tus horarios de trabajo cuando tú estás aquí en nuestros horarios, los de los dos, hablando de nuestros… de tus problemas conmigo que, por cierto, no sabía que tenías…. ¿Qué quieres que te diga, Jason? ¿Qué no te vayas? ¿Me serviría de algo?… Creo que tengo que digerir todo lo que me has dicho para ver dónde me he equivocado.


  Jason sintió el dolor que reflejaban sus ojos.


  —No te has equivocado. Simplemente no puede ser.


  Emma asintió.


  —¿Porque tú eres policía? No sabía que hubiera alguna clausula en vuestro contrato que os prohibiera mantener relaciones.


  —Porque no quiero oír reproches y quejas, Emma. Estoy cansado de ellos, de tener que justificarme por lo que hago o dejo de hacer.


  Emma le miró extrañada.


  —Pero ¿yo que tengo que ver con eso? ¿Te he dicho algo?


  —No, pero lo harás en cuanto puedas. Me llamarás por teléfono, me preguntarás, no te gustarán mi respuesta y discutiremos. Ya me sé la historia.


  Emma asintió. Por lo visto, ella iba a pagar la relación que había tenido con su exmujer.


  —Bueno, para que eso ocurriera, primero tendría que acordarme de coger el móvil, porque creo que me lo he dejado en casa… —miró a su alrededor sin verlo—. Pero si eso es lo que crees que va a suceder, te doy las gracias por evitarnos pasar esos malos ratos. Supongo que yo también me dejaría a mí misma si estuviera discutiendo todo el día contigo como parece ser que hago.


  El tono irónico no pasó desapercibido para Jason. Las dudas le asaltaron. No recordaba que Emma se hubiera enfadado nunca con él, que le hubiera reclamado algo… Sintió que su corazón se paralizaba. No podía pensar en eso. No en ese momento.


  Salió del despacho, bajó las escaleras y se detuvo al llegar a la tienda. Necesitaba un café que le asentara las ideas. ¿Qué había hecho? ¿Había roto con Emma? Sentía que le faltaba el aire. En ese momento la tienda se quedó vacía. Jason miró a su alrededor agobiado. ¿Cómo podía haberla dejado? Era lo mejor para los dos, se dijo enfadado.


  Ashley en un momento, con mucha rapidez, abrió la caja registradora, sacó dinero, la cerró y se agachó para subir inmediatamente como si no hubiera hecho nada.


  Jason la miró extrañado, saliendo de sus pensamientos. Dejó su café en una de las mesitas altas y se le acercó.


  —¿Qué has hecho?


  —Guardar el dinero de la caja —le explicó Ashley con su habitual sonrisa—. Hay que aprovechar que no hay nadie.


  —¿Lo has guardado en el armario?


  Ashley asintió mientras él se acercaba.


  —Cada vez lo guardo más rápido.


  —¿Dónde?


  Ashley se arrodilló para abrir el mueble.


  —Ahí… lo he metido en la bolsa y… ¿Dónde está?


  Ashley palideció por segundos mientras Jason se agachaba a su lado.


  —Tú lo has visto… Yo no he hecho nada… Lo he guardado en la bolsa… —se levantó totalmente confundida.


  Emma con los ojos enrojecidos entró en la tienda. Sintió alivio al ver que no había nadie más que su compañera.


  —Ashley dame el cupcake que más chocolate lleve, o un trozo de tarta o lo que sea que lleve mucho chocolate.


  Ashley la miró preocupada.


  —¿Estás bien?


  —¿Y a ti qué te pasa? —le preguntó ella extrañada por la expresión de su rostro.


  Ashley le señaló a Jason que estaba arrodillado metiendo el brazo en el armario.


  Lo vieron sacar tres bolsas de su interior. Lo miraron sorprendidas.


  —Pero… ¿dónde estaban? —preguntó Ashley cogiéndolas y abriéndolas para comprobar su contenido —. Acabo de mirar y no había nada.


  Owen y Carolyn entraron en ese momento a la tienda, hablando entre ellos con una sonrisa. Los miraron extrañados mientras Jason se levantaba del suelo.


  —¿Han aparecido las bolsas con la recaudación?


  —Siempre han estado dentro —les dijo volviendo a coger su café—. Hay una trampilla…


  —Sí, en el armario —comentó Carolyn.


  —En la pared —le informó Jason—. Cameron os hizo la obra, ¿no? El otro día escuché que daba la opción a un futuro cliente de hacer una trampilla en la pared tras un armario.


  —Tenemos doble seguridad entonces —comentó Carolyn acercándose a Owen que estaba mirando el contenido de las bolsas.


  Jason asintió.


  —Supongo que las guardé con tanto... entusiasmo… que las bolsas atravesaron las dos trampillas… No me di cuenta, lo siento —se excusó Ashley ruborizada.


  —No te preocupes —le respondió Owen con una sonrisa—. Yo no lo recordaba, pero en el restaurante tengo algo parecido.


  —Veníamos a deciros que se había dado por cerrado el caso, pero es literal que está cerrado —sonrió Carolyn.


  Todos asintieron satisfechos.


  —Vamos a comentarlo con las chicas —les dijo Owen—. Muchas gracias, capitán.


  Jason asintió con la cabeza, se terminó su café y echando una última mirada a Emma, que tenía una sobrecogedora expresión de tristeza salió de la tienda.
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  La noche del sábado en el Shamrock, Jason se sentía solo, demasiado. Las guirnaldas llenas de corazones, los globos rojos, o el lugar lleno de parejas no facilitaban en absoluto que dejara de pensar en Emma. Aún faltaban dos días para san Valentín, pero parecía ser que se había adelantado la celebración.


  Que fuera fin de semana y hubiera actuación en directo, propiciaba que hubiera bastante más afluencia en el pub que de diario, pero ni la música pop del joven que había sobre el pequeño escenario, ni la obligación de mediar entre las disputas si se daba alguna, lo mantenían centrado.


  No dejaba de pensar en Emma, en la expresión de su rostro, en lo injusto que quizá había sido con ella.


  Varios compañeros del gimnasio lo saludaron al verlo, incluso el abogado que le había gestionado el divorcio y al que ya había llevado los papeles firmados, lo invitó a sentarse en su mesa, pero él se limitó a quedarse donde estaba, en su rincón de la barra.


  Minutos después la puerta volvió a abrirse y Emma entró con Ashley, Pam y Steph, sonrientes. Se habían ido a cenar a la pizzería y habían decidido tomar una última copa juntas antes de irse cada una a su casa.


  Emma se fijó en él nada más entrar por la puerta. Estaba en el sitio de siempre, discreto en un rincón. Simuló que no lo había visto y se dirigió junto a sus compañeras a pedir la bebida a Jimmy y a Aidan, que estaban detrás de la barra.


  —Ya veréis qué pronto llama mi padre a la policía —comentó Pam con una mueca—. Las noches en las que hay música en directo son superiores a él.


  —Entonces quizá venga el capitán McLeod y se nos lleve esposadas —sonrió Steph divertida, mirando a Emma.


  Emma le respondió con una mueca, sin poder evitar que su mirada se dirigiera de nuevo hacia Jason. Esta vez él la sorprendió haciendo que se sonrojara. Le mantuvo la mirada. Emma retiró la suya. Todavía le dolía el rechazo por su parte.


  Jason se vio tentado de irse de allí. No era el momento de hablar, quizá ni el lugar. Se fijó en que Jimmy miraba al cielo conforme se abría la puerta. Raymond Templeton, un hombre de avanzada edad entraba lanzando exabruptos que, gracias a la música en directo, solo podían escuchar los que estaban más cercanos a él. Jason lo observaba en silencio. Empezó a vociferar a los dos jóvenes que había tras la barra, que, ante la imposibilidad de razonar con él, lo miraron en busca de ayuda.


  Jason se levantó y en unos pasos llegó hasta el hombre enfadado. Intercambió unas palabras con él. El nivel de ruido, sin duda, no sobrepasaba de los límites permitidos, pero pudo calmar al hombre que volvió a su casa convencido de que la ley estaba de su parte.


  —A esta invita la casa —le dijo Aidan acercándole una cerveza.


  —No es necesario —Jason quitó importancia a lo ocurrido.


  —Pero quiero hacerlo —insistió el mayor de los O´Brien.


  Jason aceptó mientras volvía a buscar a Emma con la mirada. La joven desvió la mirada en cuanto se sintió sorprendida.


  Minutos después Jason estuvo tentado de irse. No hacía nada allí. Quería ver a Emma, pero a la vez no quería relacionarse con ella. Resopló molesto consigo mismo.


  Emma pareció que le leyó el pensamiento, porque en ese momento pasó por su lado, con el abrigo ya puesto, decidida a irse.


  Jason la siguió. Emma se dio cuenta conforme cruzaba la calle. La oscuridad, la tranquilidad de la noche los acompañaba.


  —Hoy no me he olvidado las llaves —le dijo evitando su mirada, sin detenerse siquiera.


  Jason la acompañó hasta la puerta.


  —¿Qué quieres? —le preguntó Emma sintiendo un nudo en la garganta.


  —No lo sé —le confesó Jason.


  Le costaba dejar de pensar en ella, mantenerse lejos, tenerla cerca y no poder tocarla.


  —Pues yo no puedo ayudarte —le dijo seria—. Además, ya me conoces, empezaré a discutir contigo en un momento, como parece ser que hago con mucha frecuencia.


  —Tú no haces eso —reconoció con una mueca de fastidio.


  —Yo ya lo sé —le respondió ella resignada—, pero tú me acusaste de ello.


  —No es fácil.


  —¿El qué? ¿Pasar página? ¿Te crees que no lo sé? —le preguntó molesta abriendo la puerta—. Pero Jason, tu pasado no determina tu futuro. Rush me hacía sentir tonta, estúpida cada vez que me olvidaba el móvil, las llaves o el bolso en cualquier lugar. Tú nunca me has hecho sentir así. Sería injusto que yo te acusara de lo que él me hizo ¿verdad?


  Jason le mantuvo la mirada. Tenía razón en sus palabras. Quizá tenía miedo de volver a fracasar, de volver a equivocarse…


  —Te echo en falta —le confesó.


  El corazón de Emma empezó a latir con fuerza.


  —¿Y qué quieres que te responda? ¿Qué yo también? Sabes que sí, que yo también te echo en falta, que las pocas veces que hemos estado juntos, hemos estado bien… muy bien… pero ha sido decisión tuya romper lo que había entre nosotros.


  —No vi que pelearas por mantenerlo.


  Emma parpadeó sorprendida.


  —¿Esperabas que me enfadara, que te hiciera ver a la fuerza o con gritos lo bien que estábamos juntos?


  —No pareció que te importara que dejara la relación —justificó su opinión.


  —Jason, no me estabas poniendo a prueba. Habías tomado la decisión y de manera muy firme. Injusta pero firme.


  Jason asintió.


  —¿Hay alguna manera de arreglarlo? —le preguntó Emma con una ligera esperanza.


  —¿El qué?


  —¿Lo nuestro o el concepto que tienes sobre mí y que no sé de dónde ha salido?


  Jason resopló. Se estaba muriendo por dentro. Tenerla tan cerca, tan dulce, tan bonita…


  —Mi mujer… Mi exmujer… discutíamos con demasiada frecuencia…


  —Yo no soy ella.


  —Lo sé… —reconoció.


  Era inútil seguir allí, se dijo. Emma parecía enfadada.


  —Disculpa, no sé qué hago aquí —se dijo dando media vuelta y empezando a alejarse.


  Emma lo vio irse. Su corazón se sacudió invitándole a seguirle.


  —Jason…  estábamos hablando…


  Jason se giró para verla frente a él.


  —No puedo hablar contigo —le dijo sincero—. Me falta el aire. Quizá me equivoqué. No quería volver a pasar por lo mismo… Supongo que me entró miedo.


  Emma lo escuchaba sintiendo cómo se derretía por dentro ante su sinceridad, ante el desgarro de sus sentimientos, ante el dolor del que parecía que se estaba liberando.


  —¿Tú estás bien?


  Emma se encogió de hombros.


  —Si lo que quieres saber es si te echo en falta, sí. Por supuesto que te echo en falta, pero eres tú quien me quiere tener lejos.


  Jason asintió. Ahora venía cuando le tocaba pagar el precio, humillarse, suplicarle que volviera con él, ver reducida su voluntad y someterse a lo que ella quisiera. Apretó los labios. Le costaba aceptarlo, pero tenerla frente a él y no poder besarla, acariciarla era demasiado duro. ¿Qué podía decirle?


  Emma lo miraba deseosa de que él le diera una razón para arrojarse a sus brazos y buscar su consuelo, su cariño.


  El sonido de unos tacones rompió el silencio en el que se habían sumido. Andrea llegó hasta ellos con su preciosa melena suelta y su insinuante abrigo. Se apoyó ligeramente en Jason, que no se movió de donde estaba. Ni siquiera la miró.


  —¿No entráis en el Shamrock? —les preguntó con una sonrisa radiante—. Hay música en directo.


  —Acabamos de salir —le respondió Emma fingiendo una sonrisa.


  Estaba preparada para que Jason la dejara, pero no para verlo junto a otra mujer.


  —¿Vais a empezar ya vuestra celebración de San Valentín? —les preguntó con una sonrisa pícara.


  Jason y Emma se mantuvieron la mirada, pero ninguno dijo nada. Andrea miró hacia la puerta del Shamrock.


  —Si seguís aquí mucho tiempo, cogeréis frío —les recomendó divertida alejándose de ellos.


  Emma sonrió al verla alejarse. Volvió a mirar a Jason.


  —Hace frío.


  Él asintió.


  —Te invitaría a subir a casa —reconoció Emma—, pero probablemente acabaríamos en la cama sin solucionar nada, y creo que eso sería peor.


  O mi corazón no lo resistiría, se dijo Emma, triste.


  —¿Sabes una cosa? —le preguntó a Jason—. Nunca he sentido lo que siento por ti. Me dejas ser como soy, me siento bien a tu lado, incluso llegué a sentirme amada… No entiendo cómo fingiste tan bien, o cómo vas a dejar que esto se acabe… De verdad que me cuesta entenderlo.  Y todo por un miedo absurdo a repetir algo que te sucedió en el pasado con alguien que no era yo.


  Jason la escuchaba en silencio. Suponía que tenía razón. Sentía el corazón frente a un abismo, deseando saltar, pero su mente le mantenía aferrado a sus recuerdos. Emma era demasiado dulce, demasiado confiada… 
Él siempre se había sentido atraído por mujeres fuertes, seguras de sí mismas, tenaces, perseverantes… quizá Emma era solo una atracción inexplicable, quizá la novedad, quizá sus preciosos ojos… Así no podía ni quería empezar una relación. No era suficiente para él y no era justo para ella.


  —Lo siento —murmuró dando media vuelta y encaminando sus pasos por la calle principal.


  Emma lo vio alejarse sintiendo un nudo en la garganta. Cerró sus ojos tratando de contener las lágrimas. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué tenía tanto miedo? Se secó las lágrimas que habían empezado a resbalar por sus mejillas. Negó con la cabeza. Quería pensar que era solo cuestión de tiempo que él se diera cuenta de que se había equivocado, que estaban bien juntos.


  Suspiró y entró en su casa. Necesitaba hablar con su hermana.
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  A la mañana siguiente, Jason caminó hasta la pastelería de Carolyn. Era su día libre. Había dormido fatal y necesitaba urgente tomarse un café o dos. Esa semana había estado tan distraído que no había hecho la compra y se había quedado sin café. El lunes sería lo primero que haría, se dijo mientras se sentaba frente a la joven ayudante de Carolyn.


  Recordó la vez que se había sentado allí, en ese mismo lugar y había encontrado el teléfono de Emma. Jamás hubiera imaginado todo lo que pasaría después. Escuchó el sonido de un móvil a su lado y miró extrañado. Dos asientos más allá estaba el teléfono de Emma. Sonrió negando con la cabeza.


  Lo cogió suponiendo que sería ella buscándolo. La historia se repetía, quizá tuviera un final diferente. Sonrió, pero vio que quien llamaba reflejaba el nombre de Sophie. Su hermana, pensó. No contestó. Era una llamada personal.


  El café le duró dos tragos, pero fue el tiempo suficiente para que el teléfono sonara tres veces más. Debía ser algo urgente, pensó preocupado descolgando.


  —¡Emma! ¡Eres una cabezota! ¿Qué pasa? ¿Que Jason no quiere nada contigo? Pues déjalo ya. No lo justifiques, no te pongas en su lugar, no lo comprendas —exclamaba sin dejar opción a interrumpirle la voz femenina al otro lado—. Me da igual que estés enamorada, o que creas que es el hombre de tu vida. ¡Olvídalo y punto! Si es un cobarde, es un cobarde. Si no se ha dado cuenta de que eres lo mejor que va a pasarle en la vida además de cobarde es idiota. ¡A veces hay que rendirse Emma! ¡Ríndete!


  Jason escuchaba el alterado discurso en silencio, con todas las emociones revueltas y cientos de pensamientos dando vueltas en su cabeza. ¿Eso le decía su hermana? ¿Qué se olvidase de él? Le dolió en el alma. No quería que eso ocurriera bajo ningún concepto.


  —¿Emma? ¿No me vas a decir nada? No vuelvas a llorar. Ayer cuando me dejaste todos esos mensajes no pude contestarte. Stuart me estaba dejando, ¿Te lo puedes creer? La víspera de San Valentín. No se puede ser más cruel… Emma, ¿me estás escuchando? ¡Emma!


  —No soy Emma —le respondió Jason confuso saliendo de la cafetería—. Supongo que Emma se ha dejado el móvil. Voy a llevárselo a casa.


  —Oh… Disculpa… yo… Soy Sophie, la hermana de Emma, ¿Quién eres? No te conozco.


  Jason suspiró…


  —Sí, creo que sí que me conoces… Me has llamado idiota y cobarde…


  —¿Jason?


  —Sí.


  —También te vi la otra noche cenando con tu exmujer en la pizzería —le acusó con amargura.


  —Ya… —recordó la discusión posterior con Emma.


  —Bueno… creía que estaba hablando con mi hermana…


  —Ya me he dado cuenta…


  —Es un poco terca…


  —¿Emma? Yo no la definiría así…


  —Porque no la conoces —le respondió Sophie—. Se empeñó en empezar de nuevo y se fue a Edentown. Seguro que ha conseguido llevarse bien con sus compañeras de trabajo, incluso con la morena esa que iba detrás del tal Callum…


  Jason se sonrojó. ¿Por qué las mujeres se contaban todo?


  —¿Cuántas veces le has dicho que no guarde las llaves debajo del felpudo?


  —Unas cuantas —pensó en los dos juegos que tenía ya en su poder.


  —Pues seguro que ya ha puesto otra.


  Jason estaba llegando frente a la puerta de Emma. Se agachó y tras palpar un poco se encontró con la llave que no debía estar ahí.


  —Sí —reconoció Jason sonriendo—. Supongo que es bastante terca.


  —Ya te lo he dicho… pero también es la mujer más confiada y cariñosa que vas a encontrar nunca. Quizá es demasiado risueña y soñadora, pero es muy realista y concienzuda… de verdad.


  Jason se quedó en silencio. ¿Cómo podía haber estado tan ciego? ¿Cómo no se había dado cuenta de que era tan diferente de Marge? Rara vez la había visto enfadada, nunca le había gritado, ni pedido explicaciones por lo que hacía o dejaba de hacer… Un sudor frío recorrió su cuerpo. No podía perderla. No quería dejarla ir.


  —Lo sé —reconoció.


  —No te lo digo para que cambies de idea —prosiguió Sophie—. Es tu problema si no lo haces…


  —Sí, ya me has dicho que soy un cobarde y un idiota.


  —Bueno… es lo que pienso… pero no te conozco mucho…


  —Sophie, tengo algo que hacer —la interrumpió retrocediendo sus pasos—. Le daré el teléfono a Emma en cuanto la vea. Ya le diré que te llame.


  —De acuerdo, gracias… —le colgó Sophie, ligeramente avergonzada.


  Jason se dirigió a la floristería que había visto abierta al ir hacia la casa de Emma. El escaparate estaba lleno de ramos de rosas rojas de diferentes tamaños, corazones brillantes, peluches y guirnaldas del mismo color.


  Vio frente a la puerta una grúa aparcada en doble fila. Suspiró resignado y entró guardándose el teléfono en el bolsillo del pantalón vaquero. Había varios hombres hablando entre ellos, mientras esperaban a que Gwen les atendiera.


  Dexter Campbell, el dueño de la gasolinera, sonrió al verle.


  —Ahora mismo me llevo la grúa —le dijo pagando el precioso ramo de rosas rojas que llevaba en la mano.


  Jason asintió.


  —No estoy de servicio, pero sí, harías mejor en aparcarla en otro sitio.


  —Tengo que ir al hotel, el mandamás de la fábrica de galletas se ha debido cargar el motor de su coche.


  —¿Owen? —preguntó Cameron esperando su turno.


  —No, no… el ricachón ese de la multinacional —le explicó Dexter—. Me llevaré el coche al taller. Supongo que tendrá que quedarse por aquí unos días. Peter, llevas mala cara.


  El recién llegado resopló al ver a sus amigos en la floristería.


  —Pietro ha pasado mala noche e Isabella se ha levantado indispuesta —les explicó—. Ayer cerré muy tarde, y apenas he pegado ojo.


  —Bonwyn también lleva mal las náuseas por las mañanas —reconoció Dexter mientras Cameron recogía el ramo que había encargado.


  Peter los miró extrañado.


  —No me digas…


  Cameron y Dexter se encogieron de hombros mientras otro joven con una cámara de fotos colgada del cuello entraba a la floristería y los saludaba divertido.


  —Parece que hayamos quedado todos aquí —sonrió divertido Grant.


  —Creo que Peter de aquí se irá a la farmacia —sonrió Dexter a su cuñado.


  —Yo también debería ir —les comentó distraído—. Tu hermana lleva unas mañanas con el estómago revuelto…


  Los jóvenes se echaron a reír.


  —Me parece que con las flores vais a tener que regalar a vuestras mujeres algo más —les dijo Dexter divertido antes de salir—. Ya me llevo la grúa.


  Jason los escuchaba divertido. Quizá algún día él también compartiera esa complicidad con otros hombres, o tuviera que velar por Emma si se despertaba con náuseas. Un escalofrío le recorrió la espalda. No sentía miedo al respecto. Más bien, era todo lo contrario.


  —¿Capitán, tú también quieres un ramo de rosas? —preguntó Gwen, risueña, cuando le tocó el turno.


  Jason negó con la cabeza mirando a su alrededor.


  —No, no me gusta San Valentín —le confesó.


  —Con que les guste a ellas, vale —comentó Grant divertido haciendo que los presentes asintieran.


  —Podéis regalarles flores más días —les recordó Gwen con una sonrisa dulce, antes de volver a fijarse en Jason.


  —Quiero unas flores rosas… redondas… no sé cuáles son.


  Gwen sonrió radiante.


  —A Emma le gustan las peonías —le dijo—. Espera un momento.


  En unos segundos salió de la trastienda preparando un precioso ramo de peonías rosadas.


  —Le encantará —sonrió emocionada—. Este día me parece tan bonito…


  Jason salió de la floristería decidido y encaminó sus pasos hacia la casa de Emma. El teléfono volvió a sonar. Sophie, otra vez. Descolgó el teléfono.


  —Sophie, antes de que empieces a hablar —le dijo—. Aún no he visto a tu hermana, voy ahora hacia su casa… Acabo de comprarle unas flores…


  —A Emma no le gustan las rosas. Bueno, sí que le gustan, pero ella prefiere las peonías. Son unas flores…


  —Lo sé —asintió Jason—. Eso es lo que le llevo.


  —Amas a mi hermana.


  —Sí —aceptó—. Me ha costado reconocerlo… Me he comportado como un cobarde y un idiota… Espero que me perdone…


  —¿Emma? En cuanto te vea olvidará las lágrimas o tus tonterías por si se parece a tu exmujer.


  Jason resopló.


  —¿Os contáis todo?


  Sophie se rio.


  —Somos hermanas. A veces no entramos en detalles, pero sé que vas al gimnasio todos los días…


  Jason parpadeó avergonzado.


  —No me cuentes más…


  —Bueno, cuando des el teléfono a mi hermana, que me llame.


  Jason asintió antes de colgar. Vio a Emma frente a su puerta, tratando de encontrar la llave que debía estar bajo el macetero.


  Jason carraspeó tras ella.


  —No la vas a encontrar —le comentó.


  Emma, ruborizada se incorporó.


  —¿La has cogido tú?


  Jason asintió dando un paso hacia adelante, acortando la distancia que los separaba. Emma lo miraba sorprendida. Jason sostenía frente a ella un precioso y romántico ramo de peonías.


  —¿Y esto?


  —Perdóname —le pidió—. Como me ha dicho tu hermana, he sido un cobarde y un idiota.


  —¿Mi hermana?


  —Te has dejado el móvil en la cafetería de Carolyn.


  Emma se ruborizó.


  —A veces…


  —No me importa que te lo olvides, si soy yo quien lo encuentra —le sonrió—. Emma, tenía miedo de lo que sentía. Tenía miedo de sufrir, de lo que pudiera pasar, de que me dejarás cuando vieras que soy frío, serio, y a veces anteponga mi trabajo a tus caprichos… si es que los tienes.


  Emma le miraba enamorada.


  —Eso forma parte del pasado. Ya no lo recuerdo.


  Jason la miró agradecido, admirado de su falta de rencor, de su capacidad de olvidar y perdonar lo que él le había dicho unos días antes.


  —¿Estas flores son para mí? Creí que no te gustaba San Valentín.


  —Y no me gusta —reconoció—. Pero a ti sí, y eso es lo que importa. Te amo, Emma. Quiero acostarme contigo todas las noches, levantarme a tu lado todas las mañanas. Encontrar tu móvil, recoger tus llaves, lo que tú quieras, pídemelo.


  El corazón de Emma saltaba de alegría, sus ojos reflejaban el amor que sentía por Jason y la ilusión por los nuevos comienzos. La sonrisa que se dibujó en sus labios fue la respuesta que Jason necesitó para rodearla con sus brazos y besarla.


  El teléfono volvió a sonar en su bolsillo.


  —Es tu hermana —le susurró sin apenas separar sus labios de los de ella.


  —La puedo llamar luego —le sonrió Emma.


  —Contesta la llamada ahora porque no parará hasta que lo hagas—la volvió a besar mientras buscaba el móvil en su bolsillo.


  Emma le cogió el teléfono.


  —Espera —sonrió alejando el móvil de ella—. Voy a enviarle una foto nuestra.


  Jason sonrió abrazando a Emma mientras ella enfocaba sus flores y la bonita pareja que hacían juntos.


  —Es nuestra primera foto juntos —comentó mientras se la enviaba.


  Jason asintió antes de volver a besarla. Sabía que la amaría por siempre, y que haría todo lo posible para que fuera feliz toda la vida.
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  Querida lectora:


  ¿Te ha gustado esta novela?


  Me harías un gran favor si compartieras tu testimonio en las redes para ayudar a su divulgación.


  ¿Quieres conocer la historia de Gwen https://amzn.to/38y0bgF , Shelby https://amzn.to/2Tukm6G  o Peter https://amzn.to/36oeGTm  ?


  No te las pierdas. Si no las has leído todavía, búscalas en Amazon.
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